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      Soy Christian Bloson, un adolescente en plena revolución hormonal.


      Hoy cumplo dieciséis años.


      Si fuera un cambiaforma lobo como mi madre, a partir de hoy podría encontrar a mi compañero destinado y emparejarme. Pero soy algo… diferente. Me siento un bicho raro ya que no puedo convertirme en lobo como ella y, a pesar de ello, mi cuerpo, en cada luna llena, realiza una semitransformación: mis colmillos se alargan, mis uñas se convierten en garras y el vello de mi cuerpo crece cubriéndome de un pelaje suave y espeso. Y, lo más interesante de todo, es que mis ojos se convierten en lupinos, muy rojos, y mi visión se vuelve monocromática.


      Esta rareza inusual —la “aberración” y la “deshonra” de la raza de mi madre según palabras de mi abuelo, el Alfa James Malory— me ha estado sucediendo desde que cumplí los doce años.


      Recuerdo el día en que cumplí los doce, justo como hoy, un maldito día de luna llena.


      Anochecía y había apagado las velas de mi pastel. Mis padres estaban felices, su hijo parecía ¿normal?, si es que puede llamarse normal a que el hijo de una cambiaforma lobo y de un elfo del bosque fuera como un simple humano…, pues, hasta ese día, era muy normal.



      De repente empecé a sentirme extraño, un calor intenso nació desde mi estómago y se extendió al resto de mi cuerpo. La fiebre era altísima y deliraba. Mi padre me llevó a la cama. Mi madre sollozaba sin parar, algo histérica. Siempre me he preguntado cómo es que las mujeres tienen esa jodida facilidad para el llanto, pero hasta ahora no he tenido una respuesta aceptable, ni tampoco la he buscado.


      Perdón, soy un poco boca sucia y mis padres están siempre regañándome por eso, pero alguna rebeldía tenía que tener y espero sepan leer mi historia sin censurarme como ellos lo hacen. Si me concentro en cuidar mi vocabulario, puede ser que me olvide de contar algunos detalles importantes. Y nadie quiere eso, ¿verdad?

    


    
      Pero, volviendo a mi cumpleaños número doce, al cabo de unas horas, cuando la luna estaba en su punto más alto, mi madre ya estaba sintiendo el efecto en ella. Su lobo la llamaba. Era la hora en la que debía dirigirse al claro del bosque donde se reunía —en cada luna llena— la manada de mi abuelo para correr en su forma lupina. Pero ella se negaba a irse de mi lado mientras yo permaneciera en mi delirio.


      De repente, mi cuerpo empezó a cambiar. En ese momento pensé que estaba alucinando, pero después supe que lo sucedido no era producto de mi imaginación. Esa “monstruosidad”, la aberración a la que he sido condenado, se convirtió en un hecho que vivo en cada jodida luna llena.


      Entonces el dolor vino a mí —más intenso y punzante— y mis huesos comenzaron a romperse, tratando de cambiar. Luché con todas mis fuerzas, escuchando el grito de mi madre rogándome que me entregara al cambio, que dejara de resistirme a él.


      En algún momento de mi tortura alguien irrumpió en mi habitación. Reconocí la voz ronca y potente de mi abuelo James.



      Él vociferaba —como siempre lo hacía—, reclamándole a mi madre por su ausencia en el claro en donde se estaba reuniendo la manada. Creo que hasta ese momento él no había visto el estado en el que su nieto se encontraba. Claro…, como si mi abuelo alguna vez me hubiera prestado atención.


      Pero eso es tema para otro momento…


      Como les decía, mi madre gritaba y pude ver a través de mi borrosa visión cómo mi abuelo trataba de controlarla asiéndola de los hombros, zarandeándola sin contemplación alguna. Mi padre estaba allí sin prestar atención a su suegro, su esposa y el lamentable espectáculo que estaban haciendo. Trataba, infructuosamente, de que yo me sintiera mejor. Pero mi jodido cuerpo estaba empeñado en hacerme sufrir, sintiéndome como si tuviera las manos atadas para impedirlo.

    


    
      Mi vista se aclaró, pero empecé a ver todo en blanco y negro. No podía apartar mis ojos de la figura imponente de mi abuelo que dejó de gritar para dirigir su mirada hacia mí. Sentí una fuerza extraña que me obligaba a no apartar mi vista de él, sin pestañear. Entonces él se acercó y me abofeteó. Me sacudí, pero no cerré los ojos, no rompí el contacto con su mirada. No iba a dejar que la “cosa” que se quería apoderar de mí me venciera. Tampoco iba a permitir que el viejo terco se saliera con la suya y volviera a humillarme delante de mis padres.


      —Christian, ¿qué mierda te está pasando? —me preguntó. Pude sentir algo de miedo en su voz. ¿Acaso me quería a pesar de aborrecerme por mi condición mestiza? Tal vez así fuera, después de todo era el hijo de su hija favorita.


      No podía hablar, gruñí con mucha frustración y las lágrimas vinieron a mis ojos cuando el dolor fue casi insoportable.


      Mi abuelo se sobresaltó y me agarró de los hombros para afianzarme sobre el colchón, hablándome con voz firme:


      —No pelees contra el cambio. ¿Me escuchas? Pensé que no viviría para ver esto. Parece que eres un lobo después de todo, muchacho.


      Ante las palabras de emoción de mi abuelo me rendí y dejé que la criatura que vivía en mi interior hiciera lo que se le diera la gana con mi cuerpo. El dolor fue desapareciendo poco a poco y cuando se fue por completo pude ver que mi abuelo nuevamente se encontraba fastidiado.


      —Me diste una alegría por unos minutos, muchacho. Pero, como debía ser, no podía durar mucho. —No entendí lo que me decía hasta que levanté una de mis manos y pude ver las garras y el espeso pelo que cubría mi cuerpo. Sentí horror, y el desprecio de mi abuelo esta vez me dolió como si me hubiera clavado un puñal en el corazón. Él se giró hacia mi madre y le ordenó—: Amber, apresúrate que ya hemos retrasado bastante al resto. El muchacho no es más que una aberración. Ni siquiera puede realizar una transformación completa. Mira —dijo señalándome con el dedo, furioso—, ¿qué es eso? Una cosa inconclusa, me da asco.

    


    
      Luego me miró con rabia y se fue maldiciendo.


      Mi madre quedó petrificada, sin poder dar cabida a las duras palabras de su padre. Pero después, sin quererlo realmente, se fue para correr con su manada.


      Me quedé en la cama, con mi padre sentado a mi lado. Él era tan distinto a mí… Un hombre hermoso, el príncipe de los elfos del bosque. Tenía los ojos de un verde oscuro como el intenso follaje de la espesura del bosque y destellos dorados que hacía que su mirada fuera soñadora, dándole una luminosidad casi irreal. Su piel blanquísima parecía relucir en la oscuridad. Su cabello largo y rubio brillaba a la luz de la luna. Sus orejas en puntas, características de los elfos, en él le daban una mayor belleza. Pero lo que más apreciaba de mi padre era su infinita bondad y su amor sin límites por su familia: mi madre y yo.



      Él siempre se sintió orgulloso de que fuera su hijo. No le interesaba si me veía como elfo, lobo, humano o hada. Me quería por ser suyo, un ser fruto de la unión con la mujer que amaba.


      Mi otro abuelo, Thor Bloson, era el rey de los elfos del bosque. Por lo menos él me amaba y me aceptaba como era. Su esposa, mi abuela Tatiana, era un hada pero mi padre no había heredado sus poderes —hasta donde yo sabía—. Ella —como todas las hadas— era tan hermosa que al verla te quitaba el aliento.

    


    
      Una media hora después de que el horror invadiera mi vida, mi abuela Tatiana vino a verme. La luz que irradiaba me rodeó cuando me abrazó, haciendo que me sintiera amado y feliz. Ella siempre me traía alegría y me contaba viejas historias de misterio y romance. Cuando pude calmarme, la miré y vi que me sonreía. Dulcemente, me habló:


      —Chris, cariño. Eres especial.


      Yo no me sentía para nada especial; al contrario, por primera vez podía verme como mi abuelo James me veía: una completa aberración de la naturaleza.


      Ella me abrazó y mi cuerpo volvió a la normalidad. Sus poderes habían actuado sobre mi maldito y jodido medio lobo y lo había obligado a esconderse.


      Entonces pude volver a hablar y responder a la afirmación que me había lanzado.


      —¿Especial? ¡Soy un monstruo! —le grité y oculté la cabeza en la almohada llorando como el niño que aún era.


      —Tu lobo está luchando contra tus poderes mágicos, Chris. Tu cuerpo ha empezado a cambiar. El lobo en ti no acepta la magia que tienes encerrada. Tu adolescencia no será fácil, cariño. Cuando aceptes lo que eres podrás llegar a ser lo que has sido destinado ser.


      —¿Destinado ser? No entiendo, abuela. Me hablas difícil. Me duele la cabeza.


      —Ya lo entenderás, cariño. Pero hoy es tu cumpleaños y tengo un regalo para ti. Un reglo tan especial como tú.



      Bufé no creyendo sus palabras y más aún cuando vi mi regalo “especial”. Un gato negro como la noche y con unos ojos verdes como dos esmeraldas —fríos y siniestros— se acercaba a mi cama, evaluándome sin apartar sus ojos de mí. Temblé, lleno de miedo.


      —¿Qué es eso? —le pregunté a mi abuela señalando al gato con el dedo.


      Ella elevó una de sus cejas para luego esbozar una sonrisa.


      —Un gato, ¿no es obvio?

    


    
      —¿Se puede saber qué tiene de especial un gato? —cuestioné cruzándome de brazos como un niño malcriado.


      —Belcebú es especial, ¿no es así, minino? —le preguntó al gato mi abuela. El muy maldito se refregó contra sus piernas mientras ronroneaba, buscando sus caricias—. Sí que eres especial.


      Mi abuela lo tomó entre sus brazos, el gato lamió su mejilla provocando que ella soltara una carcajada.


      —Basta, Belcebú. No me convencerás de quedarte conmigo. Ya te dije que desde ahora pertenecerás a Christian.


      El gato me miró. Tragué saliva con dificultad, mi garganta de repente estaba muy seca. Había odio en esos ojos verdes, más del que hubiera imaginado que alguien —o algo— pudiera llegar a sentir.


      —A-bue-la… —empecé a decir tartamudeando—, te agradezco el regalo pero no lo quiero.


      —Tonterías, Belcebú será un gran compañero. Te lo aseguro.


      Yo lo dudaba pero ¿cómo negarme a recibir algo que mi abuela me daba con tanto amor? Alejando los pensamientos negativos de mi cabeza, estiré los brazos para agarrar al gato. El felino no se resistió, debía darle crédito por eso.


      —Bueno, espero que no le tengas resentimientos a los lobos —le dije como si él pudiera entenderme.


      Pero, para mi asombro, estrechó los ojos y emitió un delicado “miau”. ¿Qué me habría querido decir?


      —Cariño, ya verás qué útil puede ser Belcebú.


      —Abuela, no te ofendas, pero no veo qué utilidad pueda tener un simple gato.


      Belcebú maulló y me rasguñó con sus largas uñas.


      —Auch, ¡maldito gato del demonio! —me quejé, dejándolo en el suelo para que se alejara de mi lado.


      —No debes decir esas cosas delante de él, es muy sensible —me aconsejó la abuela.


      —Sí, ya me he dado cuenta.


      Y ahí se quedó, conmigo, hasta el día de hoy. Y, por lo que había podido comprobar, Belcebú jamás demostró ser algo distinto que un gato normal, aparte de portarse como el mismísimo demonio cuando menos me lo esperaba.

    


    
      Pero, lo más importante de todo, fue que el día de mi doceavo cumpleaños había comenzado mi mala suerte. Y desde entonces me llamé a mí mismo el chico de la mala suerte.


      Pero lo que no sabía esa noche era que mi abuela, como siempre, había tenido razón en una cosa: que yo era “especial”.


      Cuando cumplí los catorce algo más me sucedió. Me enojé con Jason, mi mejor amigo, un elfo un año mayor que yo.


      Jason y yo estábamos sentados en la orilla del río que se encuentra a escasos metros de los límites de Elnis, nuestra aldea. Como todos los elfos su aspecto era más que envidiable: simplemente una aparición de infarto. Ya me asqueaba vivir entre tanta belleza, me hacía sentir más fuera de lugar de lo que me sentía. Además, él era el único que me miraba de una manera extraña, algo que hasta ese día no había podido entender.


      Él sabía que me gustaban los chicos, en verdad sabía que tenía un enamoramiento por el hijo del Beta de la manada de mi abuelo. Colin era alto, de cabello oscuro como el ala de un cuervo, su cuerpo musculoso me hacía suspirar cada vez que me atrevía a espiarlo a lo lejos y anhelar algo que sabía no podría suceder jamás. Sus ojos azules eran fríos y calculadores, pero estaba convencido de que, de alguna manera, podrían ser cálidos con la persona indicada.


      Soñaba con Colin, casi todas las noches, y era en el que pensaba cada vez que me masturbaba. Bueno, a mi edad todos los chicos nos masturbamos evocando a alguna estrella de rock o a un actor conocido, pero para mí solo existía Colin. ¡Qué fuerte me había pegado la flecha de Cupido!

    


    
      Hacía unos meses le había contado a Jason de mi enamoramiento, obteniendo como única respuesta un encogimiento de hombros y una mirada de sorpresa. Nunca me repudió por estar interesado en un hombre y en silencio se lo agradecí infinitamente.


      Pero el día de mi decimocuarto cumpleaños, después de habernos zambullido en el río, desnudos como siempre, para jugar y divertirnos, él se acercó pegándose a mi lado y me besó en los labios.


      Me sorprendí y me enfurecí. No entendía qué mierda estaba haciendo Jason. ¿Quería burlarse de mí?


      Pude ver el dolor del rechazo en sus ojos, pero la ira que sentía no se iba. Para mi horror, en ese momento experimenté otra de las rarezas que el destino me tenía reservada: unas extrañas alas salieron de mi espalda. No eran corpóreas, parecían unos hilos de luces blancos y azules que se juntaban formando las jodidas alas. No me dolía y no parecían estar atadas a mi cuerpo, solo apoyadas por alguna extraña fuerza.


      Jason se incorporó y se acercó asustado. No quería que me tocase. Me sentía asqueado con el solo pensamiento de que lo hiciera. Fue entonces que me di cuenta que al único que le permitiría tocarme sería a Colin. ¿Por qué?, no tenía la más jodida idea, pero lo que si sabía era que ningún otro me tendría.


      Y lo más insólito sucedió: pude volar.
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      Hoy se cumplían dos años desde que habían aparecido las malditas alas por primera vez.


      Desde ese día los elfos me miran con recelo. Antes de eso me aceptaban de alguna manera. Nadie se atrevió jamás a mostrarse despectivo, altivo o despreciativo conmigo, ¿quién se atrevería a desafiar al rey? Mi abuelo mataría con el simple chasquido de sus dedos a cualquiera que osara hacerle algo a su adorado nieto.


      Amo a mi abuelo Thor y a mi abuela Tatiana. Ellos ven en mí a alguien especial que será en un futuro el que salvará a todos. ¡Pamplinas!, esos son cuentos de hadas. ¿Y qué es mi abuela? Una jodida hada. Estaba realmente jodido con esta familia loca en la que nací. Lobos, hadas, elfos… No era de extrañar que mi cuerpo se volviera loco, no existían genes que pudieran resistir semejante combinación. Pero una y otra vez me volvía a preguntar: ¿por qué a mí?


      Y hoy, como no podía ser diferente, la luna llena era la frutilla del pastel de mi cumpleaños; otro cumpleaños más que sería arruinado por el medio lobo que intenta, sin éxito, poseerme.


      Ojalá pudiera completar el cambio para correr con la manada de mi abuelo, junto a Colin.


      Colin… Cada día me gustaba más. Ese hombre me ha tenido hechizado desde el día en que lo conocí, pero él ni siquiera se ha enterado de que existo.


      Ayer me atreví a espiarlo mientras se estaba bañando. Esa imagen jamás podré olvidarla mientras viva. ¡Qué ganas había tenido —y aún tengo— de lamer esa piel mojada y calentarla con mi aliento! Después de semejante visión, me masturbé como cinco veces sin poder contenerme. Mi pobre pene no bajaba por más que lo frotaba y tironeaba, corriéndome una y otra vez.

    


    
      Varias veces en mis sueños, evoqué a Colin siendo mi compañero destinado. En esos sueños él me reclamaba sin importarle lo que soy y lo que no soy. Puede sonar demasiado perfecto, ya lo sé; pero, como les dije, fueron solo sueños.


      Jason aún sigue siendo mi amigo. Fue difícil para mí aceptar que estaba interesado en mí, que quería algo más que una relación de amistad. En verdad me sentí halagado pero ¿por qué tenía que ser Jason y no Colin?


      Mi abuelo James quería llevarme a vivir a su casa. Les había dicho a mis padres que ellos habían hecho un pésimo trabajo en educarme, que el único que podría convertirme en un verdadero hombre era él. Habló de que a su lado lograría ser un lobo de verdad. ¡Por favor! ¿Qué diablos podría saber mi abuelo sobre mí? ¡Absolutamente nada!


      Mis padres aún están evaluando el asunto. No puedo negar que la idea de ir a vivir con mi abuelo James me aterra. En Elnis me siento seguro, protegido y amado. En la casa del Alfa Malory me sentiré despreciado por todos, en especial por mi jodido abuelo. Pero el viejo es muy cabezota y no se rendirá hasta obtener lo que quiere a pesar de que yo pueda morir en el intento.


      Mis padres discuten sobre el pedido —o mejor dicho la exigencia— de mi abuelo cada vez que piensan que yo no los escucho. Mi madre está convencida de que si vivo un tiempo con mi abuelo él llegará a amarme. Mi padre teme que su hijo salga lastimado.


      Las discusiones cada día son más acaloradas por lo que creo que para poner fin a esto y lograr que la paz regrese otra vez a mi hogar, tendré que aceptar ir a vivir a la manada Malory, tal como mi abuelo pidió. Un mes, ese era el tiempo que había solicitado. ¿Qué mal podría pasarme en un mísero mes viviendo con mi abuelo James?


      Estoy seguro que me arrepentiré con esta decisión, pero no puedo permitir que mis padres se destrocen por un capricho de mi abuelo.

    


    


    
      Además podré ver a Colin todos los días sin tener que esconderme. Tal vez, si las estrellas se alinean correctamente, podremos ser amigos. Dioses y diosas, mi corazón casi se sale por mi boca con ese simple pensamiento.


      Acostado en mi cama, sigo soñando despierto con Colin sin poder evitarlo…


      De repente, un portazo me sobresaltó y vi asomándose por el marco de la puerta la figura imponente de mi abuelo James.


      —Hola, muchacho —me saludó en un tono seco.


      Me levanté como si tuviera un resorte en el culo y lo saludé con la cabeza gacha.


      —Hola, abuelo.


      —¿Pensaste en lo que te he dicho? No me importa lo que digan tus padres; quiero saber qué quieres tú, Christian.


      Sus palabras me golpearon, nunca en mi vida esperé que le importara alguna vez lo que yo pensaba. Pude percibir que se ablandaba por un instante, pero inmediatamente se enderezó y volvió a rodearse con la coraza de Alfa fuerte e impenetrable de siempre.


      —Iré contigo, abuelo.


      Una leve sonrisa se deslizó en su boca.


      —Bien dicho, muchacho. Empaca, nos iremos esta misma noche.



      —Pero…


      —Nada de peros, Christian.


      —Abuelo, hoy hay luna llena. No puedo…


      —¡Pamplinas! Yo supervisaré de ahora en más tus cambios y te guiaré para que puedas convertirte en un verdadero lobo. —Me miró fiero, no me atreví a contradecirlo. Asentí y me dirigí al armario para sacar dos bolsos y comenzar a guardar mis pertenencias.


      —Empaca todo. No sé cuándo regresarás.


      Me giré y lo fulminé con la mirada.


      —No.

    


    
      —¿Qué dijiste?


      —Nooooo —dije, alargando la última letra, como si él fuera un retrasado mental.


      Mi abuelo estaba furioso, no soportaba que le llevaran la contra y menos que un mocoso como yo lo hiciera, y para colmo un defectuoso como él me llamaba.


      Él se acercó, alterado, jadeando. Me abofeteó con toda su fuerza y caí al suelo.


      Mi padre apareció en la habitación, sosteniendo la mano de mi abuelo para que no siguiera con la golpiza.


      —Si piensas usar la violencia con Christian te voy advirtiendo que no serás bienvenido en esta casa y puedes ir olvidándote de volver a verlo. ¿Entendido, James?


      Mi padre estaba furioso. Jamás en mi vida lo había visto de esa manera. Sus ojos brillaban, su mano ajustaba la muñeca de mi abuelo, lastimándolo. El ser dulce y bondadoso que conocía se había transformado en alguien horrible que no reconocía.


      —¡Papá! —grité, mi padre me miró y liberó a mi abuelo.


      —Te lo advierto, James. Una sola vez más que le pongas un solo dedo a mi hijo encima y será lo último que hagas en esta vida. Y sabes que te estaré vigilando.


      —Erick… —Mi abuelo tartamudeaba, atónito ante el poder de mi padre.


      —No en vano soy el príncipe de los elfos del bosque. Recuérdalo bien y adviértele a tu manada que si le hacen algo a Christian se las verán conmigo, con mi padre y con todo mi pueblo. No tendré piedad con nadie. ¡Arrasaré con todo!


      Mi abuelo asintió, podía ver el temor en sus ojos.


      Yo me sentía atónito. ¿Mi padre venciendo a mi abuelo? Si alguien me lo hubiera dicho, jamás lo habría creído.


      En ese preciso momento Belcebú hizo su aparición y se enfrentó a mi abuelo, trepándose por su cuerpo hasta poder darle un zarpazo y arañarle una de las mejillas.


    


    
      —¡Maldito gato del demonio! —chilló mi abuelo, arrojando a Belcebú contra la pared.


      El pobre felino maulló de dolor y el cariño que jamás pude sentir por él surgió en mi interior, rápido y potente. Corrí hacia él y lo apreté contra mi pecho, tratando de confortarlo. Me regaló un “miau” y después me lamió la cara.


      —Ni se te ocurra traer a ese demonio a mi casa —rugió mi abuelo.


      Envalentonado por la presencia de mi padre y el descubrimiento del miedo de mi abuelo por él, le respondí:


      —Si Belcebú no va conmigo, tampoco iré.


      —Christian… —me advirtió mi abuelo, lleno de ira.


      —Si me quieres, iremos los dos.


      Mi padre apretó uno de los hombros de mi abuelo, logrando que este se tranquilizara, resoplara y asintiera aún sin quererlo realmente:


      —Está bien, pero apúrate que no tengo toda la noche para ti —gruñó entre dientes, aceptando mis condiciones antes de abandonar la habitación.


      —Guau —dije, mirando sorprendido a mi padre.


      —Hijo, sentémonos en la cama un momento.


      Dejé a Belcebú en el suelo e hice lo que mi padre me pidió en silencio. Sentí que tenía que decirme algo importante. Pero el silencio me estaba matando y con la ansiedad propia de mis recientes dieciséis años pregunté:


      —¿Pasa algo, papá?


      —Quiero disculparme. Fui muy rudo con tu abuelo, pero cuando vi que te golpeó me cegué. Tú y tu madre son lo más importante en mi vida. Te amo, hijo. No permitiré que nadie te lastime. Daría mi vida eterna por ti sin pensarlo un solo segundo.


      —Papi, me asustas.


      —Chris, no te asustes. Solo quiero que entiendas lo profundo de mis sentimientos. Mis poderes van más allá de toda la manada Malory, podría destruirlos con un soplido y tu abuelo lo sabe. No dejes que te amedrente. Sé tú mismo, hijo, jamás cambies lo que eres por nadie.

    


    
      —Eso haré. Gracias por apoyarme. No quiero que mamá y tú sigan peleando. Además, vivir con mi abuelo me ayudará a comprender a los lobos. ¿Quién sabe?, puede ser que mi lobo llegue a un acuerdo con la magia dentro de mí y deje de torturarme.


      —Eso espero, hijo. Pero si no es así, prométeme que no te preocuparás. Si algo sale mal y quieres regresar, prométeme que lo harás sin pensarlo dos veces.


      —Lo haré.


      —Toma. —Mi padre se sacó un colgante de su cuello y me lo ofreció. Era un collar precioso, con una piedra verde-azulado muy rara—. Este es mi regalo para ti. Feliz cumpleaños, Christian.


      Tomé el collar y me lo coloqué. Apenas la piedra tocó mi piel pude sentir una energía fluir dentro de mi cuerpo: magia.


      Me sentí extraño, con una energía renovada y ganas de vivir. Repentinamente mis jodidas alas salieron a la luz nuevamente y maldije en voz baja.


      —Genial, era justo lo que necesitaba. Que esta mierda saliera cuando el abuelo James está de mal humor.


      —Christian…


      Mi padre dijo mi nombre con voz ronca, anunciando que estaba enojándose con mi grosería.


      —Ya sé, ya sé. No maldecir.


      Él se rio y me abrazó, haciendo que mis alas desaparecieran tan rápidamente como habían aparecido.


      —Ojalá pudiera controlarlas a mi antojo, pero siempre aparecen en el momento menos esperado. ¿Has conocido a alguien que tuviera estas cosas? —quise saber lleno de ansiedad por descubrir una pista para saber realmente lo que era.


      —No, Chris, no así como las tuyas.

    


    
      —Será mejor que termine de empacar antes de que el abuelo vuelva y me lleve de una oreja con él.


      —Espera. Antes de que te vayas debo decirte algo sobre esta piedra. —Mi padre señaló la piedra del collar que me había dado—. La piedra encierra un poder muy antiguo. Ella te ayudará a balancear la magia en tu interior. Ahora tienes la madurez para poder lograrlo. Cuando entiendas tus poderes, podrás dominarlos y usarlos a tu antojo.


      —¿De verdad me ayudará? Papá, ¡eres genial! —grité y me abalancé sobre él abrazándolo con fuerza.


      Cuando salí de mi habitación con los bolsos, Belcebú siguiéndome como un guardaespaldas, listo para irme con mi abuelo, me congelé al ver que él estaba junto a Colin. ¿Qué mierda estaba haciendo Colin en mi casa?


      Colin dirigió sus ojos hacia mí, su mirada de hielo era implacable. Me sentí desnudo por unos instantes y luego una intensa necesidad de estar en sus brazos, de besarlo, acariciarlo.


      Mi abuelo no estaba de humor para más esperas y ladró:


      —Apúrate, Christian, estás haciendo esperar a mi Beta y su hijo. Sube a la camioneta así podremos reunirnos con la manada.


      —¿Qué?¿Me llevarás contigo al claro del bosque? —pregunté, atónito.


      —Por supuesto, muchacho. ¿Qué esperabas? ¿Quedarte en casa?


      —Pero, abuelo…


      —¡Basta!


      En ese instante Colin gruñó ante el grito que mi abuelo me había dado. Mi padre empezó a reírse muy fuerte.


      Colin seguía gruñendo, mirándome con cara de pocos amigos. ¿Qué mierda le habría hecho a este tipo para que me mirase así? ¿Acaso me habría visto espiarlo cuando se bañaba?

    


    
      Dioses y diosas, era evidente que no había sido una buena idea, después de todo, irme a pasar una temporada con mi abuelo James el día en el que cumplía mis dieciséis años.
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      Estábamos en la sala de mi casa.


      Mi padre reía.


      Mi madre tenía la boca apretada en un gesto de frustración.


      Colin gruñía y me miraba como si me quisiera desollar vivo.


      Belcebú maullaba mientras giraba a mi alrededor como si estuviera haciendo una danza india.


      Mi abuelo estaba fuera de sí, los minutos pasaban y él aún no había conseguido lo que quería: poner mi culo en marcha y salir de mi casa.


      La escena era tan bizarra que casi me sumé a mi padre con una estruendosa carcajada. Me sentía como si estuviera viviendo una pesadilla. Allí estaba el chico de mis sueños, gruñendo como un patán, y toda mi jodida familia me estaba haciendo pasar el mayor ridículo de mi vida.


      ¿Por qué tenían que pasarme estas cosas justo el día de mi cumpleaños?


      La tarde moría y la luna empezaba a salir. Empecé a sentir el reclamo de la luna y mi cuerpo empezó a temblar. No, no quería que Colin me viera en el estado en el que me ponía las noches de luna llena. Eso terminaría por completar la vergüenza que ya sentía, y si ocurría no saldría nunca más de mi habitación hasta que el mundo se terminase.


      Para mi consternación, mi abuelo me miró fijo, leyendo la desesperación que me estaba poseyendo porque habló alto y fuerte:


      —Colin, vete con tu padre y dile que los espero en el claro para la reunión de la manada.


      Colin no contestaba, me seguía mirando fijo, como hipnotizado. Ya me estaba poniendo muy incómodo con esa actitud.

    


    
      —¡Colin! —gritó mi abuelo zarandeando un poco al muchacho que no entraba en sí. Colin gruñó de nuevo y vi que sus ojos se volvían lupinos y sus colmillos empezaban a crecer.


      —Abuelo, algo le está pasando —dije con temor en mi voz y señalando a Colin con el dedo.


      —Sé perfectamente lo que le pasa a este muchacho y será mejor que lo saquemos de aquí ya mismo. —Mi abuelo suspiró, no entendí el significado de sus palabras pero seguramente en algún momento me enteraría. Luego volvió a abrir la boca para gritar—: ¡Ben! ¡Saca a tu hijo de aquí antes de que suceda una desgracia!


      El Beta de mi abuelo apareció por el marco de la puerta. Ese hombre siempre me había dado algo de temor —era inmenso, grande e imponente—. Apenas vio a Colin suspiró, después dirigió sus ojos hacia mí y me fulminó con la mirada. Me escaneó de arriba abajo, como si me estuviera desnudando en cada repaso de su gélida mirada. En ese momento caí en la cuenta de que Colin tenía los mismo ojos que Ben. ¡Joder, Colin se parecía mucho a su padre!


      —James, ¿es lo que pienso que es? —preguntó Ben.


      —Lamentablemente así es.


      —Joder, joder, joder. Sacaré a mi muchacho de aquí ya mismo —el Beta masculló en un tono de frustración y rabia.


      Sin perder tiempo, agarró a Colin como si fuera un saco de patatas y lo arrastró fuera de la casa. Colin gritaba, pataleaba y gruñía resistiéndose al agarre de su padre. Este le dio un golpe en la cabeza y lo dejó inconsciente. Sentí que mi estómago se contraía y la intensa necesidad de ir a ver si Colin estaba bien hizo que mis pies se movieran hacia la puerta. Mi padre dejó de reír y me sujetó del brazo, reteniéndome dentro de la casa.


      —Quieto ahí, Chris.


      La puerta se cerró. De repente, la habitación se volvió muy silenciosa. El aire estaba pesado, se podía cortar con un cuchillo y me sentí sofocado.

    


    


    
      Mi abuelo fue el primero en hablar y cuando lo hizo usó un tono suave y gentil. —Chris, no te preocupes. Él se pondrá bien. —Luego giró la cabeza hacia mi padre y continuó, su voz era más fuerte, de mando—: Ya sabes lo que significa esto, ¿no es así, Erick?


      —Pues no sucederá. Christian es muy joven aún. No lo permitiré.


      —¡Joven y un cuerno! Ya tiene dieciséis años, la edad justa para emparejarse. No puedes impedir que suceda.


      —¿Emparejarme? ¿De qué mierda están hablando? —pregunté desorientado, tratando de unir las piezas en mi cabeza pero la maldita luna llena estaba haciendo que mi cuerpo se sintiera extraño y, además, para completar el paquete, mi cerebro estaba aletargado, me sentía algo desorientado.


      —Christian, cuida tu boca —me reprendió mi madre, molesta.


      —¿Alguien puede explicarme algo? —pregunté con frustración.


      —Es sencillo, muchacho. Colin y tú son compañeros destinados. Él reaccionó de esa manera al verte porque quiere reclamarte pero mi presencia se lo ha impedido. Me ha tomado todo mi poder de Alfa poder retenerlo en su sitio para que no se abalance sobre ti. —Mi abuelo hablaba con tanta naturalidad del asunto como si me estuviera recitando la lista de compras del supermercado. No me lo podía creer.



      —¿Colin es mi compañero destinado? No lo entiendo —susurré muy confundido.


      —Christian, vamos. Luego te lo explicaré todo —mi abuelo James me dijo mientras tomaba mis bolsos y me agarraba de un brazo para arrastrarme fuera de la casa.


      —No tan rápido, James. —Mi padre ahora estaba enojado y volví a ver a ese hombre que podría destrozar todo con su ira. Ese lado de mi dulce padre me hacía casi mearme en los pantalones.

    


    
      —Nos vamos —sentenció mi abuelo.


      —No. Chris, ve a tu habitación. ¡Ahora! —rugió mi padre.


      Me quedé petrificado en mi lugar, mi cuerpo ardía y mi cambió se aceleró. El espeso pelo pronto cubrió mi cuerpo y los colmillos ya eran tan largos que podía cortar mis labios fácilmente. Mi visión monocromática, la cual odiaba, ya se había apoderado de mis ojos. De repente una sacudida hizo que mi cuerpo se sintiera ligero y que el fuego que tenía en mis entrañas y que me estaba consumiendo rápidamente se disipara con una ola de un frío que nacía del mismo lugar, calmando la fiebre. Esta dicotomía era extraña y provocaba sacudidas en mi cuerpo.


      Las malditas alas aparecieron, más brillantes, más fuertes que nunca.


      Ahora era un medio lobo con alas. ¡Fantástico! Era la primera vez que ambas cosas me sucedían al mismo tiempo y la sensación no era para nada agradable.


      Me sentí asfixiado, como si el aire me faltara y grité por ayuda:


      —¡¡Papá!!


      Mis ojos se desorbitaban y me sentí caer al suelo pero mis alas tomaron vida propia y me sostuvieron en el aire. Casi estaba desmayado, helado, tiritando por el frío que nacía de mi cuerpo que intentaba congelarme.


      Mi padre trataba de sostenerme pero mi cuerpo se resistía. De repente mi lobo se ocultó —los colmillos se retrajeron, mis ojos volvieron a la normalidad y el espeso pelo que cubría mi cuerpo lentamente desapareció—. Las alas brillaban más intensamente, mi piel parecía relucir en la oscuridad de la noche, como la de mi papá.


      La puerta de la salida de la casa estaba cerrada pero quería tirarla abajo para salir de la casa y tomar aire que no estuviera viciado, huir de toda esta locura. Sin saber cómo miré la sólida puerta de madera y con el solo pensamiento de que se abriera, la puerta lo hizo. ¿Qué me estaba pasando? Cada vez que pensaba que una nueva desgracia se apoderaba de mí y que sería la última, nuevas extrañas cosas me sucedían.

    


    
      No sé por qué pero pensé en Colin y en que el destino debió ser muy injusto con él para emparejarlo con una abominación como yo. Grité con desesperación, tratando de hacer que mi cuerpo me respondiera, que hiciera lo que yo quería por una puta vez en la vida.


      Mi cabeza dolía tanto que seguramente podría explotar en cualquier momento. Era tan frustrante que me sucediera algo así... Quería ser normal, uno más, no un híbrido que no se decidía a ser algo en concreto. Humano, lobo, hada o elfo, no me interesaba qué pero quería ser uno y solo uno de ellos.


      Me separé de mi padre, sintiendo de repente mi piel arder. Giré hacia mi abuelo que no había apartado la vista de mí. En sus ojos había amor y no el desprecio que pensé encontrar en ellos. ¿Tenía miedo de que me sucediera algo malo?


      —Abuelo, tengo miedo —sollocé.


      Y por primera vez sucedió un milagro. Mi abuelo James se acercó y me abrazó fuerte, susurrándome al oído:


      —Cálmate, Chris, pronto pasará. No te asuste, pequeño, tu abuelo está aquí contigo.


      Y me dejé envolver por la calidez del cuerpo de mi abuelo y de su amor. Absorbí todo lo que pude y, poco a poco, las alas desaparecieron y la temperatura de mi cuerpo volvió a la normalidad.



      —Abuelo —sollocé sin cesar, asustado, temeroso de lo que podría suceder mañana, el próximo año, en cualquier momento en el futuro.


      —Sé que tienes miedo, Chris. Pero ya eres un hombre. Enfrentarás lo que te está pasando pero no estarás solo. Te ayudaré, cariño. Tu abuelo estará a tu lado.

    


    
      Y mientras mi abuelo James me hablaba, acariciaba mi cabeza y me abrazaba, yo lloraba en su hombro.


      Mis padres miraban la escena emocionados. El duro Alfa había bajado las defensas y estaba aceptando a su nieto.


      Levanté la cabeza y miré a mi abuelo. —Abuelo, quiero ir contigo. Quiero ser un hombre —le dije, y mi abuelo me sonrió.


      —Ya lo eres, Chris. Solo tienes que creerlo.


      La furia en la cara de mi padre se disipó y volví a ver al dulce hombre que estuvo durante dieciséis años a mi lado.


      Y esa noche me fui con mi abuelo James a pasar mi vida con la manada de lobos. Mi destino había decidido por mí. Emparejarme con un lobo era tener que vivir en la manada. Nunca había estado allí más que de visita ocasional con mi madre cuando era pequeño. Mi padre se había rehusado a que fuera a visitar a mi abuelo cuando empecé a experimentar los cambios en mi cuerpo porque tenía miedo de que los lobos me hirieran de alguna forma.


      Ahora sería reclamado por Colin. Todo me parecía un sueño. No nos conocíamos. Si bien yo siempre había fantaseado con él, con ser su novio, jamás se me cruzó por la cabeza enlazar mi vida con él para siempre y sin ni siquiera habernos dicho un simple “hola”.


      Me sentí un crío, sin saber qué hacer. Pero la fuerte mano de mi abuelo sostenía mi frágil mente y supe que él no permitiría que nadie me hiciera daño.


      Confiaba en mi abuelo James. Ahora sabía que me quería y que me protegería con su vida.


      Miré hacia atrás cuando nos alejábamos de mi casa, podía ver la tristeza en los ojos de mis padres. Pero yo ya era un hombre, o por lo menos eso decía mi abuelo.


      —¿Abuelo?


      —Sí, Chris.

    


    
      —¿Cómo es eso del reclamo? —pregunté confundido—. ¿Duele?


      Mi abuelo se rio y después me miró fijo, serio.


      —¿No te han explicado nada, Chris?


      —¿Explicado qué?


      —Cómo los lobos toman a sus parejas.


      Sacudí la cabeza, negando. Mi abuelo suspiró y luego me dijo:


      —Tienes que tener sexo con tu pareja y te muerde cuando están haciéndolo.


      Me petrifiqué. Me sentí estúpido por haber preguntado. Sabía que mi abuelo siempre iba al grano y hoy no se había ido con rodeos para saciar mi curiosidad.


      —¿Y cómo sé que estoy listo? Quiero decir…, yo nunca…


      —Chris, sé que nunca has estado con nadie. No desesperes, Colin te tratará bien. Si no lo hace lo despellejaré.


      No sabía qué decir, mi cabeza iba a mil por hora. Belcebú ronroneaba y se frotaba contra mi pecho, reclamando atención. ¿Cuándo se había acurrucado en mi regazo? Sin buscar más respuestas de las que podía absorber, lo acaricié en un acto reflejo mientras trataba de limpiar mi mente de todo lo que estaba viendo. Pero ¡era una real locura!


      Llegamos a la casa de mi abuelo. Era enorme y hermosa.


      Mi abuelo bajó los bolsos de la camioneta y se giró para subir a ella de nuevo.


      —Chris, tengo que ir con la manada pero tú entra a la casa y descansa. Creo que por esta noche has tenido suficientes emociones.


      Asentí y me alegré de que no me obligara a ir con él. No quería volver a ver a Colin en este momento.


      Entré en la casa y subí las escaleras buscando la habitación que mi abuelo me había asignado.


      Era grande: las paredes estaban pintadas de un color azul claro, los cobertores y las cortinas en tono pastel haciendo juego. La decoración era varonil y la gran cama me estaba llamando. Me sentía tan malditamente cansado…

    


    
      Pero Belcebú me ganó de mano y saltó sobre el colchón mientras maullaba lleno de felicidad. Sin prestarle mucha atención, me dejé caer a su lado, con la ropa puesta, y me quedé dormido.


      En algún momento, me desperté con las lamidas de Belcebú que intentaba sacarme de los brazos de Morfeo a toda costa. ¡Gato molesto!


      En el silencio de la noche escuché unos pasos acercándose a la casa. Alguien abrió la puerta y subía las escaleras. Belcebú maulló bajito y se me puso la piel de gallina.


      Mi corazón bombeaba deprisa, mi pulso estaba acelerado, mi sangre bullía en mis venas. Mi aliento se atoró en mi garganta cuando vi que el picaporte de la puerta de mi habitación giraba.


      Me senté en la cama sintiendo una ansiedad atroz. El traidor de Belcebú se escapó por la ventana y me sentí abandonado, solo.


      La puerta se abrió y Colin apareció, hermoso y fuerte. Él jadeaba mientras se acercaba peligrosamente hacia donde yo estaba.


      —Colin… —susurré sin poder continuar hablando.


      —Tú me perteneces, no te resistas.


      Entonces recé, sin poder apartar mis ojos del cuerpo de Colin mientras se despojaba de su camiseta. Dioses y diosas, por favor, ¡ayuden a este pobre virgen a soportar este duro momento!
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      Colin se abalanzó sobre mí, su caliente torso desnudo se aprisionaba sobre mi cuerpo. Su erección estaba perforando mi estómago provocando que el aliento se me quedara atrapado en la garganta. Un intenso calor me envolvió y una gran excitación me sacudió.


      —Colin, por favor —le rogué. Estaba tan asustado con la reacción de mi cuerpo que necesitaba algo de espacio para pensar.


      No quería que esto sucediera así, no quería que todo fuera sexo, un acto carnal, sin amor. Nunca había tonteado con ningún chico, esperando al indicado.


      —Te dije que eres mio. ¿No sientes la necesidad imperiosa de que estemos juntos? —Colin sonaba desesperado, abatido.


      —Por favor… —volví a rogarle, agarrándolo del sedoso y negro cabello, tirando de él para apartarlo de mí.


      Colin era demasiado fuerte y por más que hice lo imposible para moverlo de arriba de mi cuerpo, no logré que se corriera ni un milímetro.


      —Chris…, eres mío, así fue destinado. Nunca pensé en encontrar a mi compañero destinado pero ahora que lo hice no permitiré que te alejes.


      —No voy a escaparme —afirmé—, pero eso no significa que debamos apresurar las cosas. ¿Podemos hablar?


      —¿De qué quieres hablar? —Colin alzó una de sus cejas, se veía tan malditamente bien que sentí que me derretía. ¿Por qué mierda quería separarme, hacerme el recio, cuando en verdad mi cuerpo rogaba por sumergirse entre sus brazos y gritar de placer?


      Sabía que necesitábamos conocernos antes de enlazarnos para toda la vida. Yo no era precisamente un chico “normal”. Tenía que decirle el tipo de hombre con el que compartiría el resto de sus días.

    


    
      —Yo no soy… normal —empecé, y Colin me puso un dedo sobre mis labios para silenciarme.


      —No sigas. No quiero escuchar que te denigres. —Él se incorporó, liberando mi cuerpo de la presión. Me sentí vacío, perdido, desesperado. Se sentó a mi lado y me agarró la mano—. Conozco los rumores y sinceramente no me interesa qué seas. Eres mío, solo mío y es lo único que me importa.


      —Pero…


      —No sigas. Yo te acepto como eres, ¿por qué no puedes hacer lo mismo?


      —Dioses y diosas. —Suspiré con frustración—. Mira, soy bastante… complicado. No tengo un razonamiento tan simple como el tuyo, sin ofender. —Me relajé dejando liberar el aire retenido en mis pulmones y mi corazón empezó a normalizar su latido con las caricias de Colin en mi espalda. Su toque era tan cálido, tan cariñoso, que era imposible resistirse.


      —Chris, si es tan importante para ti que nos conozcamos primero, lo haré. Pero no me pidas que espere demasiado. Estar lejos de ti ahora que te encontré es una tortura.


      Y ahí estaba, la gélida mirada de sus ojos azules se convirtió en una cálida caricia, tal como lo había imaginado y soñado tantas veces.



      Deseaba perderme en sus ojos, en su boca, en su toque. Pero si quería que nuestra relación estuviera basada en algo más que la atracción, debía ser fuerte.


      —Gracias. Es muy importante para mí. Toda mi vida me sentí diferente, un chico nacido con mala suerte. Desde que cumplí doce años mi vida ha sido un infierno. Primero el desprecio de los lobos y ahora el de los elfos. —Necesitaba contarle a Colin cómo me sentía, quería desnudar mi alma ante mi compañero. Colin no dejaba de tocarme, acariciarme, reconfortarme—. Sé que nadie me ha dicho o hecho nada porque mis padres y mis abuelos degollarían al que lo intentara, pero puedo leer en los ojos de todo el mundo su reprobación. Me creen una abominación y hasta me lo he empezado a creer yo mismo.

    


    


    
      —Detente —me advirtió pero sin retirar su mano de mi espalda—. No eres ninguna abominación, eres hermoso, único.


      Me reí, no porque me causaran gracia las palabras de Colin sino por la ironía de lo “hermoso” que él pensaba que yo era y lo miserable que siempre me sentí respecto de mi cuerpo.


      —Colin, sé que crees eso porque no tengo mal aspecto pero si me vieras en luna llena no dirías lo mismo.


      —Estamos en luna llena, Chris. Y lo que veo es a un hermoso hombre que desea ser amado.


      Lo miré fijo, su mirada estaba tan llena de cariño y deseo que no sabía cómo hacer para no sucumbir a mis propios deseos.


      —No sé qué cambió hoy. Tal vez la presencia de mi abuelo ayudó a que controlara a mi lobo, no lo sé. Pero lo que sí sé es que soy algo indefinido: ni lobo, ni elfo, ni hada. Tengo sangre de las tres razas y ninguna se manifiesta por completo.


      —Encontraremos juntos la manera de que puedas sentirte bien. Te ves cansado, ¿quieres dormir?



      Asentí y nos acostamos abrazados. La cálida piel del torso de Colin acariciaba mi mejilla y, envuelto en su intenso olor a hombre, caí en un profundo sueño.


      Esa noche dormí profundamente. Amanecía cuando escuché voces y ruidos de golpes en la planta baja. Mi abuelo rumiaba. Estaba con otro hombre del que no pude reconocer la voz.


      Escuché cómo subían pesadamente la escalera, escalón a escalón, acercándose a la puerta de mi habitación.

    


    
      Sin tocar, el picaporte giró y mi abuelo ocupó el marco entero de la puerta. Tras él estaba el padre de Colin, vociferando maldiciones.


      Colin me aferró más a su cuerpo. Yo me revolvía queriendo zafarme de su abrazo, me sentía muy avergonzado de que nos vieran en una situación tan íntima.


      —¡Abuelo!¡Toca la puerta antes de entrar! —le grité, enojado.


      —Jovencito, ¿qué significa esto? —preguntó mi abuelo con un tono divertido.


      —Nada, ¡no significa nada! —respondí lleno de indignación.


      Mi abuelo se acercó y miró mi cuello. El padre de Colin agarró a su hijo por los pelos y lo levantó de la cama. Me asombraba la fuerza de ese hombre, mi futuro suegro, y la facilidad que tenía de manipular a mi novio como si fuera de masilla.


      —Aún no has sido reclamado —sentenció mi abuelo. Luego giró hacia Ben y le dijo—: Tu muchacho es muy lento, Ben.


      —¡Cállate! Mi hijo es todo un hombre. Ni se te ocurra ponerlo en duda.


      —No dije eso, cálmate —se rio el Alfa.


      Colin abrió los ojos, se encontraba desorientado. Miró a su padre y a mi abuelo y luego creo que cayó en la cuenta de que estaba semidesnudo en mi habitación. Se sonrojó y bajó la cabeza.


      Me apiadé de él, parecía un gran niño al que descubrían haciendo una travesura.



      —Por favor. Ben, abuelo, ¿pueden salir de mi habitación? Necesito hablar con Colin.


      —Como gustes, Chris —respondió mi abuelo—. Prepararé el desayuno. Vamos, Ben.


      Ben y mi abuelo salieron de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.


      Agarré la mano de Colin y lo atraje muy cerca. Él me miró fijo y me besó. Sus labios eran cálidos, suaves, húmedos. Me estremecí y me dejé envolver por sus brazos, por la ternura de ese beso, el que consideré mi primer verdadero beso.

    


    
      Suspiré apenas sentí la caliente lengua de Colin recorrer mis labios. Los abrí y él introdujo su lengua; era como un ascua ardiente que me quemaba, que me excitaba y me enloquecía. Me dejé recostar sobre la cama, él sobre mi cuerpo, abrazándome posesivamente.


      Nuestras lenguas comenzaron una danza sensual y embriagadora, buscando la saciedad que no llegaba. La necesidad crecía, haciéndose cada vez más insoportable.


      La piel caliente de Colin quemaba mis manos, pero no podía dejar de acariciar los fuertes músculos de su ancha espalda.


      Cuando estuvimos casi al borde de la asfixia, perdidos en la embriagante sensación de la falta de aire, rompimos el beso, jadeando.


      Los ojos de Colin reflejaban claramente la lujuria que sentía, la imperiosa necesidad de reclamarme.


      —Guau, ese beso fue alucinante —declaré y Colin sonrió.


      —Sí, tu boca es adictiva, no quisiera dejar de besarla nunca.


      Acerqué a Colin para otro beso, uno más hambriento y salvaje.


      De repente, cuando mis barreras estaban casi a punto de derribarse, la piedra del collar que mi padre me había regalado empezó a brillar intensamente.


      Pude sentir una energía envolverme, cargar mi cuerpo con magia y relajarme.



      La piedra de crisocola era verde-azulado y tenía el poder de ayudar a alcanzar el equilibrio a su portador. Ahora entendía lo que mi padre había querido al regalármela. Agradecí en silencio la sabiduría de mi padre que no me dejó caer en la tentación, pudiendo volver a mi sano juicio.


      —Nos esperan para desayunar. Será mejor que bajemos —le dije a Colin.

    


    
      —Sí, será lo mejor —contestó suspirando.


      Colin tomó su camiseta que estaba en el suelo y se la colocó, ocultando tras la tela su magnífica musculatura.


      Él me dio la mano, me ayudó a levantarme y salimos de la habitación.


      Por primera vez en mi vida pensé que dejaba de ser el chico de la mala suerte. Tenía un hombre muy especial a mi lado y me juré amarlo y lograr que se enamorara de mí.


      Colin bajó las escaleras primero, su hermoso y apretado culo se mecía a cada paso que daba. Maldije por lo bajo el no haberlo ni siquiera pellizcado ni un poquito. Pero después sonreí sabiendo que tendría toda la vida para hacerlo.


      Y recé para que los dioses y las diosas me dieran la fortaleza para lograr mi objetivo.
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      Desayunamos en silencio. Colin y Ben se fueron y me quedé a solas con mi abuelo James.


      Me sentía muy confundido y temeroso.


      Mi abuelo respiró hondo antes de hablar:


      —Chris, cuéntame qué ha pasado.


      —¡Abuelo!


      El abuelo puso los ojos en blanco con exasperación.


      —Niño, quiero saber por qué Colin no te reclamó.


      Por supuesto, ¿cómo podía pensar que mi abuelo me estaba pidiendo detalles de mi intimidad con Colin? Me sonrojé y tragué a través del nudo que se había formado en mi garganta.


      —Estaba muy cansado y me dormí. Ni siquiera me molesté en desvestirme. Belcebú me despertó y pude escuchar unos ruidos y entonces Colin se apareció en mi habitación.


      —Chico listo —se rio mi abuelo.


      Ahora el que puso los ojos en blanco fui yo, sin poderme creer que a mi abuelo toda la situación lo divertía. ¿Se estaba riendo a mi costa?


      —Como te decía, él apareció y comenzó a desvestirse. Ya sabes…, quería reclamarme tal como me lo explicaste. —Mi cara ardía de vergüenza, nunca en mi vida me había sentido tan humillado pero seguí, necesitaba que mi abuelo me explicara algunas cosas—. Él se abalanzó sobre mí pero yo le dije que quería que hablásemos.


      Las carcajadas de mi abuelo me silenciaron por un momento, hasta podía ver que le salían lágrimas por los ojos.


      —¡¡Abuelo!! No me parece para nada gracioso —lo reté.


      —Perdona, Chris. Si supieras lo que le produce a un lobo el encontrar a su compañero destinado, nunca se te hubiera ocurrido, justo cuando estuviera a punto de reclamarte, pedirle a Colin hablar. —Mi abuelo rio aún más y luego agregó—: Eres increíble, muchacho.

    


    
      —Tengo miedo. Miedo de enlazarme con alguien que no conozco, miedo de mi cuerpo y de lo que soy y no soy en verdad, miedo de todo. ¿Cómo puedes pensar siquiera que le permita a Colin enlazarse conmigo sin ser consiente realmente de lo que soy y cargar con todo mi equipaje?


      Mi abuelo dejó de reírse, ahora estaba serio, un rictus de disgusto transformó su cara. —Chris, para que lo entiendas, el destino los ha unido. Nada ni nadie podrá disolver eso. Ustedes han sido creados para estar juntos. He visto pocas parejas encontrarse de ese modo. Ben, mi Beta, fue uno de los afortunados y recuerdo que se comportó tal cual lo está haciendo su hijo ahora: como un estúpido adolescente sin cerebro. Colin es un hombre serio y con los pies bien puestos sobre la tierra, pero desde hace unas horas está irreconocible. —Frotó su cara, el cansancio era evidente en sus facciones y en ese momento me di cuenta de la gran carga que pesaba sobre sus hombros. Ser el Alfa de una gran manada no debería de ser nada fácil—. Ben ha tenido que golpearlo como a un crio dos veces y te aseguro que eso a Colin no le debe causar mucha gracia. El dolor y el vacío que debe estar sintiendo al estar lejos de ti, sin haber podido reclamarte, lo estará destrozándolo.


      —¿Y por eso tengo que entregarme a él y olvidarme de conocerlo primero? No quiero una unión sin amor. No me interesa. Solo le pedí un poco de tiempo para conocernos. ¿Es mucho pedir?


      —En estas circunstancias, sí. —Mi abuelo estaba serio y la expresión de su cara me asustó—. Tú no debes estar sintiendo lo mismo que él, con la misma intensidad, debido a que eres un mestizo. Y no pongas esa cara porque no lo digo con desprecio, solo quiero que comprendas que lo que le has pedido podría enloquecerlo.

    


    


    
      —Abuelo, ¿y qué hay de mi, no interesan mis sentimientos y lo que yo quiero?


      Lo miré con tristeza. Mi abuelo me atrapó entre sus brazos y me transmitió su calidez.


      —Chris…, me encantaría poder decirte que todo va a estar bien, que no deberías temerle a nada, pero no puedo. No sé qué te pasa, en qué terminarás convirtiéndote, qué poderes ocultos están en tu cuerpo. Estoy aterrado tanto como tú pero el miedo nunca ha sido el motor en mi vida y no empezará a serlo, eso te lo aseguro. Lucharemos juntos contra esto.


      —Abuelo… —sollocé y dejé salir toda la frustración que tenía dentro.


      —Desahógate, muchacho. Pero ten presente que tu abuelo James no te dejará solo.



      



      



      



      Por la tarde decidí salir de la casa y recorrer las tierras de la manada. Hacía mucho calor y el sonido del agua del río me llamaba.


      Acostumbrado a mi vida entre los elfos, no tenía vergüenza de mi desnudez. Me acerqué a la orilla; rocé con mis dedos el agua fresca y comencé a desvestirme, dispuesto a darme una zambullida.


      Un gruñido ronco y alto me sobresaltó y cuando giré vi a Colin que me miraba, su cara llena de dolor, sus manos apretadas en puños a sus costados.


      —¡Colin! —grité cuando vi que se acercaba con paso acelerado a mi lado.


      —Chris, no me provoques de esa manera. Me pediste que espere pero me lo haces casi imposible.


      —Yo… —susurré antes de caer dentro de sus brazos.


      —Tu piel es tan suave… —me dijo dulcemente mientras acariciaba mi espalda.


      Sus besos eran cálidos y me hacían estremecer. La ternura con la que me estaba poseyendo, poco a poco me desbordó. No podía resistirme, no quería hacerlo. Un anhelo intenso y devastador surgió dentro de mi corazón y recorrió todo mi cuerpo. La misma necesidad que devoraba a Colin se había apoderado de mí, ahora lo comprendía: resistirse sería un maldito infierno.

    


    
      —Colin, Colin… —balbuceé sin poder hilar una frase coherente.


      —No te tomaré aquí, quiero hacerlo correctamente. Vamos a mi casa, ahora no hay nadie allí.


      Asentí, tomé mi ropa y me vestí rápidamente. La ardiente mirada de Colin me derretía.


      Mientras caminábamos tomados de la mano, entendí que el lazo que había entre nosotros iba más allá de toda comprensión. El amor estaba implícito en él. Era irracional, increíble, que dos personas que no se conocían una a la otra pudieran sentirse de semejante manera. Una cascada de emociones me inundó, como si una presa las hubiera estado reteniendo y ahora, rota por la pasión de Colin, me golpeara emborrachándome. Y las palabras de mi abuelo retumbaron en mi cabeza: “Chris, sobre lo que dices del amor…, el lazo viene con ello”. En ese momento no lo entendí pero ahora lo comprendía, lo sentía.


      Llegamos ante la puerta de la casa de Colin, la casa del Beta de la manada. Era grande e imponente, casi tanto como la de mi abuelo James.


      Me detuve, sintiendo mis entrañas retorcerse. En unos momentos uniríamos nuestras vidas, no habría marcha atrás. Era excitante y a la vez angustiante. Mi abuelo me había hablado mucho durante la mañana sobre los lazos de los compañeros destinados. Uno podría saber y sentir lo que el otro pensaba y sentía; estarían íntimamente conectados, compartiendo sus alegrías, sus tristezas, sus sufrimientos. ¿Podría condenar a Colin a sufrir mi tormento, mi inacabada existencia como un ser inconcluso?

    


    
      —¿Tienes miedo? —me preguntó, apretando mi mano en la suya.


      —Sí, pero no por mí. —Bajé la mirada, estaba avergonzado y temblaba.


      —¿Tienes miedo por mi?


      —Sí, ¿es justo que te condene a mis pesadillas, a mis temores y a mi tormento? No quiero que me odies.


      —Cariño, mírame. —Levanté los ojos para encontrarme con esa cálida y cristalina mirada que me acariciaba—. Jamás podría odiarte. Tú eres mi regalo, el regalo que los dioses me han dado. Eres una bendición y después de que nos enlacemos por fin me sentiré completo.


      —¿Completo? —pregunté con perplejidad.


      —Sí, así será.


      Con la esperanza en mi corazón de que Colin fuera lo que estaba necesitando para acallar el tomento de sentirme una cosa inconclusa e indefinida, me aferré más de su mano y entramos a la casa para enfrentar juntos nuestro destino.


      Tal vez lo que me faltaba era él. Tal vez fuera la pieza final para que el rompecabezas de lo que era al fin se completara.
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      A cada paso que avanzábamos mi corazón martillaba con más ímpetu en mi pecho. Sentía bullir mi sangre y calentar mis venas como si lava líquida corriera por ellas. La mano de Colin me estaba quemando pero me era imposible liberarla. La agarré más fuerte, porque sentía que si no lo hacía se evaporaría delante de mis ojos.


      La casa estaba en silencio, en las penumbras de la tarde que moría.


      Subimos la escalera, lentamente, alargando mi tortura.


      El sol se estaba ocultando y la noche quería envolvernos. Esta noche habría luna llena nuevamente y nuestros lobos estaban ansiosos, desesperados por tomar el control.


      No podía entender cómo me había resistido a esta unión. ¿Podría ser que mi enamoramiento adolescente por Colin hubiera sido todo producto de nuestro destino de estar juntos como compañeros destinados? Pensando en retrospectiva, nunca deseé que nadie me tocara, a excepción de Colin. En mis noches tormentosas las únicas manos que deseaba acariciaran mi cuerpo eran las de él, la única boca que añoraba besara la mía era la de él, el único cuerpo que anhelaba cubriera el mío era el de él. Siempre había sido él, nunca otro. Ahora todo tenía sentido, todo encajaba perfectamente, las piezas que no podía unir empezaban a encastrar y me alegré de que el destino me hubiera dado una tregua, que no me siguiera castigando con más mala suerte.


      Sin darme cuenta llegamos al piso de arriba y frente a una puerta de madera maciza. La habitación de Colin seguramente estaba detrás de esa puerta marrón.


      Temblé: por ansiedad, miedo, desesperación de ser abrazado, anhelo de amar y ser amado.

    


    
      —¿Tienes miedo? —me preguntó una vez más con esa mirada cálida y envolvente que me relajaba y me daba paz.


      —Un poco —confesé y me sonrojé.


      —No te preocupes, amor. Seré cuidadoso, lo prometo.



      ¿Amor? Dioses y diosas, ¡¡él me llamó amor!!


      La puerta se abrió y una amplia habitación apareció ante mis ojos. La decoración era sobria, todo de color blanco: las paredes, la gran cama en el centro con dosel del que colgaban cortinas de gasa, el cobertor y los almohadones en la cabecera de la cama. El trabajo de herrería realizado en el imponente cabecero de la cama me sacó el aliento. Unos lobos juntos y acariciándose uno al otro con sus hocicos estaban finamente labrados en el hierro. La escena parecía tan malditamente real que me estremecí.


      —¿Te gusta el trabajo de herrería? —me preguntó divertido.


      Asentí, sin encontrar las palabras para describir lo maravilloso que me parecía.


      —Me alegro de que te guste. Lo hice yo. Siempre he soñado con encontrar a mi compañero destinado, así como mis padres se han encontrado y esta fue la forma que encontré de poder darle forma a mi sueño.


      —¿Eres herrero?


      —Sí, me gusta mucho hacer este tipo de trabajo, se pueden crear cosas interesantes. En esta habitación hay mucho de mi trabajo. Los muebles en casi su totalidad están hechos de hierro.



      Y era verdad; las mesas, la biblioteca, el escritorio, todo era de hierro forjado exquisitamente trabajado.


      —Me encanta, eres muy talentoso —exclamé.


      —Ven, vamos a ver en qué más puedo ser talentoso —me propuso con una pícara sonrisa, arrastrándome hacia la cama.


      Las cortinas de gasa le daban a la cama un toque sensual y erótico.

    


    
      La oscuridad de la noche rápidamente entró por la ventana. No había estrellas y la luz de la luna era intensa, plateada, hermosa.


      Sin decir una palabra, Colin se sacó la camiseta y luego me sacó la mía. Yo lo dejé hacer lo que quisiera, demasiado absorto en retener en mi memoria cada segundo de este maravilloso momento.


      Él parecía entender mis intenciones. Me levantó en brazos y me recostó en el centro de la cama.


      Besó mi frente, cada uno de mis ojos, la punta de mi nariz, mis labios. Los besos eran suaves, casi como si una suave brisa estuviera acariciando mi piel. Una intensa ola de electricidad me recorrió cuando sus manos empezaron a aprender las formas de mi cuerpo. Él cumplía con lo prometido: era cuidadoso y tierno.


      Sus manos se posaron en la hebilla del cinturón de mis pantalones y con una maestría asombrosa se deshizo de la restricción que le impedía desnudarme. Pronto me encontré sin mis pantalones y sin mi ropa interior, completamente desnudo.


      Tragué a través del nudo que se había formado en mi garganta y dije con un puchero:


      —No es justo, tú tienes mucha ropa.


      Él sonrió y diestramente se deshizo del resto de su ropa.


      Viéndolo desnudo recordé el día en que lo espié mientras se bañaba. La lujuria se apoderó de mi cerebro, imposibilitándome de recurrir a cualquier acto racional que me quedara. Arrastré a Colin encima de mí y lo besé con pasión y desesperación.



      Él respondió ardorosamente a mis reclamos. Nuestros besos se hicieron más salvajes: labios con labios, dientes con dientes, lenguas frenéticamente reclamándose una a la otra.


      Sus manos vagaban distraídamente por mi cuerpo, encendiendo cada célula que tocaba. Me sentía en el cielo y en el infierno al mismo tiempo. ¿Cómo podía ser posible que me estuviera consumiendo un deseo que no dejaba de crecer, una necesidad voraz de entregarme y poseer?

    


    


    
      Cuando rompimos el beso, desesperados por más, los hermosos ojos azules de Colin ya eran lupinos, sus colmillos estaban creciendo y él me miraba… raro.


      —¿Colin, pasa algo? —pregunté asustado.


      —No temas, cariño. Mi lobo quiere poseerte, no puedo sostenerlo por más tiempo, necesito reclamarte.


      Asentí y sus expertas manos bajaron hacia mi dura erección que latía necesitada de atención. Esta era la primera vez que otra mano que no fuera la mía me tocaba y me daba placer. Colin sonrió ante mi reacción. Sin poder evitarlo, levanté mis caderas con cada caricia, buscando más.


      Él no perdió el tiempo, se deslizó hacia el sur, dejando húmedos besos en mi torso, aliviando un poco el ardor de la fiebre del deseo que me estaba consumiendo.


      La habitación estaba a oscuras y la luz de la luna iluminaba la cama, haciendo la escena más irreal de lo que me parecía. Y en el momento en el que Colin tomó en su boca mi polla que ya rezumaba presemen, todo pensamiento desapareció de mi cabeza. Si hubiera sabido lo maravillosamente bien que me sentiría al ser lamido por Colin no me hubiera resistido la noche anterior. Pero ahora tenía mi segunda oportunidad y me entregaría a ella.


      La boca de Colin era cálida, su lengua me hacía cosquillas cuando serpenteaba la cabeza de mi eje.


      Agarró mis muslos y levantó mis caderas hasta dejar mi culo justo enfrente de su cara. Antes de que pudiera procesar lo que iba a hacer a continuación, liberó mi dolorida carne de su boca y lamió cada uno de mis testículos, haciendo la experiencia casi dolorosa. Luego llegó a mi ano y lo circuló con la lengua antes de penetrarme con ella una y otra vez. Era tan erótico, tan placentero que me sentía flotar en el aire. Entonces me di cuenta que las jodidas alas salieron y que verdaderamente estaba flotando sobre la cama.

    


    
      Colin no se perturbó por el hecho de mis alas, simplemente me sonrió. Y me sentí verdaderamente satisfecho, por primera vez en mi vida, que las malditas alas sirvieran para algo más que para fastidiarme.


      Luego de torturar mi agujero con su lengua y con sus dedos por el tiempo que me pareció una eternidad, Colin se preparó para entrar en mi interior. Tragué duro, tratando de no pensar en el dolor que sentiría y relajarme para recibir a mi compañero, para unirnos en este acto de amor y entrega.


      La piedra de crisocola de mi collar empezó a brillar, cada vez con más intensidad, y la blanca luz mágica que emitía se mezcló con la luz plateada de la luna envolviendo nuestros cuerpos.


      Colin empezó a entrar en mí, despacio, pacientemente. Un intenso ardor me estremeció, pero fue desplazado por un gran placer en el momento en que él estuvo enterrado completamente en mi interior.


      Las palabras sobraban. Solo quería que me amara, que me diera placer, que calmara la necesidad que crecía cada vez más en mi corazón.


      Las alas crecieron más, envolviéndonos, mezclando su luz azulina con la luz de la piedra y de la luna. Nuestras pieles brillaban,  los ojos de Colin parecían dos rubíes que me quemaban con una intensidad tal que pensé que podría perfectamente perforar mi carne y llegar directo a mi corazón.



      Colin se movía, entrando y saliendo, una y otra vez, desenfrenado por darme y darse placer.


      Cuando sentí construir mi orgasmo en mis bolas, me aferré más a él y cerré los ojos, exponiendo mi cuello para sellar la reclamación.


      Sentí que su lengua lamía mi cuello sobre la palpitante vena yugular, luego sus colmillos perforaron mi carne y el placer más intenso que experimenté en mi vida me golpeó. Grité, lloré, me retorcí mientras blanco semen bañaba nuestros cuerpos. Sentí la liberación de Colin llenar mi canal y me sentí suyo.

    


    
      Y cuando pensé que todo había terminado, abrí los ojos y vi sorprendido cómo nuestras almas se entrelazaban, sellando nuestra unión para siempre.


      —¿Viste eso? —pregunté sin poder creerme lo que acababa de pasar.


      —Sí, el ritual ha sido completado. Ahora estamos enlazados por el resto de nuestras vidas. Eres mío y yo soy tuyo. —Pude sentir la emoción en su voz y una lágrima rodó por su mejilla izquierda.


      —¿Por qué lloras? —le pregunté, limpiando con la yema de mi dedo su mejilla.


      —Porque soy feliz y me siento muy afortunado.


      Esa declaración me sorprendió y me di cuenta de que Colin lo decía con sinceridad y amor.


      La luz de la piedra fue desvaneciéndose lentamente hasta quedar opaca. Las alas se fueron replegando y caímos lentamente sobre el colchón de la cama.


      —Me siento extraño, como si la paz que siempre busqué hubiera llegado a mi vida. Ya no siento desesperación y angustia. La luna llena no me afecta tanto como antes. Mi lobo está en paz. Gracias. —No pude continuar, las lágrimas ahora llenaban mis ojos y me aferré a él tan fuerte como mis fuerzas me lo permitieron.


      —Cálmate, amor. No permitiré que nada malo te pase. Eres lo más importante en mi vida ahora.


      —Colin —sollocé sobre su pecho—, me siento tan bien. Nunca creí poder llegar a sentirme así. Ahora me siento… completo.


      —Yo también.


      Nos besamos, ahora despacio, disfrutándonos lentamente. Hicimos el amor una y otra vez, bajo el hechizo de la luz de la luna y la alegría de estar juntos.
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      Amanecía y me desperté entre los fuertes brazos de Colin.


      Me quedé inmóvil, absorbiendo la vista frente a mí. Sus espesas y negras pestañas tocaban sus blancas mejillas. Un pequeño rizo oscuro se deslizaba por su frente. Colin por lo general usaba su cabello muy corto pero ahora unos adorables rizos crecían desordenados y caían sobre sus ojos. Su boca era carnosa y roja; recordé lo bien que sabían sus labios y se me antojó unir su boca con la mía para revivir semejante placer.


      Sin poder resistirme me acerqué y posé mis labios sobre los suyos, disfrutando de la sedosa suavidad de su boca. Sentí que me comprimía más en el abrazo y que mi boca era devorada con una intensidad y apasionamiento exquisito.


      —Mmmm, Chris, eres tan delicioso —murmuró mientras seguía besándome.


      Yo me reí, la felicidad que sentía en este momento no podía ser mayor.


      El ruido del freno de unos vehículos y puertas abrirse y cerrarse llamaron mi atención. Me puse alerta, tenso.


      La casa empezó a ser invadida por el ruido de voces y risas y supe que la familia de Colin había regresado de correr con la manada.



      Sentí pánico. Solo conocía a Ben y ni siquiera sabía si le caía bien.


      Joder, joder, joder…


      —Colin, ha llegado tu familia, puedo escucharlos.


      —No temas, cariño. Ellos te adorarán.


      —Creo que debemos levantarnos para saludarlos —sugerí.


      —Luego, ahora quiero mi saludo de los buenos días.


      Otra vez su pícara sonrisa me desarmó, sus ojos cálidos brillaban con lujuria.


      —Colinnnnnnn —casi grité cuando mordió uno de mis pezones.


      Las atenciones de Colin hicieron que me olvidara de todo mi entorno. Me sentí transportado a otro mundo, otro espacio.

    


    


    
      Justo cuando estábamos en la parte divertida de los juegos previos, unos golpes insistentes en la puerta nos hicieron sobresaltar.


      —¡Maldición! —exclamó Colin—. ¡¡Ya voy!!


      Se levantó de la cama y se dirigió a la puerta, desnudo como lo trajeron al mundo, y la abrió, enojado.


      —Hijo, ¿no sería mejor que te vistieras? —dijo algo malhumorado Ben. Luego estiró la cabeza dentro de la habitación y me vio en la cama, tapado con las sábanas hasta las narices—. Bien, veo que ya lo has reclamado. Será mejor que bajen y lo presentes a la familia.


      —Está bien, papá. En un momento bajamos.


      Ben sonrió y cerró la puerta. Yo me sentía frustrado, y mi cara hervía por la vergüenza.


      —Colin, ¿qué pensará de mi? Estoy tan avergonzado.


      —No tienes de qué avergonzarte, lo que hicimos era lo que todos esperaban. Esto es lo que estaba destinado ser. No hay nada de qué preocuparse.


      —Debo irme a la casa de mi abuelo, debe estar preocupado.


      —Iré contigo pero solo para traer tus cosas. De ahora en adelante esta será tu casa. Buscaremos una para nosotros cuando ya te hayas adaptado a la manada. Es mejor transitar los primeros tiempos en familia.


      —¿Dices que me tengo que mudar aquí? ¡Apenas si llegué ayer!


      Colin se acercó y se subió a la cama, gateando hasta llegar a mi lado.


      —Amor, tu lugar ahora está a mi lado. Somos pareja. Debemos vivir juntos.


      —A mi abuelo no va a gustarle el asunto. Por lo que puedo escuchar, esta casa está muy… poblada.


      —Sí. Soy el primero en formar pareja. Somos cinco y mis padres. Ya conoces a mi papá, mi mamá se llama Gloria. Mis hermanas mayores, Susan y Alice, son gemelas. Mi hermano Lucas tiene tu misma edad y mi hermanito George tiene solo diez años.

    


    
      —Toda una gran familia —dije con los ojos bien abiertos. No solo ahora estaba “casado” con un hermoso hombre sino con toda su gran familia. No sabía lo que era tener hermanos, nunca supe por qué mis padres no tuvieron más hijos así que mi vida pasó en una soledad silenciosa.


      Colin me besó y sonrió.


      —Vamos, vistámonos y saludemos a la familia.


      Tímidamente salí de la cama y me puse la ropa. No podía encontrar mis zapatillas y entonces recordé que las había dejado en la planta baja. Me golpeé mentalmente por la clara evidencia de mi presencia que había dejado ante mi nueva familia.


      Tomados de la mano bajamos las escaleras y cuando entramos a la cocina el ruido de ollas, sartenes, risas y murmullos cesó. Todos quedaron inmóviles en sus lugares, mirándonos.


      Me sentía tan malditamente incómodo que quise morirme en ese preciso instante.


      Ben carraspeó y habló alto y fuerte:


      —A ver, todos. Este es Christian, el nuevo integrante de la familia. ¿No es así, Colin?


      —Sí, papá. Chris es mi compañero.


      La madre de Colin sonrió, sus ojos destellaban llenos de felicidad. Se acercó a mí y me abrazó.



      —Chris, bienvenido a la familia. Estoy muy feliz de que Colin haya encontrado a su pareja.


      —Guau, ¡Colin, no es justo! —chilló una de las gemelas, luego me enteré que era Alice—. Él es demasiado lindo para ti.


      Ante el puchero que hizo esa hermosa muchacha me empecé a reír y me relajé.


      —Gracias, nunca antes me han dicho que soy lindo de esa manera.


      —Es verdad. Este bruto no te merece —sentenció convencida mientras le daba un golpecito en el brazo a Colin.

    


    
      Luego seguimos conversando y me sentí bien recibido, como si viviera entre ellos desde hacía mucho tiempo. Eran una familia cálida y se preocupaban los unos por los otros.


      —Imagino que querrán algo de intimidad, al fin y al cabo están en su luna de miel —sentenció la madre de Colin.


      Me sonrojé y Colin los miró sorprendido.


      —Mamá, ¿podríamos…?


      —Por supuesto, cariño —contestó Gloria.


      —Gracias, es fantástico. Los amo. —Colin estaba evidentemente feliz con alguna propuesta de sus padres de la que no podía enterarme de qué iba.


      —Sobre tu trabajo no te preocupes. Tómate el resto de la semana. Anthony y yo te cubriremos —propuso Ben.


      —Gracias, papá.


      —Hijo, tu madre y yo también vivimos lo que estás viviendo tú y sabemos cómo te sientes.


      —Colin… —lo llamé en un susurró. Él se acercó y le dije al oído, muy despacio para no ser oído por los demás—: ¿De qué hablan?


      —Perdona, Chris. Estaba tan contento que me olvidé que no tienes idea de lo que hablamos. Mis padres tienen una cabaña cerca de aquí. Está lo suficientemente cerca para no perder el contacto con la manada y lo suficientemente alejada para poder tener privacidad. No tengo que trabajar esta semana así que podremos pasar unos días allí, solos.


      —Hola, ¿alguien va a presentarnos? —interrumpió un adolescente que era el vivo retrato de Colin, señalándose y señalando a un niño más pequeño.


      —Perdón… —se disculpó Colin sonrojándose—. Chris, este es mi hermano Lucas y ese pequeñín de allí es George.


      —¡No soy pequeñín! —chilló George malhumorado, evidentemente por llevar el karma de ser el menor de la familia.

    


    
      Me acerqué y le tendí la mano.


      —Hola, George.


      Él sonrió y tomó mi mano, apretándola.


      Lucas me miró de arriba abajo, estudiándome. Pude sentir su escaneo y me sentí algo molesto.


      —¿Se te perdió algo, Lucas? —preguntó Colin, dándose cuenta de mi incomodidad.


      —Nop, solo miraba a Chris. Espero que sea tan lindo por dentro como lo es por fuera —sentenció—. Haz feliz a mi hermano o te la verás conmigo —me advirtió y en ese instante me di cuenta de que Lucas adoraba a Colin y, por más que yo fuera la pareja de su hermano, si le hacía daño me ganaría un enemigo.


      —Espero lograrlo —le dije en voz baja.


      —Bueno, chicos, será mejor que desayunemos. No sé ustedes pero yo me muero de hambre —intervino Ben.


      Gloria terminó de preparar el tocino con los huevos. Susan preparó jugo de naranja y Alice tostadas.


      En cinco minutos estuvo la mesa dispuesta, la comida servida y todos estábamos sentados en nuestras sillas, comiendo y conversando animadamente.


      Ayudé a lavar la vajilla y conversé con la madre de Colin un poco más. Gloria era una mujer muy tranquila y amable.



      Cuando terminamos, Colin se acercó y me susurró:


      —Vamos a la casa de tu abuelo por tus cosas.


      Asentí, me despedí del resto de la familia y salimos de la casa. Nos subimos a la camioneta de Colin. Era roja, una verdadera belleza.


      —¿Sabes conducir? —me preguntó.


      Negué con la cabeza y me sonrojé. Joder, en los últimos días había estado más avergonzado que en toda mi vida llena de mala suerte.


      —No te preocupes, te enseñaré. ¿Te gustaría, Chris? —me preguntó, agarrando mi mano y apretándola suavemente. La calidez de su piel se extendió por todo mi brazo y llegó hasta mi corazón.

    


    
      —Sí, me encantaría —confesé.


      En pocos minutos llegamos ante la casa de mi abuelo. Él estaba en el porche, sentado en una mecedora. Apenas Colin estacionó la camioneta y bajamos, mi abuelo se puso de pie y se acercó a nosotros.


      Me agarró e inspeccionó mi cuello. —Bien, ya está hecho. Supongo que han venido por tus cosas —me dijo. Su cara no demostraba ningún sentimiento en particular y me preocupé. ¿Qué estaría pensando mi abuelo de toda esta situación?


      —Abuelo, ¿estás enojado? —le pregunté.


      —No, Chris. Pero hubiera querido tenerte para mí un tiempo. Soy un viejo egoísta, pero me alegro por ti. Sé que Colin te hará feliz.


      —¡Abuelo! —grité y me abracé a él, llorando de pura alegría.


      —¿Por qué lloras, muchacho? —me preguntó, separándome de su cuerpo y levantando mi cara para mirarme a los ojos.


      —Porque soy feliz.


      —No nos pongamos sentimentales. Recoge tus cosas. Tenemos que ir a Elnis. Erick fue al claro del bosque al amanecer y me dio un mensaje de Thor. Los elfos del bosque están en peligro.


      Un frío polar recorrió mi cuerpo ante las palabras de mi abuelo.



      —¿En peligro? ¿Qué ha pasado?


      —Los elfos de las sombras ha declarado la guerra. Tu abuelo hace tiempo que ha estado esperando que suceda. El rey Aldrin ha estado buscando motivos desde hace años y parece que ahora ha encontrado uno.


      —¿Qué motivo?


      —Tú.


      —Abuelo, ¿de qué hablas?


      —Cuando tú naciste el rey Aldrin obligó a Thor a hacer un pacto. Tú te casarías con uno de sus hijos cuando cumplieras la mayoría de edad. Eso para los elfos es a los dieciocho años. —Mi abuelo suspiró y miró al cielo antes de continuar—: Se ha enterado de que has sido tomado como compañero por un cambiaforma lobo y está furioso. Las noticias corrieron muy rápido. Seguramente hay un traidor entre nosotros.

    


    
      —Pero… nadie lo sabía —murmuré.


      —Colin y tú deberán venir conmigo. Aquí no están a salvo. Thor me pidió que los llevara ante él. Van a tener que ocultarse y deberemos enfrentarnos a los elfos de las sombras.


      —No voy a permitir que se entable una guerra y menos que yo sea la excusa para eso —grité, enojado y frustrado ante la maldita noticia—. Jamás nadie me habló de semejante pacto.


      Me sentía traicionado, insultado, abatido. Muchos sentimientos que ni siquiera podía catalogar se estaban apoderando de mi cuerpo y mi corazón.


      —Chris, nadie esperaba que cumplieras con ese pacto, es por eso que nunca se te informó de él. Thor solo lo hizo para evitar una guerra mientras ideaba la forma de combatir a los elfos de las sombras. Supongo que algo debe haber tramado en estos dieciséis años.


      —Pero…


      —Basta, agarra tus cosas y vayamos a buscar a Ben y de paso Colin podrá empacar ropa para una temporada. —Antes de que pudiera dar siquiera dos pasos me gritó—: ¡Y no te olvides del maldito gato!


      Sin decir más entré en la casa y tomé mis bolsos que aún no había desempacado. Belcebú estaba acurrucado en medio de la cama. Lo agarré entre mis brazos, le di un beso entre las orejas y él ronroneó, mimoso.


      —Parece que nuestra visita a la manada ha sido corta. Volvemos a casa.


      Maulló, no sabía si de felicidad o frustración. Hacía cuatro años que tenía a Belcebú pero juro por todos los dioses que no lo entendía. ¿Algún día lo haría? Pero tratando de pensar en el presente, y más que nada en el futuro, no pude dejar de sentir que la mala suerte no había terminado como había imaginado. Seguía persiguiéndome y ahora a mi compañero. ¿Habría hecho bien en acoplarme tan rápidamente a Colin?

    


    
      Ahora era tarde para arrepentirse, el mal —o bien— ya estaba hecho.


      Salí de la casa, seguido por Belcebú. Caminé hacia la camioneta de Colin y coloqué mis bolsos en la cajuela. Sin decir ni una palabra emprendimos la marcha hacia un destino que no prometía ser muy bueno.


      ¡Maldita mala suerte! Un día de tregua, solo uno, para que la muy jodida apareciera más ensañada que nunca. Pelearía contra ella, con uñas y dientes. No permitiría que dañara a los que amaba.


      Señora Mala Suerte, prepárate, la guerra ha comenzado.
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      Antes de tomar el camino hacia Elnis, llegamos a la casa de Colin. Mi abuelo bajó de su camioneta y se dirigió a hablar con su Beta de inmediato. Colin me pidió que permaneciera en el vehículo mientras él hacía un bolso con algo de ropa.


      Me quedé allí, sintiéndome impotente y preocupado. Esperaba que Colin no estuviera molesto conmigo por haberlo metido en este lío.


      Belcebú saltó de mi regazo hacia el asiento trasero. Maulló y lo miré por el espejo retrovisor.


      —¿Tú también te apartas, traidor?


      Como simple respuesta recibí otro maullido antes de que el maldito gato se enroscara sobre el asiento a dormir una siesta. ¿Mi vida se estaba volviendo una real mierda y el felino que era teóricamente muy “especial” y que me ayudaría —según palabras de mi abuela— se ponía a dormir una siesta?


      Tenía ganas de llorar, gritar y patear algo. Era sinceramente frustrante volver a enfrentarme con la Señora Mala Suerte una y otra vez. Ella siempre ganaba en cada oportunidad. Pero esta vez no sería así. La vencería. Por mi pueblo, por mi familia, por Colin.


      Perdido en mis pensamientos me percaté de que Colin estaba en la camioneta cuando el ruido de la puerta al cerrarse me sobresaltó. Él me miró, sus ojos fríos me hirieron casi de muerte. El hombre cariñoso que había pasado la noche conmigo haciéndome el amor, ya no estaba a mi lado. Tenía ganas de llorar desconsoladamente, pero me contuve. No quería dar otro espectáculo de mi débil carácter.


      —¿Estás listo? —me preguntó, su voz era áspera y llena de rencor.


      —No, pero ¿eso tiene alguna importancia? —contesté, el dolor atravesaba mi pecho.

    


    


    
      Colin clavó sus ojos en los míos, su mirada se convirtió otra vez en esa suave y cálida que había compartido hasta hacía unas horas conmigo.


      —Lo lamento. No estoy enojado contigo, Chris. Me siento impotente por no poder cuidarte como es debido. Ahora eres mi responsabilidad y no soy capaz de asumirla plenamente. ¿Sabes lo frustrante que eso es para mí?


      La piedra que estaba presionando mi pecho desapareció y suspiré aliviado, pero toda la angustia que tenía acumulada se liberó de repente y las lágrimas que estaba conteniendo explotaron de mis ojos como los saltos de una catarata.


      Colin me abrazó y acarició mi espalda dándome confort. El calor de su cuerpo me daba tranquilidad y me relajaba.


      —Pensé que me odiabas —susurré.


      —Chris, ¿cómo puedes pensar eso? Eres todo para mí. Jamás podría odiarte.


      —No nos conocemos, no sé cómo leer tus reacciones. Esto es todo nuevo para mí. Tengo miedo.


      —No temas, cariño. No te dejaré solo. Enfrentaremos juntos lo que sea. Nada ni nadie podrá separarnos.


      Colin levantó mi cara, pude leer en sus ojos un intenso cariño y me derretí. Sus labios tomaron los míos. El beso fue suave y cargado de ternura. Sentí que mi alma se unía más fuertemente a la suya, que nuestro lazo se afianzaba cada vez más, y una intensa felicidad me colmó, mareándome ante la embriagadora sensación de saberme amado y protegido.


      —¿Te sientes mejor? —me preguntó apenas rompimos el beso.


      —Sí, gracias.


      —Será mejor que partamos. Cuanto antes sepamos qué está pasando y cómo enfrentarnos a ello, más pronto podremos disfrutar de nuestra luna de miel. —Me apretó la mano y luego la liberó para accionar el arranque de la camioneta y partir hacia Elnis.

    


    
      



      



      



      Estábamos ante la puerta de la casa de mi abuelo Thor. Ben, Colin y mi abuelo James con cara de pocos amigos.


      La puerta se abrió y mi abuela Tatiana nos recibió con una de sus mágicas sonrisas.


      —¡Chris! —gritó abriendo sus brazos para recibirme en ellos.


      La cálida ternura de mi abuela me dio la paz que estaba necesitando. La piedra de crisocola cobró vida y su luz creció envolviéndonos en ella. Pude percibir que Colin se sobresaltó pero mi abuela pronto rompió el abrazo y la piedra lentamente fue apagándose y con ella la luz que estaba alrededor de nuestros cuerpos.


      —Abuela, te extrañé.


      —Cariño, hace solo dos días que no nos vemos —se burló mientras acariciaba mi cabeza.


      Me sonrojé por ser tan infantil.


      Nos permitió la entrada a su casa. Allí estaba mi abuelo y mi padre sentados alrededor de una hermosa mesa de madera tallada.


      —Chris —dijo mi padre y se aproximó rápidamente a donde estaba, envolviéndome en sus brazos—. Hijo, temía que algo malo te hubiera pasado.


      —Estoy bien, papá.


      —Veo que ya te has unido a Colin —afirmó mi padre cuando notó la marca de acoplamiento en mi cuello.



      —Sí —apenas pude decir bajando la cabeza.


      Mi abuelo Thor se acercó y me miró fijo. Luego de unos minutos de silencio habló:


      —Chris, lamento tener que pedirte que vinieras cuando recién te has enlazado con tu pareja. La guerra con los elfos de las sombras es inminente y no quiero que corras peligro.


      —Pero, abuelo, no entiendo qué está pasando. ¿Qué es esa historia del pacto de mi matrimonio con alguno de los hijos del rey Aldrin?

    


    
      —Chris, ese pacto fue hecho cuando tu madre estaba embarazada. Cuando Aldrin supo que tú eras defectuoso, según sus palabras, desestimó el pacto pero nunca nos reunimos para romperlo oficialmente. Lamentablemente su único hijo se enamoró de ti y reclama que el pacto se cumpla.


      —¿Cómo puede ser posible si no he estado nunca en contacto con ningún elfo de las sombras?


      —Sí que lo has estado. El hijo de Aldrin ha estado viviendo entre nosotros. La madre del chico es la hija de mi hermano menor. El muchacho es un mestizo también. Pocos saben que él es hijo de Aldrin. —En el rostro de mi abuelo se formó un rictus de disgusto antes de continuar—: Aldrin lo ha despreciado por su condición de mestizo pero ha encontrado conveniente que el chico te reclame y que tú ya no estés… disponible.


      —No sé de quién hablas, abuelo —respondí, confundido, tratando de pensar en alguien que encajara en el perfil que mi abuelo me había mencionado.


      —Jason —respondió con dolor mi abuelo Thor.


      —¿Mi amigo Jason? ¿Por qué haría algo así? —pregunté sorprendido. Jason era mi mejor amigo, crecimos juntos. Él conocía todos mis secretos y… Justo recordé el beso que me había dado cuando estábamos en el río dos años atrás y el dolor que vi en sus ojos cuando rechacé sus avances. Ahora entendía que ese beso no era solo curiosidad, él me amaba y yo nunca lo consideré como un posible novio. Lo había lastimado y me odié por eso, pero no me arrepentía de no haber correspondido a sus sentimientos—. Él sabe que entre nosotros solo hay amistad.


      —El chico enloqueció cuando supo que Colin era tu compañero destinado y corrió con su padre para que interviniera en su favor. Quiere reclamarte como suyo.


      —¿Dónde está Jason? Tengo que hablar con él —propuse con convicción.

    


    
      —Está con su padre, en Anumil. Desde que partió allí para hablar con Aldrin no ha regresado. Aldrin se aseguró de que no estuviéramos cerca de Jason para no influir en él. Su madre está aquí, sufriendo por su hijo porque está convencida que los elfos de las sombras no lo tratarán bien. Espero que esté equivocada.


      —Lo lamento, abuelo.


      —Chris, esto no es tu culpa, fue mi culpa. Jamás debí firmar ese pacto. Creí ganar tiempo por unos años pero nunca pensé que las cosas llegarían a este punto.


      —¿Tienes un plan, Thor? —preguntó mi abuelo James.


      —Sí, pero necesitaremos de la ayuda de los lobos. Los elfos de las sombras son menos que nosotros pero más poderosos. Ellos usan un tipo de magia maligna que afecta a la naturaleza, matándola. Eso nos debilita y nos hace vulnerables en la lucha. Tenemos más aliados. Tatiana ha conseguido que las hadas nos ayuden. Si ustedes pueden unirse a nosotros, creo que podríamos combinar nuestras habilidades y tendríamos una oportunidad de salir airosos con pocas bajas.


      —Christian es mi nieto también, no lo olvides —declaró serio mi abuelo James—. Daría mi vida por él.


      —Abuelo… —dije. El amor de mi abuelo James me golpeaba en las pocas oportunidades que me lo mostraba. Esas ocasiones no eran muchas pero cuando lo hacía me llenaba de orgullo y alegría.


      —Entonces tomo eso como un sí —confirmó mi abuelo Thor.


      —La manada Malory estará en esto. Chris y Colin son de los nuestros y nunca dejamos a los nuestros solos —declaró mi abuelo James.


      Miré a Ben, sus ojos y su rostro no denotaban sentimiento alguno. No podía leerlo y saber qué estaba pensando sobre todo este asunto. Colin estaba a mi lado, sosteniendo mi mano, dándome apoyo y transmitiéndome su afecto.


      —Chris —me llamó mi abuela Tatiana—, necesito hablar contigo. Vamos al río mientras el resto hace planes.

    


    
      Miré a Colin, él me dio un beso y liberó mi mano en asentimiento.


      Salí de la casa con mi abuela, caminando hacia nuestro lugar favorito.


      El río era tranquilo y nos daba el marco ideal para la plática que seguramente tendríamos. Podía intuir que mi abuela quería hablar acerca de mis poderes.


      Nos sentamos junto a un gran árbol que estaba a la orilla del río.


      Después de unos minutos de silencio, mi abuela habló:


      —Chris, me he dado cuenta por tu piedra que has empezado a encontrar el equilibrio entre tu lobo y la magia que vive dentro de ti.


      —Eso creo —contesté con algo de temor.


      —Chris, eres un ser muy poderoso. La magia que hay en tu interior sobrepasa la mía y tu lobo es tan fuerte o más que el de tu abuelo James. Puedo verlo. —Mi abuela me miró con amor, acarició mi cabello y continuó—: Es por eso que no has podido controlarlos. Esas fuerzas son tan intensas, tan poderosas que han querido matarse una a la otra. Ahora han encontrado el equilibrio para vivir en armonía, juntas. Lo que debes hacer es aprender a controlar esos poderes para utilizarlos cuando los necesites.


      —¿Y cómo haré eso? No me siento tan poderoso como dices.



      —Yo te ayudaré. Pero necesitaremos de Colin. Deberemos trabajar en equipo. Yo puedo enseñarte a que logres controlar tus habilidades mágicas. Colin deberá guiarte para que puedas controlar a tu lobo, en eso no puedo ayudarte.


      —¿Crees que pueda lograrlo?


      —Eso espero. Eres el único que puede terminar con toda esta locura.


      Entonces las palabras que mi abuela me había dicho no hacía mucho tiempo volvieron a mi cabeza, una y otra vez: “Cuando aceptes lo que eres podrás llegar a ser lo que has sido destinado ser”.

    


    
      Me quedé sentado, mirando el río y la vegetación tan hermosa a su alrededor. No podía permitir que todo esto muriera, tenía que hacer algo y daría todo de mí por lograr ser lo que decía mi abuela había sido destinado ser.


      Levanté mis ojos al cielo y hablé en silencio con la Señora Mala Suerte:


      —Pelearé contra ti, no me vencerás. Ahora más que nunca tengo los motivos y el incentivo para hacerlo. Declaro que este día será el último en el que hayas ganado. Te desterraré de mi vida y te juro que nunca más volveré a ser el chico de la mala suerte.
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      Estaba solo en la orilla del río. Mi abuela Tatiana se había marchado para dejarme pensar sobre todo lo que estaba pasando.


      No podía entender a Jason. Él no era así. Nunca había antepuesto sus deseos a los de los otros. Además, no podía creer que Jason fuera hijo de Aldrin. No se parecían en nada. Jason tenía el cabello rubio como mi padre, su tez clara y sus ojos azules… Un momento… Los elfos del bosque no tienen ojos azules. Fue cuando me di cuenta de que ese rasgo distintivo hacía diferente a Jason. Pensé más en él y en Aldrin y me di cuenta que la única diferencia entre ellos era el color de su cabello. Aldrin tenía el cabello oscuro y Jason rubio platinado. Pero ambos eran hermosos de una manera diferente al resto de los elfos.


      Recuerdo escuchar a mi abuelo Thor discutir con su hermano a causa de Jason. Mi abuelo nunca renegaba de alguien que fuera distinto y no rechazaría a Jason por tener al padre que tenía. Había escuchado esa conversación pero el nombre de Aldrin nunca había sido mencionado. Jason tenía cinco años cuando llegó a Elnis con su madre, y mi abuelo quería que vivieran aquí tranquilamente.



      Galatea, la madre de Jason, era una mujer de una belleza extraordinaria y fue una conquista más para Aldrin —al menos era lo que el padre de Galatea pensaba por lo visto— que nunca imaginó que podría engendrar un hijo con ella. El nacimiento de Jason fue un accidente fortuito y, al igual que yo, había sido despreciado por ser mestizo, por ser diferente. Me sentí más cerca de mi mejor amigo, ¿irónicamente ahora sería mi enemigo?


      Jason estaba siendo utilizado como un instrumento. Odiaba ese hecho y me sentía impotente por no poder hablar con él y aclarar las cosas. Me sentía culpable en cierta medida ya que nunca le había dado importancia al beso que él me había dado. Siempre estuve convencido que había sido una broma o las ganas de experimentar los primeros deseos de la adolescencia con alguien al que se le tenía mucha confianza. Jamás pensé que había sido producto de un acto de amor. Me maldije por mi actitud, por no tener la sensibilidad de ver el daño que le había hecho. No solamente por mi reacción a ese beso, sino por contarle a Jason mi deslumbramiento por Colin, de mi obsesión con el sexy lobo.

    


    
      ¡Pobre Jason! Tuvo que soportar a mi lado durante años que yo le hablara de otro, que le contara mis sueños húmedos, mis fantasías. Y lo que menos esperaba era ser yo el que despertara similares fantasías en él.


      Tal vez, en otro momento, en otras circunstancias, hubiera podido enamorarme de Jason de una manera romántica. Lo amaba, pero como al hermano que nunca había tenido.


      Hoy le pregunté a mi abuela por qué mis padres solo habían tenido un niño. Ella me explicó que yo había sido un milagro, al igual que Jason. Era muy raro que se concibieran niños cuando los padres no eran de la misma raza. Mi abuela estaba convencida de que tanto Jason como yo habíamos nacido para ser poderosos, para unir las razas de nuestros ancestros. Lo mismo pasó con mi padre. Mi abuela Tatiana me confesó que cuando se unió a mi abuelo Thor había relegado su necesidad de ser madre, entendiendo que eso nunca sucedería. Pero, tiempo después, sintió la vida crecer en su vientre y el milagro de una vida creada por dos razas distintas se produjo.


      Mi abuela Tatiana me contó la historia de Galatea. Ella había sido secuestrada por Aldrin, que se había obsesionado por su belleza. La había tomado como su amante, encerrándola en su castillo en Anumil, aislada de su familia y de su gente, mirada con desprecio por los elfos de las sombras.

    


    


    
      Ella estuvo años allí y cuando menos lo esperaba concibió a Jason. Trató de ocultar el hecho a Aldrin pero cuando su embarazo fue evidente, Aldrin se puso furioso. No quería engendrar una abominación, porque de seguro el producto de esa unión lo sería. Ella le suplicó y le imploró que le permitiera conservar al niño. Aldrin la amaba y no pudo resistir sus súplicas y llantos. Jason nació y cuando era un bebé parecía normal. Tan normal como un elfo del bosque, lo que enfureció a Aldrin y repudió al niño. Galatea buscó la oportunidad de escapar con su hijo porque temía por su vida. Su objetivo de vida a partir de que Jason nació fue protegerlo, a cualquier costo. Y cuando Jason tuvo cinco años, la oportunidad de huir surgió.


      Escaparon de Anumil rumbo a Elnis, buscando el asilo que Galatea esperaba su gente les diera. Mi abuelo los recibió pero con ello se desató la furia de Aldrin que no soportaba estar lejos de Galatea. Ella no volvería con él, no volvería con el hombre que despreciaba a su hijo. Había llegado a amarlo con pasión y a descubrir al hombre tras el poder y la frialdad que le demostraba al resto. Pero no podía arriesgarse a que matara a su hijo, al niño que lo era todo para ella.


      Solo los acuerdos prexistentes entre las dos razas de elfos habían frenado una guerra en ese momento. Y ahora, doce años después de aquello, lo inevitable sucedió.



      Aldrin quería recuperar a Galatea y ahora tenía a un rehén con él. ¿Cómo estaría tratando a Jason? Me aterraban las posibilidades.


      Mi abuela Tatiana también me contó que Galatea se había ofrecido a ser “canjeada” por Jason y como “pago” de paz entre ambas tribus.


      Mi abuelo Thor se rehusó a que ella se sacrificara de esa manera por su pueblo. Mi abuela pensaba que para Galatea no sería un sacrifico volver con Aldrin, pero mi abuelo juró protegerla a ella y a su hijo y lo haría. Galatea se quedaría en Elnis mientras Jason era rescatado de las garras de Aldrin.

    


    
      Oí el crujido de hojas secas cerca de donde me encontraba. Giré y vi que Colin se acercaba. Pude leer claramente los signos de preocupación en su hermoso rostro.


      —Hola —lo saludé sonriendo.


      —Hola. ¿Puedo sentarme? —preguntó señalando un sitio a mi lado, el mismo que mi abuela había ocupado hacía solo un momento.


      Asentí y él se sentó, atrapándome entre sus brazos, en un abrazo fuerte y demoledor. Me relajé y me dejé sumergir en la exquisita sensación de sentirme envuelto por el calor de su piel, por la calidez de saberme querido y necesitado.


      —Colin, tengo miedo —susurré y me sumergí aún más en el calor que desprendía su cuerpo y llegaba directo a mi corazón.


      —Cariño, relájate. Todo va a solucionarse. —Él me hablaba con ternura, acariciando con su mano mi espalda, dejando suaves besos en mi cuello y oreja.


      Me estremecí, sintiendo una ola de deseo crecer dentro de mí, gimiendo ante las caricias expertas de Colin que me derretían y hacían que deseara más.


      Me separé un poco, para poder mirarlo a los ojos. Pura lujuria destellaba en esos ojos azules tan profundos; una lujuria que me tentaba, me seducía, me envolvía… Colin sonrió y ese simple gesto fue mi perdición. Mi mente se nubló y me entregué a él.



      Pude sentir que algo se desprendía de mi cuerpo y mis alas cobraron vida. Mi lobo estaba tratando de salir. Pero, al contrario de lo que había sucedido en el pasado, ahora ese ser que luchaba por cobrar vida estaba tranquilo, no podía percibir la furia e ira que intentaban corroerme desde que mi lobo se había hecho presente por primera vez.


      Entonces entendí que mi parte cambiaforma había encontrado paz, que mi lobo quería salir a disfrutar. Ya no percibía desasosiego en él, ni el rechazo visceral hacia la magia con la que tenía que compartir mi ser.

    


    
      —Colin, quiero dejar salir a mi lobo pero tengo miedo. Nunca lo he logrado. Y siempre fue doloroso.


      —Cariño, ahora estoy contigo. Lo haremos juntos. Ya está atardeciendo. Pronto la luna saldrá y nuestros lobos sentirán la necesidad de rasgar nuestros cuerpos para cobrar vida. Cuando eso suceda, deberás entregarte al cambio, sin luchar, sin resistirte a ello. Puede resultar algo doloroso las primeras veces, pero si dejas que tu lobo haga el trabajo pasarás por el proceso sin problemas.


      Miré mis alas, Colin las estaba tocando con fascinación evidente.


      —Jodidas alas de mierda —suspiré resignado.


      —Son maravillosas —contestó, con mucha sinceridad.



      —¿Realmente piensas eso? —quise saber, preparándome para la desilusión.


      Él me miró a los ojos, amor y cariño estaban allí. Entonces supe que hablaba en serio, que nunca se burlaría de mí.


      Me relajé de nuevo y suspiré. ¿Podía enamorarme más de él?


      —Nada tuyo me podría parecer algo menos que maravilloso. Eres diferente, pero maravillosamente diferente.



      Agarró mi rostro entre sus manos, acarició mis mejillas con sus pulgares y barrió con ellos unas lágrimas que ni sabía que estaba derramando.


      —Te amo —dije en un sollozo ahogado.


      —También te amo —respondió y me dio el más maravilloso y dulce beso del mundo.


      La declaración me dejó helado por un momento, casi petrificado, pero después me derretí entre sus brazos.


      Entre besos y caricias hicimos el amor a la orilla del río mientras el día moría y la noche empezaba a seducir a nuestros lobos, esperando asentir los rayos plateados de la luna que nos iluminaría en mi primer real cambio.
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      La noche nos encontró abrazados y saciados luego de haber hecho el amor repetidas veces. No podía cansarme de Colin: de su calor, de sus besos, de sus manos, de su ternura. Él me elevaba a un mundo más allá del placer, a un mundo donde nada malo existe y estamos solo nosotros dos y nuestro amor.


      ¿Desde cuándo me había vuelto tan romántico? Sinceramente no lo sabía y, ¿saben qué?, tampoco me importa. He decidido disfrutar de lo bueno que tengo, del aquí y ahora y tratar de evitar a la jodida Señora Mala Suerte todo lo que me fuera posible. ¿Podría? No lo sé, pero soñar no cuesta nada e intentarlo mucho menos.


      La luna nos acariciaba con sus dedos plateados. Colin estaba dormitando entre mis brazos y me quedé quieto, en silencio, casi sin pestañear, observando la perfección de los rasgos de mi hombre. Sonreí ante el pensamiento de Colin como “mi hombre”.


      Comencé a sentir los efectos de la luna. Estaba llamando a mi lobo que se revolvía en mi interior, despertando, desperezándose como lo estaba haciendo Colin en este momento.


      —Hola —me dijo Colin y luego me regaló un dulce beso que me hizo estremecer.


      Había descubierto que sus besos eran adictivos y que, con un simple roce, mi reacción era instantánea. Joder. Ya estaba medio duro de nuevo pero mi culo latía terriblemente.


      Traté de pensar en otra cosa en lugar del increíble sexo que disfrutaba con Colin.


      —Hola —respondí tratando de aclarar mi mente.


      —Ya es hora. La luna nos reclama. ¿Quieres intentar llamar a tu lobo?

    


    
      Me puse rígido, el tiempo se me había acabado. Era el momento en que Colin me viera, que descubriera la aberración con la que se había emparejado, si es que ya no se había dado cuenta. Sabiendo que no podría contener por mucho más a mi lobo, a la bestia que luchaba por tomar el control total de mis sentidos, asentí.


      —De acuerdo. De todas maneras no creo que pueda retenerlo por más tiempo. Siento que se retuerce en mis entrañas, que puja por salir. El dolor ya está presente y se agudiza.


      —No deberías sentir dolor si es que aceptas a tu lobo y le permites avanzar en el cambio. Debes estar resistiéndote a él, tratando de hacer que se duerna nuevamente.


      Lo miré asombrado. Colin había descrito perfectamente lo que me pasaba.


      —¿Te ha pasado a ti?


      —Sí, las primeras veces fue desastroso. A todos nos cuesta al principio. Por eso tenemos un tutor asignado para que nos ayude y nos enseñe a pasar por el cambio. Una vez que lo logres podrás manejarlo a tu antojo, cuando quieras, sin necesidad de la presencia de la luna llena.


      Lo que Colin me decía me hacía sentir en cierta manera más tranquilo. El saber que no era el único que había transitado el cambio con problemas… era reconfortante.


      —¿Qué tengo que hacer? —pregunté, ahora con entusiasmo.


      Colin sonrió y depositó un ligero beso en mis labios.



      —Me vuelves loco cuando me miras así.


      —¿Así?¿Cómo?


      —Con esa mirada curiosa y traviesa.


      Nos reímos, pero de repente una fuerte punzada en mi estómago me hizo retorcer y caer al suelo.


      —Colin, me duele —gemí.


      Él se apresuró a colocarse a mi lado y sujetarme entre sus brazos. Acariciaba con ternura mi cara y entonces las palabras sobraron. Colin empezó a hablarme por primera vez a través del lazo de nuestro acoplamiento. Eso me tranquilizó más, el saber que estábamos tan íntimamente unidos. Y él lo sabía.

    


    
      —Chris, relájate. Tienes que dejar a tu lobo tomar el control. Sé que tienes miedo, pero te aseguro que no es malo. Él es parte de ti y debes confiar en él.


      La alegría de escucharlo en mi cabeza, de saber que era el único que podía hacerlo, me emocionó de una manera indescriptible. Apreté su mano y le respondí de la misma manera, usando también nuestro lazo de acoplamiento:


      —Colin, no me sueltes. Me duele.


      —No te soltaré, estaré aquí todo el tiempo. Relájate, deja tus músculos flojos, tu cabeza despejada. Deja que tu lobo tome tu cuerpo y de a poco tu mente. No te asustes. Estarás allí, compartiendo todo con él. Seguirás siendo tú, no una bestia.


      —Lo intentaré.


      Colin me desvistió, dejando mi ropa a un lado, haciendo más cómodo el momento.


      Mi lobo se revolvió nuevamente y el cambio comenzó. Mi cuerpo comenzó a transformarse estrepitosa y dolorosamente. Crujidos de huesos, pelos creciendo, dientes alargándose, uñas filosas, ojos con visión monocromática… Lo que más odiaba me estaba pasando. El monstruo de mi semilobo estaba surgiendo. El dolor era insoportable; grité, gemí y lloré descontroladamente. Los brazos de Colin me apretaban pero ya no escuchaba ni sus palabras —dichas por su boca o por la conexión de acoplamiento—. Mi cabeza estaba nublada a causa del dolor.


      Y de repente escuché, claramente, cómo una lágrima de Colin caía sobre la piedra de crisocola de mi collar. Fue entonces cuando el silencio se hizo absoluto; mi entorno no existió más, solo el sonido de esa lágrima cayendo lentamente sobre la piedra. Cuando escuché el clic de la lágrima al encontrarse con la piedra el eco estalló en mi cabeza, envolviéndome, calmándome de todos mis dolores físicos.

    


    


    
      Mi cuerpo convulsionó cuando la piedra empezó a brillar más y más en cada encuentro que tenía con las lágrimas de Colin.


      Y entonces pasó. Todo lo que me había dicho mi abuelo James, mi madre, mi abuela Tatiana y Colin, pasó. Vi a mi lobo, un lobo de ojos verdes y pelaje blanco. Era feliz y me abrazaba. Y supe que no debía temer, que no me haría daño, y le permití tomar el control.


      El pelo que cubría mi cuerpo comenzó a aclararse hasta convertirse en blanco. Mi vista fue recuperando la visión de los colores, mi cuerpo se fue transformando en un lobo como debía haber sido desde un comienzo. Y entonces, unos minutos después, me encontré erguido en mis cuatro patas, lamiendo la cara de Colin, sin dolor, sin angustias.


      —Chris, eres tan hermoso. Tu lobo es hermoso y único. ¿Sabías que los lobos blancos son raros y muy preciados?


      Seguir escuchándolo a través de nuestro lazo de acoplamiento me relajó más. Eso me daba la certeza de que no me había convertido en una bestia, que seguía siendo yo a pesar de mi forma de lobo. Para comprobar que así era le respondí:


      —No, no lo sabía y nunca pensé que mi lobo fuera así.


      —Por lo general, un lobo blanco está relacionado a un Omega. Pero ahora lo que importa es que lo has logrado. Yo también me entregaré al cambio y correremos para unirnos a la manada. Vas a amar correr con el resto y tu abuelo se llenará de orgullo cuando te vea.


      —De acuerdo.


      Colin se desvistió. Dejó su ropa junto a la mía y pude ver el maravilloso cambio del hombre que amaba a un increíble y gran lobo negro.


      Él se acercó y lamió mi hocico. Nos revolcamos en la tierra, jugamos y aullamos a la luna.


      Escuchamos un ruido extraño en las profundidades del bosque, como de un disparo. Quedamos como congelados, tratando de percibir algo más. Nada. Silencio. La brisa desapareció y las hojas de los árboles que habían estado danzando con ella quedaron inmóviles. La luna quedó oculta tras unas nubes negras, dejando el río y sus alrededores en una profunda oscuridad. La noche que era cálida y acogedora, pronto se tornó fría, lúgubre, invernal. El follaje empezó a secarse, las flores a marchitarse. Sabía lo que estaba pasando y no me gustaba un carajo.

    


    
      —Prepárate —le dije a Colin a través de nuestro lazo de acoplamiento—, los elfos de las sombras aparecerán en cualquier momento. Los que vengan deben ser muy poderosos para delatar su presencia de este modo.


      —¿Elfos de las sombras?¿Cómo lo sabes? —preguntó Colin en mi cabeza con algo de temor y sorpresa.


      —Ellos tienen la habilidad de manipular y moverse a través del tiempo y el espacio. Pero no pueden evitar que el entorno sufra las consecuencias. Los elfos del bosque nos hacemos uno con la naturaleza y cuando los elfos de las sombras la destruyen a su paso no nos gusta. Por eso no nos agradamos los unos a los otros.


      Y antes de poder seguir con mi explicación, Aldrin y Jason aparecieron a pocos metros de nosotros.


      Jason estaba en una especie de trance; sus ojos casi traslúcidos, como si lo estuvieran poseyendo de alguna manera.


      —Algo le han hecho a Jason. Mira sus ojos —le dije a Colin en su mente.


      —¿Crees que Aldrin lo tenga bajo una especie de hechizo?


      —Seguramente. Pase lo que pase no lastimes a Jason. A pesar de todo él es como un hermano para mí. Prométemelo.


      —Está bien, aunque si trata de hacerte daño no podré controlarme.


      —Bueno, bueno. Parece que el cachorro ha logrado hacer algo bien después de todo. —Aldrin dijo las palabras burlonamente. Luego atrajo a Jason muy cerca suyo y le habló—: ¿Con esta inmundicia pretendías enlazarte? —Me señaló y continuó—: Si no fuera porque quiero destruir a Thor y recuperar a tu madre te juro que no movería un dedo por esto —y volvió a señalarme con desprecio.

    


    
      Los ojos de Jason poco a poco volvieron a la normalidad y parpadeó. Me miró sorprendido y luego a Colin que estaba protectoramente delante de mí.


      —Chris… —apenas pudo decir Jason antes de que Aldrin lo agarrar del brazo y lo arrojara con desprecio al suelo.


      —Concéntrate, muchacho. Dime dónde está tu madre. ¡Ahora!


      Jason parpadeó nuevamente. Luego se levantó y comenzó a caminar hacia su casa.


      Desesperado, hablé con Colin a través de nuestro lazo:


      —Colin, no podemos permitir que Aldrin entre en la aldea. Debemos detenerlo.


      Antes de que Colin pudiera responder, Aldrin se giró y con un movimiento de sus manos generó un tornado que dirigió hacia nosotros. Tratamos de esquivarlo pero nos atrapó en el intento. Fuimos levantados del suelo, girando en redondo.


      La piedra en mi collar comenzó a brillar con mucha intensidad y de repente mis alas aparecieron, ayudando a mi lobo a salir del tornado. Colin seguía dentro y desesperadamente traté de sacarlo de allí.


      Aldrin se quedó inmóvil al ver mi transformación y en un descuido el tornado se desvaneció.


      —¡¿Qué…?! —exclamó Aldrin, pero antes de que pudiera reaccionar mi abuelo Thor llegó a nuestro encuentro junto a mi padre y mi abuelo James.


      —¿Cómo has podido? —le preguntó mi abuelo Thor a Aldrin.


      —Este inservible por fin hizo algo bueno —se jactó Aldrin señalando a Jason—. Gracias a los conjuros de protección que pusieron alrededor de Elnis, los elfos de las sombras no podemos entrar. Pero te has olvidado de algo, Thor. —Sonreía, sus ojos brillaban con ira y a la vez con orgullo—. Jason vive aquí y él puede entrar y salir de la aldea cuando guste. Y él me ha traído a este lugar.

    


    
      —¿Cómo has podido usar a tu hijo de esa manera? —rugió mi abuelo Thor.


      —¿Mi hijo? —Aldrin miró a Jason despectivamente—. No lo considero así aunque lo haya engendrado.


      —¡Basta! —una voz de mujer gritó a lo lejos. Galatea se acercaba, enojada, furiosa.


      Aldrin quedó sin aliento al ver a la mujer que le había robado los sentidos y el corazón.


      —Galatea… —susurró.


      —Jason, ven —Galatea le dijo a su hijo con dulzura, abriendo los brazos para recibirlo en ellos.


      Jason corrió hacia su madre. Las lágrimas corrían por su rostro.


      —Mamá, ¿podrás perdonarme?


      —Jason, cariño. Ahora que estás de regreso a mi lado ya nada importa. No sabes lo preocupada que me has tenido.


      Galatea acariciaba el cabello de Jason y suspiraba aliviada.


      —¡No soportaré esto! —gritó Aldrin—. Jason, aléjate de Galatea. Ella se viene conmigo.


      —No —desafió Galatea con firmeza—. Has despreciado lo más valioso que te he dado, en consecuencia también me has despreciado. ¿Crees que podría volver contigo sabiendo que me has repudiado al repudiar a nuestro hijo? No sé qué es lo que piensas o sientes tú, pero para mi Jason fue producto de mi amor por ti. —Ella miró a Jason con amor y luego continuó mirando con dolor a Aldrin—: No puedo estar a tu lado, no si desprecias a Jason.


      —Siempre me has relegado por él, un maldito mestizo —escupió Aldrin con evidentes celos.


      —¿Cómo puede ser que aún me quieras a tu lado si piensas que mi hijo, sangre de mi sangre, carne de mi carne, es una aberración? No te entiendo, Aldrin. —Galatea suspiró, sabiendo que le sería casi imposible hacer entender a ese cabezota lo que ella trataba de decirle.

    


    
      —No es lo mismo. Mi pueblo quiere un elfo de las sombras como líder y esto —señaló a Jason en forma despectiva—, no podría ser más que un bufón en mi corte.


      —Lo lamento, pero no me iré sin mi hijo y si piensas así de él jamás podremos volver a estar juntos. Nunca. —Galatea fue firme en sus palabras, a pesar de destrozar su corazón al decirlas.


      Aldrin se enfureció y empezó a caminar hacia ella.


      Jason se zafó de los brazos de su madre y se colocó delante de ella. —¡No te atrevas a tocarla! —gritó con ira.


      Aldrin se rio y siguió avanzando.


      Y entonces, los ojos de Jason se volvieron nuevamente traslúcidos, su piel se oscureció un poco, su cabello se volvió negro. Sus ojos brillaron iluminando todo a su derredor. Levantó las manos y las giró. Inmediatamente pequeños tornados se formaron sobre sus palmas, creciendo rápidamente.


      —¡¡Jason!! —gritó Galatea desesperada.


      —Aléjate, madre. Esta no es tu lucha. Esta lucha es entre mi querido padre y yo.


      Y la lucha comenzó.
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      Todos quedamos sorprendidos ante la transformación de Jason.


      Colin y yo aún seguíamos en nuestra piel de lobo. Mis alas brillaban cada vez más y se agitaban en el aire al compás de la furia que me estaba consumiendo.


      Jason se estaba enfrentando a su padre, el rey de los elfos de las sombras. No podría ganar, definitivamente.


      Aldrin sonrió, una risa maligna y llena de satisfacción. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y supe en ese instante que Jason le estaba entregando en bandeja de plata lo que siempre había querido Aldrin: deshacerse de la abominación que representaba, de su competencia por el amor de Galatea.


      Era enfermizo. ¿Cómo podía reprocharle a Galatea que prefiriese estar con su hijo en lugar de con un hombre que la había despreciado de semejante manera? ¿Acaso Aldrin sabría lo que era amar, sin restricciones, con entrega total? Tenía mis serias dudas y esperaba que no fuera tarde para el momento en que se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Ahora lo único que hacía era destruir su posibilidad de ser feliz y vivir en paz.



      Mi abuela Tatiana me había contado muchas historias sobre los elfos de las sombras. Historias sombrías y llenas de tristeza. Ahora que lo pensaba, podrían tener algo de verdad ya que varias de las historias de amor que me contaba cuando era pequeño se parecían mucho a la de Aldrin y Galatea.


      Recordé, como si fuera un niño a la espera de absorber la magia que envolvían las historias de mi abuela, la dulce voz de ella hilando la trágica historia de amor entre elfos de distintas razas. La naturaleza amable, gentil y sensitiva de los elfos del bosque irritaban a los elfos de las sombras que eran todo ímpetu, coraje y conquista. Y por ello ese tipo de historias resultan más que interesantes a los ojos de un pequeño niño.

    


    
      Mi abuela me contó que una joven perteneciente a una aldea de elfos del bosque, algo apartada de Elnis, había viajado a otra aldea para conocer a su prometido. En el camino se topó con un elfo de las sombras que quedó obnubilado por su impactante belleza. La muchacha trató de seguir su camino pero el elfo de las sombras la secuestró, llevándola a las profundidades de su reino. La hizo suya, corrompiendo a la doncella. El hombre resultó ser el rey de los elfos de las sombras. La muchacha permaneció por años encerrada en su castillo, a merced de los deseos y necesidades de ese oscuro hombre. Pero ella, poco a poco, fue descubriendo tras la máscara oscura del rey a un hombre gentil y cariñoso del que se enamoró perdidamente.


      Los otros elfos de las sombras no veían con buenos ojos la relación de su rey con esa muchacha de los bosques. Ella soportó todo por amor, con entrega y devoción.


      Él la amó más que a su propia vida y fruto de ese amor surgió un milagro. Un niño nació de esa unión, un niño maldecido y repudiado por la raza de su padre.


      Temiendo que matasen al pequeño, la muchacha huyó y pidió asilo en la aldea del rey de los elfos del bosque. Fue recibida al igual que su hijo.



      El rey de las sombras vivió amargado y en soledad desde entonces, llorando la pérdida de su amada y odiando a su hijo, pensando que se la había robado.


      Ella se dedicó a su hijo, relegando su condición de mujer y olvidándose de lo que era amar a un hombre.


      El niño creció fuerte y hermoso. Tenía los poderes de los elfos de las sombras y de los elfos del bosque. Era un ser único, pero nadie lo sabía. Hasta que se enfrentó con su padre, y todos sus poderes ocultos fueron desatados. El muchacho luchó con pasión y coraje, venciendo al hombre que aún en ese momento lo miraba con asco, como a una abominación.

    


    
      La muerte del rey de los elfos de las sombras a manos de su hijo solo trajo desgracia para los dos pueblos: guerras interminables, muertes, sangre, devastación…


      En el momento en que mi abuela terminó su historia ambos pueblos aún seguían en guerra, sin encontrar un camino para alcanzar la paz.


      Si esa era una de las visiones que mi abuela tenía, de lo que pasaría a partir de este momento, no quería que Jason matara a Aldrin. No quería que mi mejor amigo terminara amargado, recriminándose el haber matado a su propio padre.


      Ahora estaba convencido de que la historia que mi abuela me había contado era la de Jason. No podía permitir que mi amigo empezara una guerra, que eso pesara sobre su conciencia. Era muy joven para vivir con semejante carga. Comprendía cómo se sentía, yo era una abominación al igual que él. Pero la diferencia fundamental entre ambos era que mi familia me amaba.


      Necesitaba parar esta locura, y para eso tenía que cambiar para pode hablar.


      Cerré los ojos y me concentré. Le pedí a mi lobo que se durmiera, que me entregara el poder, porque necesitaba hacerlo para la pelea.


      Mi lobo obedeció y en pocos minutos me encontré desnudo en el suelo, en mi forma humana, jadeando por el cansancio del cambio y aún con mis alas desplegadas.



      —¡¡Alto!! —grité con todas las fuerza que pude reunir.



      Los tornados y la devastación cesaron por un instante. Aldrin despedía furia por sus ojos, estaba evidentemente enojado, en su mundo mezquino era ridículo que un muchacho como Jason lo desafiara.


      —¿Qué quieres, pedir clemencia por Jason? —preguntó sosteniendo a Jason del cuello, levantándolo del suelo como si fuera un trofeo.


      Me incorporé, me acerqué y le grité:


      —¡¡Suéltalo!!

    


    


    
      En ese momento la mano de Aldrin comenzó a temblar y a liberar el agarre que tenía sobre el cuello de Jason. Este cayó al suelo, jadeando por aire. Sus ojos habían vuelto a su color natural, su cabello se aclaraba al igual que su piel.


      —¿Qué me has hecho, muchacho? —rugió Aldrin tratando de abalanzarse sobre mi.


      —¡¡Alto!! —ordené y una ola de energía fue despedida desde mi cuerpo hacia él, paralizándolo en su sitio.


      Podía ver la fuerza que Aldrin hacía para liberarse de sus invisibles ataduras, pero todos sus esfuerzos fueron en vano.


      Colin se acercó y se posicionó a mi lado, ahora en su forma humana.


      Mi padre me miraba con evidente orgullo. Mi abuelo Jason sonreía, las lágrimas caían de sus ojos al ver que su nieto por fin había controlado a su lobo. Mi abuelo Thor no intervino, sabía que si lo hacía la guerra entre ambas tribus sería inevitable.


      —¿Por qué no puedes ver que Jason te necesita? ¿Por qué no puedes ser el padre que tanto anhela? Él es un ser bondadoso, amable, cariñoso, el mejor hijo que pudieras haber querido. ¿Acaso te has dado la posibilidad de conocerlo? —pregunté. Me sentía tan herido, como si fuera mi padre el que me rechazara. Pude ver la duda en los ojos azules de Aldrin.


      —Él me quitó a Galatea —rugió en respuesta.


      —Eso es una locura. Tú la alejaste con tus desprecios y malos tratos hacia Jason. ¿Acaso no entiendes que para una madre no hay nada en el mundo más importante que sus hijos? Al dañar a Jason la dañas a ella. ¡Mírala! —le grité y señalé hacia donde estaba Galatea, sentada sobre la hierba, sollozando, tratando de hace que su hijo se recuperara. Jason yacía inconsciente sobre su regazo.


      Aldrin miró la escena y tragó duro. El dolor en los ojos de Galatea lo destrozaba. Y él había sido el causante de todo ese daño, de todo ese sufrimiento. Nunca había reparado en analizar lo que ella necesitaba, lo que ella sentía, lo que ella quería. Siempre había sido lo que él quería y necesitaba, anteponiéndose a todos y a todo.

    


    
      Un grito ahogado se escuchó rompiendo el silencio que se había establecido. Galatea gemía viendo agonizar a su único hijo. Miró a Aldrin sin entender aún su actitud.


      —¿Por qué? Yo te di todo, hasta un hijo y lo despreciaste. ¿Por qué…?


      —Galatea, te amo, te necesito —sollozó Aldrin.


      Comprendí que el duro corazón de Aldrin había sido tocado por el dolor de Galatea y lo liberé de la prisión invisible en la que lo tenía sujeto.


      Él se acercó a ella y vio a Jason por primera vez de una manera en la que nunca lo había hecho. Y le habló en el antiguo lenguaje elvish:


      —Eldanár anárion altáriël mithrandír.


      Traduje en mi cabeza las palabras: hijo, despierta, no nos dejes.


      Mi abuela Tatiana se acercó y puso sus manos sobre la cabeza de Jason y la energía curativa pasó desde sus dedos hacia él.


      Jason abrió los ojos y vio a sus padres que lloraban por él. Sin entender nada trató de proteger a su madre pero Aldrin lo sujetó con sus fuertes y grandes manos y lo atrapó entre sus brazos. —Jason, hijo, ¿podrás perdonarme? —pidió, esperanzado.



      —Si prometes dejar que mi madre decida su destino, podré perdonarte —respondió Jason desafiando a su padre.


      Aldrin sonrió y sus ojos brillaron con orgullo.


      —Debo reconocer que tienes fortaleza, decisión y coraje. Todas las actitudes de un elfo de las sombras.


      —Pero también tiene bondad, gentileza y amor hacia la naturaleza, como nosotros los elfos del bosque —agregó Galatea—. Debes aceptar todo de él, es un buen hijo y nunca te defraudará. Permítete conocerlo y amarlo como lo he hecho yo.

    


    
      —Si hago eso, ¿volverían conmigo a Anumil? —preguntó Aldrin con el corazón oprimido por el posible rechazo.


      —Si nos tratas como a tu familia, nos proteges, nos cuidas y honras, iremos. —Galatea habló con determinación pero su voz cambió después a un tono más bajo y calmo—. Te amo, Aldrin, nunca dejé de amarte pero me hiciste mucho daño y a nuestro hijo. ¿No te das cuenta que él es nuestro milagro, el milagro del inmenso amor que nos tenemos? Nadie hubiera apostado un centavo a que yo te diera descendencia, pero tuve a Jason y lo amé aún más porque es tu hijo. En él veo tanto de ti y tanto de mí…


      —Sé que no los merezco y que me porté como un cretino, pero trataré de cambiar y hacer que las cosas funcionen entre nosotros.


      —¿Qué dices, Jason? —le preguntó Galatea a su hijo acariciando su rostro.


      —Sí, quiero intentarlo. Quiero vivir con mi padre y contigo.


      —Entonces todo está aclarado y esa estúpida guerra quedará en el olvido. ¿Entienden eso los dos? —los reprendió Galatea—. Jason, cariño, no puedes obligar a una persona a amarte. Chris ama a Colin, ha encontrado a su otra mitad. Tú la encontrarás algún día y serás feliz.


      —Lo sé, mamá. Pero me puse tan celoso que me cegué. —Tragó duro y se incorporó para acercarse a mí—. ¿Me perdonas?


      —Jason, sabes que te amo como a un hermano. ¿Cómo piensas que podría no perdonarte? —le dije y lo abracé fuerte.


      Un gruñido alto y potente se escuchó por detrás de donde estábamos, giré y vi a Colin que estaba con cara de pocos amigos. Me reí y corrí a sus brazos. Mi tonto lobo aún tenía dudas de mi amor por él, pero me encargaría de evaporarlas apenas estuviésemos solos.

    


    
      —Colin…


      —¿Si, Chris?


      —¿Aún está disponible esa cabaña para nuestra luna de miel? —le susurré al oído y diabólicamente le lamí la oreja haciéndolo estremecer.


      Colin se sonrojó, sus ojos se ampliaron y me contestó:


      —¡Más que disponible!


      Entonces nos dimos cuenta de nuestra desnudez y tratamos de taparnos. Mis alas ya habían desaparecido.


      Mi abuelo James se rio y nos gritó:


      —Ni se les ocurra desaparecer a ustedes dos. Los espero en el claro del bosque para correr con la manada. ¡Ahora!


      Colin me miró y, tomados de la mano, nos internamos dentro del bosque para que nuestros lobos tomaran control nuevamente de nuestros cuerpos y correr con el resto de la manada bajo los rayos plateados de la luna que brillaba más intensamente que nunca.
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      Estábamos corriendo con la manada. Mi abuelo James iba al frente seguido por Ben, su Beta.


      Todos me miraban raro, Colin me había dicho que era por ser un lobo blanco. Pero detecté que había más lobos blancos en la manda, las hermanas de Colin. Ellas iban en el centro, una al lado de la otra, rodeadas por el resto de la manada. ¿Serían omegas? Si era así, todos las protegerían con sus propias vidas.


      Ya tenía muchas cosas en mi cabeza para hablar con Colin sobre el ser un Omega. Me propuse relajarme y disfrutar de mi primera unión con la manada. La brisa acariciaba mi pelaje enfriando un poco el calor que despedía mi cuerpo, los músculos de mis piernas y brazos —ahora convertidos en patas— estaban trabajando como nunca. Me sentía libre, invencible, corriendo salvaje entre los árboles, esquivando las ramas, pisando la hojarasca que crujía a nuestro paso y dejando a mi mente volar como el viento. Mis sentidos se habían agudizado: pude sentir el olor de un conejo que me llamaba a la caza, el ruido de su intento de huida, el latido de su corazón bombeando estruendosamente al intentar salvar su vida. Mi lobo quería perseguirlo, acorralarlo, devorarlo, sentirse victorioso y ofrecer la pieza de caza a mi compañero como muestra de mi amor. Pero eso sería otro día, el conejo podía ocultarse tranquilo porque ahora estaba disfrutando de mi primera carrera.


      Por más que quise olvidarme de todo, no me sentía tranquilo, seguía pensando una y otra vez que Aldrin había aceptado demasiado rápido a Jason como su hijo. El bastardo haría cualquier cosa con tal de tener a Galatea a su lado nuevamente, eso saltaba a la vista. Además, la cara seria de mi abuelo Thor no se apartaba de mi cabeza. Debía hablar con él, saber si mis sospechas podrían tener fundamento. No podía permitir que Jason sufriera malos tratos, él no merecía eso. ¿Por qué mi abuela Tatiana había llorado cuando vio a Jason moribundo? Sabía que sentía un profundo cariño por mi amigo pero nunca supe que llegara hasta ese punto.

    


    
      La luna brillaba sobre nosotros, iluminando nuestro camino. Pude sentir a través de la conexión de acoplamiento que Colin estaba feliz, se sentía pleno, libre como yo.


      Aún me sentía aturdido. Desde mi cumpleaños habían pasado en tan poco tiempo tantas cosas que me eran difícil asimilar: estar acoplado con mi compañero, que ese compañero resultara ser Colin, descubrir que mi mejor amigo era hijo de Aldrin y que era un mestizo como yo, tener una gran nueva familia, la guerra que afortunadamente no se concretó, haber alcanzado la paz con mi lobo de una vez por todas, mis nuevos “poderes”…


      Y la lista seguía, pero la palabra “Omega” rondaba por mi cabeza. ¿Sería este nuevo “talento” de manipulación de los objetos y de la mente de las personas el poder de mi condición como Omega? ¿Podría manipular la mente de los animales también? ¿Yo era un Omega? No lo sabía con certeza y tenía miedo de averiguarlo, pero más temía a la incertidumbre. ¿Sería esto lo que mi abuela Tatiana trataba de decirme con que yo era especial?


      —Chris, te siento distante, ¿te pasa algo? —me preguntó Colin a través de nuestra conexión mental.



      —Solo estaba pensando, tratando de asimilar todo lo que está pasando. Demasiado rápido, todo junto. Estoy confundido y tengo miedo —confesé. No podía ocultarle a Colin cómo me sentía. Él era mi otra mitad, mi complemento, y como tal debíamos sincerarnos uno al otro.


      Poder hablar en nuestras mentes a pesar de estar en nuestras formas de lobo era tan reconfortante, un cable a tierra que me demostraba una vez más que aún seguía siendo yo, que no me había convertido en una bestia sin raciocinio ni poder sobre mis actos. Ese siempre había sido uno de mis mayores miedos.

    


    
      —En un rato volveremos a casa. Podremos hablar con tranquilidad. Presiento que tienes muchas preguntas.


      —¿Cómo lo sabes? —respondí con asombro.


      A pesar de saber que él no podía leer mi mente, era evidente que podía intuir lo que me pasaba. ¿Hasta este punto estaba llegando nuestra unión? Debo reconocer que me hacía sentir extraño, una mezcla de miedo y felicidad.


      —Vi cómo observabas a mis hermanas y, antes de que me lo preguntes, ellas son omegas. Pero sus poderes funcionan en conjunto, tienen que estar juntas para poder usarlos.


      —Suena como algo bien loco —le transmití mentalmente y me arrepentí. ¿Quién era yo para hablar de locura cuando mi vida entera estaba plagada de ella?


      Pero no percibí malestar en Colin.


      —Así es, y lo más loco es que han encontrado a su compañero destinado pero ellas se niegan a acoplarse. Es complicado…, él es un hombre destinado para ambas.


      —¿Es eso posible? —pregunté pero después quise morderme la lengua o, mejor dicho, pisar a mi cerebro que era el que le estaba transmitiendo mis pensamientos a Colin. Ahora nada debería de sorprenderme; después de todo, si yo le dijera a alguien que no me conocía que era un lobo al que le salen alas y vuela, ¿quién carajo me creería?—. Ese hombre, ¿es miembro de la manada?


      —Sí.


      El silencio de Colin y su cambio de actitud hicieron que me estremeciera. ¿Quién sería?


      —Me doy cuenta que no quieres decirme su nombre. ¿Lo conozco?


      —Sí…, es tu abuelo James.


      —¡¿Qué?! ¿Me estás tomando el pelo?


      Estaba asombrado, estupefacto, aterrado, sorprendido, la cabeza me daba vueltas con esa revelación. ¿Mi abuelo James tenía dos compañeras destinadas? Encima las muchachas podrían ser sus hijas. ¡Esto era una locura!

    


    
      —No te engaño. Es verdad y la cosa es más complicada porque el hombre en cuestión es el Alfa de la manada. Pero tu abuelo es un hombre sensato y, si bien sufre por no estar con ellas, comprende que tienen miedo y que les cuesta aceptar tener que compartir a su hombre.


      —Además está la diferencia de edades —deslicé.


      —Para un cambiaforma no es mucho, Chris. Tu abuelo es muy joven aún y ese no es el problema. Ellas no quieren compartirlo, ese es el real problema. Aun si es entre ellas. Te juro que no sé cómo me sentiría en el lugar de mis hermanas.


      —Tenemos que hacer algo, Colin. No quiero que mi abuelo sufra. Él se siente muy solo.


      —No podemos intervenir. Es un problema entre James y mis hermanas. Mi padre nos advirtió que nos alejáramos del tema.


      —A ti y tus hermanos, a mí no. No dejaré que mi abuelo esté sin ellas. Ya se me ocurrirá algo.


      —¡¡Chris!! —chilló Colin en un tono de advertencia.


      Cerré mi mente al mundo y a Colin, tratando de pensar en esta nueva revelación. Las cosas cada vez se complicaban más y sabía que aún había muchas más complicaciones por delante. Mi abuelo James me había contado que mi abuela no era su compañera destinada, así que cuando ella murió él siguió con vida. Él la amó muchísimo y nunca quiso enlazarse con otra mujer si no era su compañera destinada. Esperaría toda su vida por ella, pero él me había confesado que sabía que algún día la encontraría. Lo que menos me imaginaba era que esa mujer tan esperada eran dos y que estuvieran al alcance de su mano. Encima de todo eran omegas. Santa jodida mierda, la Señora Mala Suerte estaba atacando a mi familia. ¿No le alcanzaba con tenerme a mí bajo sus garras?


      Suspiré observando a mi abuelo James y me di cuenta de ciertos detalles. Él corría al frente de la manada pero giraba su cabeza en algunos momentos para mirar a Susan y Alice. Mi pobre abuelo estaba sufriendo como un condenado. No lo envidiaba en lo más mínimo. ¡Con razón me decía que sabía perfectamente lo que Colin sentía cuando yo me rehusaba a enlazarme con él antes de conocerlo! Él estaba viviendo en carne propia la desesperación y el desgarro por no poder reclamar lo que le pertenecía.

    


    


    
      Y mis pensamientos volvieron nuevamente a mi posible condición de Omega. Apenas tuviera oportunidad hablaría del tema con mi abuelo James.


      La noche estaba acabando y el sol estaba apareciendo tímidamente por el horizonte. El cielo se tiñó de unos preciosos colores violetas regalándome un amanecer distinto, mi primer amanecer como lobo.


      Poco después nos reunimos nuevamente en el claro del bosque y cambiamos a nuestra forma humana. Estábamos todos desnudos, buscando nuestras respectivas ropas. Todos parecían estar en lo suyo, sin prestar atención al resto. Pero vi a mi abuelo James que no le quitaba los ojos de encima a Susan y Alice. Ellas lo miraban fijo y pude sentir la tensión sexual entre ellos. Era innegable y demasiado fuerte. Mi abuelo se obligó a desviar la vista y vestirse.


      Las muchachas hicieron lo propio y en breve cada uno se encontró subiendo a sus respectivos vehículos para dirigirse a sus casas.


      Colin y yo viajamos en la camioneta de Ben. El vehículo de Colin había quedado estacionado frente a la casa de mis padres. Teníamos que ir a buscarlo y aprovecharía esa oportunidad para hablar con mi abuelo Thor sobre Jason.


      Al llegar a la casa de Ben, entramos y comenzamos a preparar el desayuno. Recordé la última vez que estuve en esta casa, había sido también en un desayuno precisamente.


      Me di cuenta que Alice y Susan estaban tensas. Se notaba en sus rostros disgusto y frustración. Había intuido algo en sus comentarios ácidos cuando me conocieron y ahora me daba cuenta que era porque ellas tenían celos de que Colin y yo nos hubiéramos enlazado y que ellas no lo hubieran hecho. Quise romper el silencio y molestarlas un poco, así que empecé a hablar, como siempre, sin un plan previo, pero sabía que después de que las primeras palabras salieran por mi boca, algo se me ocurriría:

    


    
      —Después de desayunar iré a hablar con mi abuelo James. Necesito que me ayude a descifrar algunas cosas. —Ellas se pudieron tensas ante la mención del nombre de mi abuelo. Luego continué—: La camioneta de Colin quedó en la casa de mis padres. ¿Ustedes podrían llevarme, chicas? —les pregunté a Alice y Susan que me miraban sin decir palabra alguna—. Sé que están cansadas pero sinceramente necesito algunas respuestas que solo mi abuelo puede darme. Prometo que no tardaré mucho.


      Ellas se miraron y sonrieron.


      —Está bien —aceptó Alice—. Pero ni se te ocurra hacernos esperar por horas.


      —No lo haré. Además la casa de mi abuelo es muy grande y cómoda —deslicé y Colin me dio una patada por debajo de la mesa.


      —Ouch, eso dolió —lo regañé.


      —Era lo que pretendía. Te dije que no te metieras —susurró en mi oído.


      Su aliento me estremeció y me hubiera encantado mandar mis intenciones a la mierda, arrastrar a mi compañero a la cama y follar con él durante horas. ¡Maldita conciencia que siempre se retuerce en mis entrañas en el momento menos indicado! Queriendo que Colin no se interpusiera en mi camino, que confiara en mí a pesar del poco tiempo que nos conocíamos, entablé una conversación a través de nuestro lazo:


      —Lo sé —confesé tratando de limar asperezas—, pero ¿te diste cuenta cómo sonrieron antes de aceptar? Creo que están aflojando, pero si mi abuelo no hace un movimiento ellas no dirán nada. Las mujeres son… complicadas.

    


    
      —Sí, lo sé. —Bufó y todos lo miraron. Sonrió y se llevó huevos a la boca mientras seguía hablando en mi mente—: Mis hermanas son más complicadas que cualquier otra mujer, te lo aseguro. No sabes lo enloquecedor que puede ser vivir con ellas. Sinceramente compadezco a tu abuelo.


      —Bueno, si están destinados a estar juntos por algo será. El destino sabe lo que hace, ¿verdad?


      Colin no contestó pero lo vi sonriendo y mirando a sus hermanas.


      Alice le tiró una tostada por la cabeza y Colin le sacó la lengua.


      Después de desayunar me fui con Alice y Susan a la casa de mi abuelo. Alice conducía. Pude ver la tensión en sus manos apretando fuertemente el volante, sus nudillos blancos.


      Susan iba a su lado, mirando distraídamente por la ventanilla, como perdida en sus pensamientos.


      Yo iba sentado en el asiento trasero, con Belcebú en mi regazo, ronroneando muy conforme con su determinación de no separarse de mí. Mientras el maldito gato se regodeaba de la situación yo observaba las reacciones de las gemelas, preguntándome cuáles serían sus poderes. Mi abuelo era un hombre afortunado, ambas eran realmente hermosas. Se parecían mucho a Colin, de pelo oscuro y ojos de un azul profundo.


      Llegamos a la casa de mi abuelo. Él estaba en el porche, como si estuviera esperando a alguien.



      —Chris… —me saludó apenas me apeé y su voz quedó atrapada en su garganta cuando las gemelas bajaron de la camioneta.


      —Abuelo, necesitamos hablar —sentencié seriamente.


      Las muchachas se acercaron a mi abuelo, se miraron y Susan dijo:


      —Nosotras también tenemos que hablar contigo, James. Hemos tomado una decisión.

    


    
      Mi abuelo abrió los ojos con sorpresa y pude percibir el miedo en sus ojos.


      Alice giró, me miró y luego añadió:


      —Chris, te llevaremos de regreso. ¿Eso estaría bien para ti?


      —Estupendo —acepté, percibiendo lo que ocultaba sus palabras.


      Ay, Señora Mala Suerte, ni se te ocurra meter tus garras en esto para impedir que mi abuelo sea feliz. Te lo advierto, te estaré vigilando.


      Entonces, en silencio, entramos todos en la casa esperando encontrar respuestas a todas las preguntas que flotaban en el aire, el maldito gato maullaba a mis espaldas como advirtiéndome que no me olvidara de él. ¿Tendría que preocuparme por la Señora Mala Suerte o por un gato rastrero llamado Belcebú?
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      La tensión sexual entre Alice, Susan y mi abuelo se palpaba en el aire. Mi abuelo las quemaba con la mirada y ellas le respondían desfachatadamente.


      Alice llevaba unos shorts muy cortos que dejaban ver parte de sus hermosas y bien contorneadas nalgas y una remera musculosa muy escotada. No llevaba sostén. Unas sandalias de tacones altos estilizaban aún más su silueta.


      Susan estaba enfundada en un vestido muy ceñido a su cuerpo, de color celeste cielo que apenas le tapaba el trasero.


      Ambas tenían unas piernas largas y bien torneadas y mi abuelo definitivamente babeaba por ambas hermanas. Podía ver su evidente erección presionar contra sus pantalones vaqueros.


      Estábamos en la enorme biblioteca. Un gran escritorio de madera estaba frente a un ventanal que iba de pared a pared. Un amplio y mullido sofá tapizado con vivos colores en la gama del rojo se erguía orgulloso justo al lado de la repisa que estaba repleta con cientos de gruesos libros.


      Me aclaré la garganta, antes de dejarlos a solas debía indagar sobre algunas cosas y solo mi abuelo James tenía las respuestas.


      Mi abuelo quedó turbado al darse cuenta que yo estaba con ellos en la habitación. Tosió antes de hablar:


      —Chris, dijiste que necesitabas hablar conmigo. Les diré a las chicas que esperen afuera un rato.


      —No es necesario. Además, tal vez ellas puedan ayudarme en mi predicamento —aclaré. Ellos se miraron con sorpresa. Entonces continué—: Ellas son omegas y Colin cree que yo también soy uno. Quería saber si es verdad eso y qué implica ser un Omega.


      —Colin tiene razón, Chris. Eres un Omega pero realmente no sé qué tipos de poderes tienes, aún. Las muchachas poseen el don de la curación pero solo funciona si están juntas. Una cura el mal físico mientras que la otra atiende los males espirituales y del corazón. —Mi abuelo se detuvo un momento y después continuó—: Debes descubrir por ti mismo cuál es tu talento de Omega. Lo que te diré es que los omegas son muy apreciados por las manadas de lobos y los cuidan con sus propias vidas. Nuestra manada ya sabe lo que eres, te cuidarán como algo preciado. Nosotros hemos sido bendecidos con tres omegas y eso es algo que se agradece y se cuida.

    


    
      —Guau, parece ser algo serio —murmuré más para mí que para el resto.


      —Lo es. Así como la manada cuida al Omega como a lo más preciado, el Omega debe estar disponible para la manada en todo momento y bajo cualquier circunstancia. Es una entrega mutua de amor y confianza —aclaró mi abuelo.


      —Una vez que tus poderes han sido manifestados debes servir a la manada cada vez que te necesite. Los omegas también ayudan a mantener el balance de una manada. Son los pacificadores, los que moderan las disputas —intervino Alice.


      —Nuestra manada es unida y sin conflictos. Tenemos que dar gracias por eso —aclaró Susan.


      —Bien, ¿qué puedo hacer para descubrir mi talento de Omega? Tengo una sospecha, pero como en parte tengo ascendencia de elfo y hada no sé si atribuirlo a la magia de ese lado de la familia —dije con evidente confusión.


      —¿Y cuáles son tus sospechas, muchacho? —preguntó mi abuelo.


      —Creo que puedo manipular los objetos y las mentes de las personas. ¿Recuerdas cuando con solo pensarlo abrí la puerta de la casa de mis padres? ¿Y luego cuando impedí con una fuerza invisible que Aldrin se moviera? —le pregunté a mi abuelo.

    


    
      —Sí, puede ser. Pero no te angusties, lo descubrirás con el tiempo. —Mi abuelo me sonrió y me abrazó—. Te has convertido en un hombre, Chris. Tu lobo es hermoso e imponente. Sabía que lo lograrías.


      —Gracias, abuelo. No sabes lo feliz y en paz que me siento ahora.


      —Chris, ¿puedes esperarnos afuera un momento? Luego te diremos si te llevamos o si debes volver solo a casa —Alice se apresuró a decirme. Veía la excitación crecer entre ellos y no quise entrometerme más de lo necesario.


      Asentí y salí de la biblioteca, obligando a Belcebú a acompañarme. Cualquier cosa que se cociera en esa habitación no tenía que ser interrumpida por nadie y menos por un maldito gato mañoso. Sabía que las chicas se disculparían, pidiéndome que volviera solo a la casa de Ben y su familia en donde me aguardaba Colin. Estaba convencido que aceptarían a mi abuelo, me sentía feliz por los tres.


      Pasaron más de diez minutos y nadie salía de la biblioteca. Belcebú daba vueltas ronroneando, queriendo atrapar su cola. ¿Eso no era algo que hacían los perros? Sin querer perder mi tiempo tratando de entender a un gato que más que un aliado muchas veces parecía un enemigo, decidí verificar qué estaba pasando y cuando espié por una rendija de la puerta me congelé. No podía apartar la mirada y me quedé quieto, viendo lo que estaba ocurriendo.


      Mi abuelo estaba recostado en el sofá, completamente desnudo. Alice estaba a horcajadas sobre la cara de mi abuelo, desnuda y jadeando, mirando a Susan que estaba montando la dura polla del Alfa.


      Mientras mi abuelo lamía la vulva de Alice, Susan cabalgaba su vara. Entonces Susan y Alice se empezaron a besar y pellizcarse los pezones una a la otra. Gemían y sollozaban de placer. Mi abuelo se retorcía bajo esas dos mujeres que le estaban succionando los sentidos. Ellas entrelazaban sus lenguas en sus ávidos besos y se movían con un rápido frenesí.

    


    
      Así siguieron unos minutos más hasta que Alice gritó y se arqueó hacia atrás cuando un evidente e intenso orgasmo la alcanzó. Se quedó temblando sobre la cara de mi abuelo. Él la giró magistralmente y se incorporó un poco sin cortar la conexión con Susan que seguía un ritmo cada vez más rápido en su cabalgata.


      Mi abuelo mordió en el cuello a Alice, sellando su unión y acoplamiento. En ese momento Alice se estremeció y casi se desmayó por las intensas sensaciones que seguramente estaría experimentando. Inmediatamente, Susan fue golpeada por una ola de placer, su cara se sonrojó más, puso los ojos en blanco y suspiró antes de gritar el nombre de mi abuelo. Él la atrajo cerca y mordió su cuello también mientras se corría en su interior.


      Ahora, ellos estaban enlazados, sudorosos, agotados y saciados.


      Se acomodaron en el sofá, mi abuelo en el centro y en cada uno de sus costados una de las muchachas. La cara de felicidad de los tres era increíble y me pregunté si Colin y yo pondríamos semejante cara después de una sesión de salvaje sexo.


      —James, fue increíble —susurró Alice.


      —Absolutamente —declaró Susan.


      —Ahora son mías y no habrá nada ni nadie que las separe de mi lado, niñas cabezotas —las reprendió mi abuelo, besando intensamente a cada una de ellas.


      —¿Podrás con ambas? —preguntó con sorna Alice. Era la más pícara de las dos y casi se me escapa una risa que tuve que contener mordiéndome la lengua.


      —Vamos arriba y te mostraré si puedo o no, niña desfachatada —le rugió mi abuelo, sacudiendo su nuevamente dura erección.


      —James… —suspiró Susan y bajó hacia el sur tomando en su boca la vara de mi abuelo.


      —Por lo visto tardaremos en llegar arriba —mi abuelo respondió entre jadeos.

    


    


    
      Supe inmediatamente que había visto demasiado y que debía irme sin delatar mi presencia. Eso fue lo último que escuché o vi antes de alejarme y salir de la casa. Tuve que recurrir a toda mi persuasión —una influencia casi nula— para sacar a Belcebú de la casa del Alfa. Se había quedado hechizado mirando la escena de mi abuelo y sus compañeras teniendo sexo. ¿Sería un gato normal? ¿Qué estaría ocultando tras sus penetrantes ojos verdes que parecían saberlo todo, entrar a tu alma y retorcer tus entrañas?


      Apenas cerré la puerta de entrada a mis espaldas, Belcebú maulló y me dio un zarpazo, arañando mi mejilla izquierda.


      —¡Maldito hijo del demonio! —grité por lo bajo, tratando de alejarme de la casa de mi abuelo con el mayor sigilo posible—. Te voy a arrancar las uñas, una a una, y lo disfrutaré mucho.


      Otra vez maulló, pero esta vez pude ver en su mirada ¿arrepentimiento? Entonces, algo insólito pasó: empezó a lamer mi mejilla herida y en menos de un minuto el picor desapareció. Me llevé la mano hacia el rasguño, pero la piel estaba lisa, sin mácula alguna.


      —¿Me has curado con tu saliva? —balbuceé, incrédulo—. ¿Qué más estás ocultando tras tu pelaje negro? Lo que sea, no me ataques de nuevo o te aseguro que cumpliré con mi amenaza.


      Ronroneó y se refregó contra mi pecho, buscando el calor que emanaba mi cuerpo. Lo dejé hacer y, llevándolo en brazos, comencé a caminar alejándome de la casa.


      De una cosa estaba seguro, ni Susan ni Alice se acordaban de mi o de volver a casa. Estaba abrumado, desconcertado y de repente me sentí caliente como el infierno. Necesitaba a Colin con desesperación.


      Caminaba por la grava del sendero que llegaba a la casa de Ben, que quedaba muy cerca de la casa de mi abuelo, justo cuando un bocinazo me sobresaltó. Colin se acercaba manejando la camioneta de su padre.

    


    
      —¿Necesitas un aventón? —me preguntó divertido.


      —Definitivamente —le dije y agregué—: Y también te necesito a ti.


      Colin gruñó y apretó el acelerador una vez que yo estuve sentado, con el cinturón de seguridad puesto y la puerta cerrada. Belcebú se acomodó en el asiento trasero y pareció sumirse en una repentina “siesta”. El muy maldito estaba usando como almohada unos bolsos que no tenía idea qué contenían.


      —¿Qué hay en esos bolsos? —le pregunté a mi compañero lleno de curiosidad.


      —Nuestras cosas. Nos vamos de luna de miel —sentenció con picardía.


      —Me parece una excelente idea —dije con mi voz algo temblorosa.


      Colin giró, miró mi entrepierna y se dio cuenta de mi “pequeño problema”.


      —Llegaremos en cinco minutos, Chris. Te juro que me haré cargo de eso —señaló la dureza que se podía apreciar con evidencia entre mis piernas—, apenas lleguemos.


      Me sonrojé y le dije:


      —No puedo evitarlo. Vi a mi abuelo y tus hermanas… Bueno, fue… ¡Ufff! Jamás pensé que tres personas pudieran hacer eso.


      La camioneta frenó de golpe, sacudiéndonos dentro como si se hubiera convertido en una coctelera. Belcebú maulló con desagrado pero no le presté mucha atención.



      —¡¿Que hiciste qué?! —gritó Colin.


      —No fue adrede —me defendí—. Hablamos y luego me pidieron esperar afuera un momento. Como tardaban me asomé por una rendija de la puerta y me quedé pasmado viéndolos. Y… me excité pensando en ti y que quería tener sexo contigo en ese momento. —Guardé silencio por un instante. Colin respiraba agitadamente, sostenía el volante con sus manos, sus nudillos blancos. Giró y me miró fijo, sus ojos lupinos, sus colmillos desplazándose hacia abajo, creciendo—. Colin… —gemí y fue lo último que recordé hasta que sentí en mi cuello sus colmillos penetrando fuertemente mi carne. Me estremecí y me corrí fuerte y duro. Gemí, lloré y temblé por la intensidad del orgasmo.

    


    
      Colin se apartó, sellando la herida de mi cuello con su lengua.


      —Nunca, jamás, vuelvas a ver a otros teniendo sexo.


      Lloré y me froté las manos, me sentía miserable y sucio.


      —No quise… Me siento sucio, ¡me haces sentir miserable! —grité completamente en pánico.


      Colin se tranquilizó, su respiración volvió a la normalidad poco a poco. Yo seguía llorando y de repente dos fuertes brazos me envolvieron y me dieron calor.


      —Shhh, no llores. No quise decir que eras sucio o pervertido. No puedo soportar que te excites viendo a otros. Lo lamento.


      —No pude evitarlo.


      —Lo sé, pero no vuelvas a hacerlo, por favor.


      —No fue mi intención verlos. No soy un fisgón.


      —Te amo, Chris. No puedo soportar compartir ni un segundo de tus emociones con otro, aun en forma indirecta. Soy un jodido posesivo. Lo lamento, cariño.


      —También te amo —susurré en su oído.


      Un intenso cansancio se apoderó de mi cuerpo y sentí que mis músculos se aflojaban. Y, antes de poder decir nada, todo se volvió negro.


      



      


      

    

  




  
    
      


    


    
      14



      Desperté envuelto en un reconfortante calor. Estaba oscuro. Me encontraba en una gran cama y los fuertes brazos de Colin me sostenían.


      Mi estómago gruñó, clara señal que debía alimentarme. Era de noche y no había probado bocado desde el desayuno. Las tensiones y cambios por los que atravesé en los últimos días evidentemente me habían agotado.


      Traté de relajarme pero mi estómago clamaba por comida. Me zafé lentamente de los brazos de Colin y me levanté de la cama, tratando de no despertarlo.


      Salí de la habitación a explorar un poco la casa.


      Ya no había luna llena por lo cual mi lobo estaba tranquilo y durmiendo. ¡Menos mal!


      En mi cabeza seguían apareciendo las imágenes de mi abuelo con Susan y Alice. Todo había pasado tan rápido que me costaba procesarlo. Me sentí un intruso, espiando en la intimidad de otros. Pero mi curiosidad había podido más. Apenas me había enterado de la situación en la que estaban envueltos, me sentí intrigado por cómo esos tres podrían estar juntos. Evidentemente se las arreglaron muy bien para hacerlo.


      Mi estómago gruñó de nuevo, haciendo que mi cerebro se concentrara en encontrar comida y se olvidara de todo lo demás.


      Caminé por un pasillo hacia una pequeña habitación que supuse era la cocina. Encontré el interruptor y encendí la luz.


      Una cocina muy bien equipada apareció ante mis ojos. Me dirigí hacia el refrigerador y cuando lo abrí me sorprendí. Estaba lleno de comida. Saqué pan, jamón, queso, tomate y mayonesa para prepararme un sándwich. Llevé todos los ingredientes hacia la encimera y tomé una tabla de madera. Preparé varios sándwiches y los coloqué en un plato.

    


    
      Llevé lo que quedó a la heladera nuevamente y tomé un refresco. Me senté en una de las altas banquetas que estaban alrededor de la encimera de la cocina y me dispuse a disfrutar de la comida.


      Justo cuando probé el primer bocado Colin apareció en la cocina. Estaba a poca distancia y casi me atraganté cuando lo vi hermoso, desnudo y… dispuesto.


      —¿Qué haces aquí? —me preguntó.


      —Comiendo —le respondí con la boca aún llena.


      —Sí, ya veo eso pero ¿por qué no me despertaste?


      Me puse colorado, estaba tan avergonzado de los hechos de nuestra última discusión que temía un nuevo enfrentamiento entre nosotros.


      —Dormías tan plácidamente y yo tenía tanta hambre… Pensaba regresar enseguida. ¿Quieres un sándwich? —ofrecí levantando el plato.


      —Sep. También tengo hambre —afirmó y se sentó despreocupadamente en la banqueta que estaba a mi lado—. Después que te traje aquí y te acosté en la cama fui a hacer las compras. Tenemos lo suficiente para varios días. —Giró y me miró con sus ojos cargados de lujuria. Tragué duro y mi piel se puso de gallina—. Podremos disfrutar el uno del otro sin necesidad de interrupciones —deslizó, levantando una de sus cejas sugestivamente—. Le pedí a mi madre que viniera por el gato. El maldito me rasguñó varias veces.


      —No sé qué le pasa, está como poseído. Es un inservible pero nunca había sido arisco, hasta hoy.


      —Mi madre lo educará, no te preocupes. Por ahora solo pensemos en nosotros.


      Comimos en silencio. Miré de reojo a Colin y vi su evidente erección erguirse como un mástil. Mi boca se hizo agua, deseosa por lamer y chupar esa deliciosa longitud. Quería comer postre y sabía que solo el sabor de Colin podría saciarme.


      Terminamos de comer y Colin me atrapó entre sus brazos.


      —No pienses que me olvidé de nuestro pequeño altercado en la camioneta —dijo, depositando un pequeño beso en mis labios—. Sé que no los espiaste con malicia pero me puse muy celoso. ¿Lo comprendes? —Asentí y él me regaló una de sus sonrisas matadoras—. Entonces, ¿qué te parece si inauguramos cada zona de la casa? ¿Empezamos por la cocina?

    


    
      Mis ojos se abrieron llenos de asombro ante la proposición y mi pene se llenó dolorosamente en un instante.


      —Bien, veo que estamos de acuerdo entonces —susurró en mi oído tomando entre sus manos mi dura erección.


      Gemí bajo su agarre y sentí que mis piernas me fallaban. Él me sostuvo fuertemente entre sus brazos y me llevó hacia la mesa de madera maciza que estaba en un rincón junto a una de las ventanas.


      Me acostó en la mesa, mis piernas colgando por uno de los extremos.


      —Tan jodidamente hermoso. Y todo mío —declaró. Cerré mis ojos y dejé que él hiciera magia con sus manos en mi cuerpo.


      No me defraudó, acarició con sus cálidas manos toda mi piel, centímetro a centímetro, haciendo vibrar cada terminación nerviosa en mi cuerpo. Temblaba bajo sus caricias, queriendo que nunca terminara de tocarme, de sentirme, de disfrutar el tenerme a su merced.


      —Colin… —gemí y grité cuando él tomó con su boca uno de mis pezones.



      —Shhh, solo disfruta.


      No dije nada más, ni una palabra. Mordí mi lengua tratando de evitar que los sonidos se escaparan de mi garganta. Temblaba, me retorcía bajo la caliente y ávida lengua de Colin. Sentía que mis pulmones quemaban, que mi sangre ardía en mis venas. Todo me hacía creer que mi cabeza explotaría en cualquier momento.


      Un sinfín de sensaciones me abrumó: dolor, placer, necesidad, deseo, lujuria… Un hambre voraz me azotó, como un látigo mojado cortando mi piel ante el mínimo contacto. No era hambre de comida, era hambre lujuriosa.

    


    
      Colin bajó hacia el sur, levantó mis piernas que aún colgaban de la mesa flácidamente, como si hubieran sido apartadas de mi cuerpo y ya no tuviera control sobre ellas. Las colocó sobre sus hombros, levantando mi culo de la fría mesa.


      Él levantó un poco la cabeza, me miró y pasó la lengua por sus labios, como si estuviera anticipando el sabor de un gran banquete.


      Me estremecí ante el descubrimiento de que ese banquete sería mi culo.


      Cerré mis ojos ante la primera lamida de Colin en mi arrugado agujero, que se frunció aún más ante el toque caliente y húmedo de su lengua.


      Dioses y diosas, ¡cómo gozaba cada vez que Colin me chupaba, me lamía, me mordía, me comía!


      Él siguió atormentando mi entrada, lubricándola y preparándola para penetrarme.


      En un momento, junto a su experta e inquisitiva lengua, empezó a deslizar un dedo dentro de mi cuerpo. Excavó profundo, hasta que encontró su premio. Mi dulce punto estalló en mil pedazos y el placer se acumuló en mis bolas, empezando a preparar mi descarga.


      No quería correrme tan pronto, quería que Colin me poseyera, que se hundiera profundo en mi interior, que dejara su marca en mí.


      —Por favor… Ahora —rogué.


      —Me vuelves loco —ronroneó él, alejando el calor de su lengua y deslizando su dedo fuera de mi agujero.


      Sin dejarme pensar y llorar la pérdida, se posicionó y con una dura y precisa estocada me penetró salvajemente, gritando mi nombre una y otra vez.


      Entonces empezamos a movernos al unísono y nos perdimos en una nube de placer que nos elevó hasta el cielo, o por lo menos eso es lo que sentí.

    


    
      El calor dentro de mi cuerpo se intensificó. Una fina capa de sudor cubrió mi piel enfriando levemente la quemazón que me atormentaba.


      Ahora estábamos completamente solos, sin restricciones, sin contenciones. Podía gritar, gemir, llorar y suplicar. Y lo hice, amando el poder hacerlo.


      Colin estaba como poseso, entrando y saliendo de mí en envites rápidos y largos, reduciendo mi cuerpo a cenizas, consumido por la intensa pasión que me estaba quemando de adentro hacia afuera.


      Cuando creí no poder soportar más, Colin clavó sus colmillos en mi cuello y el dulce dolor de su mordida hizo que me estremeciera provocando que el más intenso orgasmo me sacudiera, drenando toda coherencia de mi cabeza.


      Segundos después, él se derramó en mi interior, afectado de la misma manera. Ambos temblábamos, tratando de absorber los últimos espasmos del intenso orgasmo que habíamos compartido.


      Colin trató de recuperar el aliento, necesitando decir algo. Cuando lo logró, lágrimas de felicidad se escaparon de mis ojos sin poder evitarlo.


      —Te amo, ahora y siempre.


      Con voz temblorosa le respondí:


      —También te amo.


      Él me levantó en brazos, acurrucándome contra su pecho y me llevó hacia la habitación. Me acostó en la cama y me dejó solo por un momento. Volvió con una toalla mojada y me limpió amorosamente.


      No solo eran las palabras que me había dicho lo que me emocionaba y me llenaba de alegría; eran los hechos: las caricias, el afecto, los cuidados, la aceptación, todo lo que Colin me regalaba.


      Amar y ser amado de esta manera era algo que jamás habría creído posible. No para mí, el chico de la mala suerte.


      Evidentemente mi cumpleaños número dieciséis había traído grandes cambios y revelaciones, pero también había  traído a mi vida al hombre que lo era todo para mí y para el que esperaba serlo todo también.

    


    


    
      Aún tenía muchas cosas que resolver, mucho camino que recorrer, muchas preguntas que contestar; pero esperaba que mi compañero estuviera a mi lado, tomados de la mano, en cada paso de ese camino, ayudándome a comprender y a sobrellevar los duros momentos que presentía aún estaban por llegar.


      No podía apartar de mi cabeza a mi amigo Jason, su destino incierto para mí. ¿Estaría realmente bien con los elfos de las sombras? ¿Su padre lo habría aceptado verdaderamente como a su hijo, sintiéndose orgulloso de él? ¿Habría podido dominar ese poder que fluyó de él en nuestro último encuentro?


      También pensaba en mis padres, en mis abuelos y en mi nueva familia. Alejarme de todo lo conocido no era fácil y deseaba con todas mis fuerzas ser aceptado por la manada como uno más. Mi abuelo James así me lo había asegurado pero ¿me verían como alguien a quien valorar o como un “bicho” raro?


      Por ahora trataría de alejar todas las dudas de mi cabeza y tratar de disfrutar los pocos días de mi “luna de miel” entre los dulces brazos de Colin, conociéndonos uno al otro, de una forma más íntima y profunda.


      Cerré los ojos y me relajé entre los cálidos brazos de mi hombre, dejando que mis músculos se aflojaran, arrullado por el silencio de la noche y acariciado por la fría brisa que entraba por la ventana entreabierta.


      Ahora no quería pensar.


      No quería preocuparme.


      Solo quería disfrutar.
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      Los días pasaron demasiado rápido en compañía de Colin. La tranquilidad del lugar, el estar rodeados de la hermosa naturaleza del bosque y el río, hacía más plácida la estadía. ¡Y no tenía que soportar la molesta presencia de Belcebú! ¿Qué más podía pedir?


      Colin me enseñó a llamar a mi lobo sin necesidad de la influencia de la luna llena y ahora podía domarlo a mi antojo. La sensación era maravillosa e increíble. También me enseñó a conducir, tal como me lo había prometido. Era un hombre que era fiel a su palabra, un hombre de honor, y me sentía profundamente orgulloso de él.


      Seguí con la parcial incertidumbre de mis poderes como Omega. Curiosamente no había podido mover cosas o influenciar a alguna persona desde el encuentro con Aldrin. Tampoco aparecieron las jodidas alas. ¿Estarían relacionadas ambas cosas?


      Me puse a pensar en qué momentos había utilizado ese “talento”, y en todas ellas las alas estaban allí, molestando, insistentemente sobre mi espalda, tratando de gobernar los movimientos de mi cuerpo. Este extraño conocimiento me golpeó duro. Las alas evidentemente formaban parte de mi talento como Omega. Pero siempre habían aparecido por propia voluntad. Mi talento sería inútil si no podía utilizarlo a mi antojo y en el momento en el que quisiera hacerlo. ¿De qué servía tener un poder que me gobernaba a mí en lugar de yo a él? Pero entonces otro descubrimiento me congeló: mi talento de Omega era mitad cambiaforma y mitad mágico. Las alas provenían de la magia encerrada en mi interior, no podía encontrar otra explicación. Tenía que hablar con mi abuela Tatiana y que me enseñara a controlar mi magia, así como Colin me había enseñado a controlar a mi lobo.

    


    
      En este momento estaba sentado a la orilla del río, esperando que Colin cargara la camioneta para partir nuevamente hacia la gran casa de sus padres que sería mi nuevo hogar hasta que pudiésemos tener el nuestro.


      Mientras estaba sumergido en mis pensamientos y cavilaciones, Colin se acercó sigilosamente por mi espalda. Cuando sentí unos brazos rodearme me sobresalté y luego me relajé cuando me di cuenta que era él.


      —Cálmate, cariño. Solo vine a buscarte. Ya es hora de irnos.


      —¿Ya? —pregunté con dolor.


      —Sí. Ya lo sabes. Tengo que trabajar y tú tienes lecciones pendientes con tu abuela Tatiana. No creas que me he olvidado del asunto.


      —¿Me lees la mente? —pregunté sorprendido, pero sabiendo que no podía ser.


      Colin se echó a reír y luego me miró con dulzura antes de responder:


      —Nuestro lazo se irá profundizando a medida que pase el tiempo. Nuestra unión se hará cada vez más fuerte, pudiendo sentirnos uno al otro: nuestros pensamientos, emociones, alegrías, frustraciones…, todo. Nos podemos comunicar mentalmente, eso ya lo hemos hecho. Pero no, no llegaremos a leernos la mente.


      Sentí un gran alivio por la confirmación de lo que sabía, pero yo era diferente del resto así que ¿quién podría juzgarme por dudar? Moriría de vergüenza si Colin pudiera leer mi mente y descubrir mis pensamientos, frustraciones y, sobre todo, mis jodidos miedos.


      —Bien, vamos. Cuanto más lo dilatemos más difícil será la partida —dije y Colin me dio un dulce beso en los labios. ¡Qué malo era! Sabía el efecto que su boca y todo él le hacía a mi cuerpo y mi corazón, y el muy cretino me provocaba a cada instante—. ¡Basta! Si pretendes que nos vayamos no sigas provocándome —le dije furioso.


      Colin sonrió y tiró de mi mano para que me pusiera de pie. —Lo sé, pero no puedo evitarlo. —Diciendo esto su sonrisa se extendió y me guiñó un ojo. ¡Maldita sonrisa matadora y maldita excitación que me estaba consumiendo!

    


    
      Caminé detrás de él sin poder dejar de mirar su apretado y muy bien formado trasero. Mi entrepierna dolía y traté de acomodar mi paquete lo mejor posible, pero mi dura necesidad golpeaba contra mis pantalones, haciendo doloroso el confinamiento entre la tela de mezclilla.


      Partimos y en el corto viaje Colin siguió con las provocaciones, haciendo que mi erección fuera cada vez más dolorosa. Maldita sea, ¿cómo mierda iba a presentarme ante su familia de esta manera, viéndome como un adolescente cachondo que estaba en todo momento excitado? ¡Un momento! ¡Era un adolescente cachondo! Pero… ¡qué vergüenza que todos se dieran cuenta!


      Yo gruñía y Colin se reía.


      ¡Maldito bastardo por tener semejante efecto en mi cuerpo con tan poca cosa!


      Cuando llegamos a la casa, el silencio me pareció extraño pero seguramente George estaría en el colegio y el resto trabajando.


      Una vez más, como leyendo mis pensamientos, Colin me dijo por nuestro lazo de acoplamiento:


      —No te preocupes, amor. La casa a esta hora está vacía. Hasta dentro de unas horas estaremos completamente solos.



      —Me hiciste sufrir todo el camino pensando que me verían todo excitado y que moriría de vergüenza. Eres muy malo —le contesté por nuestro lazo, gruñendo y de muy mal humor.


      —¿No tienes sentido del humor?


      —No del negro —dije y decidí no hablar con él por un buen rato para castigarlo.


      Se acercó y lamió mi cuello, llegando a la oreja derecha, susurrando en mi oído:


      —Amo cuando frunces tus labios cuando te enojas. Tengo ganas de morderlos y comerlos despacio.

    


    
      Giré y lo miré fijo, se me derritieron las piernas cuando vi que pasaba la lengua por sus labios.


      —¡Basta!, no te hablaré por un rato. Estoy enojado y necesito estar solo.


      —¿No te gustaría que te saque el enojo de una manera más… estimulante?


      —¡De ninguna jodida manera! No quiero que tu familia nos descubra una vez más en una situación… comprometida.


      Colin bufó pero entendió mi preocupación y dejó que hiciera las cosas a mi manera.


      Justo cuando terminábamos de bajar las cosas de la camioneta, vimos que Ben estacionaba frente al garaje conduciendo la camioneta de Colin. Nosotros estábamos usando la de Ben ya que la de Colin había quedado en la casa de mis padres.


      —Papá, ¿pasó algo? Es temprano para que regreses a casa —preguntó Colin con preocupación.


      —No, hijo, todo está bien. No te preocupes. Solo vine a buscar algo que olvidé en la mañana.


      —Hola, Ben —saludé.


      —Chris, espero que hayan descansado estos días.


      Me sonrojé recordando todo el sexo que Colin y yo habíamos tenido y Ben se rio como si pudiera leer mis pensamientos. ¡Jodida familia y su intuición para poder saber qué mierda estaba pensando!


      —Sí. Gracias por prestarnos la casa y regalarnos unos días maravillosos rodeados solo por la naturaleza. El lugar es mágico. Pasamos momentos muy buenos.


      —No lo dudo ni por un instante —sentenció Ben con una sonrisa de cumpleaños feliz en su cara.


      Para mi tranquilidad, Ben se dirigió al garaje y tomó una caja de herramientas. Ahora se dirigió hacia su propia camioneta, estirando la mano hacia Colin por las llaves.


      —Ya has usado a mi bebé por un largo tiempo, es hora de que vuelva con papi —dijo Ben y me di cuenta del buen humor que tenía el hombre. Era muy agradable.

    


    
      —Toma, también extrañé a mi bebé —respondió Colin mientras atajaba el manojo de llaves que su padre le había arrojado.


      —Nos vemos en unas horas, chicos. No hagan nada que yo no haría.


      Y diciendo esto subió a su camioneta y se fue.


      Colin se reía y me miraba.


      —¿Por qué te ríes? —le pregunté muy enojado.


      —Porque mi padre es increíble. Él en este momento estaría encerrado en su dormitorio con mi madre sin dejarle asomar la nariz fuera. Te lo aseguro.


      —¿Qué?


      —Que ellos parecen estar en una luna de miel constante. Son envidiables y siempre anhelé tener una relación así con la persona que fuera mi pareja.


      Me atrapó entre sus brazos y me besó profundamente. Y toda mi determinación se fue al infierno porque me derretí en sus brazos, entregándome a lo que quisiera hacerle a mi cuerpo y mente.


      —Colin… —apenas pude decir entre suspiro y suspiro.


      —Vamos arriba, amor. Aún no termino de conocer tu cuerpo.


      —¿Qué? —exclamé asombrado.


      La mirada de lujuria con la que Colin me fulminaba no decía nada bueno con respecto a sus planes. Bueno…, sí, estaba convencido que sus planes incluían muchas cosas buenas pero mi cuerpo quedaría con secuelas por el encuentro. ¿Me importaba? ¡Claro que no!


      Me agarró de la mano y me arrastró dentro de la casa donde una nueva sesión de “conocimiento” y “exploración” nos aguardaba.


      



      



      


    


    


    
      La tarde nos encontró en la cama, saciados después de una sesión intensa de sexo.


      El agradable silencio de la casa pronto se rompió. Las voces de la familia estuvieron en todas partes. Sin embargo, las risas y los ruidos eran agradables.


      Me desperecé y le di un último beso a Colin antes de levantarme.


      —¿A dónde vas?


      Lo miré con el ceño fruncido.


      —A darme una ducha. Deberías hacer lo mismo. Apestamos a sexo.


      Colin se olió bajo los brazos y me arrastró a la cama empezando a olisquear mi cuerpo.


      —¡Basta! —le dije riéndome. Me estaba haciendo cosquillas.


      —Tienes razón, olemos a sexo. Vamos, el resto no tiene por qué disfrutar de tu excitante aroma.


      Puse los ojos en blanco y me volví a levantar dirigiéndome hacia el baño. Me encantaba que la habitación tuviera su baño privado, eso me evitaba muchas vergüenzas ante los otros.


      Nos dimos una ducha sin poder evitar volver a sucumbir a una rápida follada bajo el chorro de agua cálida que corría por nuestros cuerpos.


      Cuando logramos salir del cuarto de baño, nos vestimos y nos dirigimos a la sala para encontrarnos con la familia.


      —¡Colin, Chris! —gritó Gloria corriendo hacia donde estábamos para abrazarnos.


      —También nos alegra verte, mamá —dijo Colin algo divertido.


      —La casa ha estado tan vacía sin ustedes. Y ahora que las gemelas ya no están… esto no es lo mismo.


      —¿Ya se mudaron? —pregunté intrigado.


      —Sí, el mismo día en que ustedes se fueron. Me duele que no estén en casa, las extraño. Pero estoy feliz de que al fin hayan podido llegar a un acuerdo con lo que el destino les ha designado. Ahora se las ve radiantes. Sé que James las hará feliz. Ellas son unas malcriadas y él es un hombre con mucha paciencia. No podría estar más satisfecha sobre cómo salieron las cosas.

    


    
      —Me alegra que pienses así. Mi abuelo es un hombre maravilloso. Él merece ser feliz —dije con orgullo.


      —Espero que las trate bien sino se las verá conmigo —intervino Lucas, evidentemente muy celoso de mi abuelo. ¡Él le había quitado a sus hermanas!


      Colin me había contado que Lucas era muy apegado a las gemelas. Los tres tenían una conexión muy especial y le resultaría difícil no tener a sus hermanas con él viviendo en la misma casa.


      —Lucas… —amenazó Gloria.


      —Ya sé, mamá. Ya hablamos pero eso no hace que deje de extrañarlas.


      Gloria se acercó a Lucas y lo abrazó fuerte.


      —Lo sé, hijo, pero es la ley de la vida. Ya encontrarás a tu compañero destinado y serás feliz. En ese momento lo entenderás.


      —No lo encontraré. Ya tengo casi dieciocho. No está en esta manada —refunfuñó en respuesta.


      —Cariño, no desesperes. Eres tan joven. Colin tampoco lo encontró hasta ahora. Seguramente será alguien especial y te hará inmensamente feliz.


      —¿Eso crees, mamá? A veces pienso que no valgo mucho y por eso es que no merezco tener un compañero destinado.



      —¡¡Tonterías!! —grité muy enojado—. Nunca digas que eres menos que otro. ¡Jamás! Tienes una familia maravillosa que te ama. Tu manada te acepta y te protege. Eres especial, Lucas, porque todo eso te hace ser especial, ¿no lo entiendes?


      Lucas se quedó pensando en mis palabras y luego sonrió.


      Y en ese momento en el que todo parecía estar bien, Belcebú caminó hacia mí. Pude distinguir en sus ojos resentimiento, la búsqueda de la revancha por el abandono. Tragué duro, sabiendo que el maldito felino se cobraría los días en los que había sido privado de torturarme. De repente me pareció ver que sonreía, ¡pero eso sería imposible! Se dirigió hacia Gloria y se refregó contra sus piernas, ronroneando como si estuviera enamorado de ella. ¿Quería que me pusiera celoso? ¡Qué iluso!

    


    
      —Veo que te has entendido con Belcebú —le dije a Gloria con una sonrisa sin apartar los ojos del traicionero gato.


      —Sí, es tan cariñoso. No se ha despegado de mi lado en todos estos días. —Lo levantó del suelo y le dio un beso en la cabeza, provocando que mi suegro emitiera un gruñido agudo—. Cariño, ya te dije que no puedes ponerte celoso por un gato —lo regañó Gloria.


      —¡Y una mierda! —chilló el Beta—. Desde que esa cosa está en la casa no hemos podido estar solos ni un minuto. Tengo mal de bolas azules por si no te has dado cuenta.


      —¡¡Ben!! —lo reprendió Gloria poniéndose completamente colorada por la vergüenza.


      —Los niños ya son grandes y saben lo que pasa en el dormitorio de una pareja. Y estoy seguro que ese maldito gato también lo sabe y me está provocando.


      —Ben —advirtió Gloria, ahora enojada.


      Sabiendo que las cosas podrían desmadrarse aún más, decidí intervenir.


      —Gloria, ¿podrías darme a Belcebú? Lo he extrañado mucho —mentí de una manera casi magistral.


      —Chris, lo siento mucho. El gato es tuyo y no tengo derecho a apoderarme de él. Lo lamento mucho —se disculpó ella.


      —No tienes nada que lamentar. Además, sé que Belcebú tiende a ser algo… absorbente.


      Agarré a Belcebú entre mis abrazos. El gato estaba arisco y maulló con molestia. Pero me importaba una mierda porque no iba a permitir que entorpeciera la relación de Ben y Gloria. Tendría una conversación seria con el felino, porque en los años que llevábamos juntos descubrí que entendía todo y actuaba en consecuencia, según lo que le conviniera.

    


    
      De repente me sobresalté. La misma jodida sensación de malestar de cuando Aldrin y Jason habían aparecido en el bosque hacía unos días empezó a quemarme por dentro.


      Me estremecí y comencé a temblar. Dejé ir a Belcebú de mis brazos. Colin se acercó asustado y me abrazó.


      El ruido como a disparo se escuchó. Silencio absoluto le siguió. Una nube oscura cubrió la casa.


      Todos salimos corriendo fuera y el frío lúgubre empezó a caer sobre nosotros, envolviéndonos, queriendo absorber nuestra energía.


      El césped del jardín empezó a secarse, las flores a marchitarse y un remolino de aire frío comenzó a acercarse a la casa. Caminé hacia él, sabiendo que algún elfo de las sombras se aparecería.


      Y sin hacerme esperar mucho, Jason se materializó ante nuestros ojos.


      —Jason, ¿qué haces aquí? —le pregunté.


      —Vine a hacerte una visita. ¿Acaso no eres mi mejor amigo? —preguntó con una sonrisa iluminando su hermoso rostro.


      Lo abracé y me sentí bien. Una de mis mayores preocupaciones se había esfumado. Evidentemente Jason estaba a gusto en la tierra de su padre.


      Escuché un gruñido a mis espaldas y al girar vi a Lucas con los ojos rojos, los colmillos crecidos y las uñas de sus manos largas y peligrosas.


      —¡Aléjate de él, es mío! —gritó Lucas, corriendo hacia nosotros.


      Me separé de Jason y comprendí que Lucas había encontrado a su compañero destinado. La situación no podía ser más jodidamente graciosa y perturbadora al mismo tiempo. ¿Lucas y Jason? Pero entonces el miedo se apoderó de mi cuerpo. ¿Cómo se tomaría Aldrin esta unión? ¿La guerra de todas maneras empezaría?
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      Estaba congelado. No podía salir de mi asombro. Jason miraba a Lucas con los ojos como platos mientras este se acercaba a él rápidamente.


      Antes de que Lucas pudiera abalanzarse sobre Jason, Ben lo agarró por la cintura y lo retuvo.


      —¿Dónde crees que vas, jovencito? —rugió el Beta algo molesto.


      —¡Él es mío! ¡Suéltame, papá! —Lucas gritaba y pataleaba con frustración.


      Jason salió del trance en el que se encontraba, miró a Lucas fijamente y luego giró su cara para mirarme.


      —Chris, ¿quién es este chico?


      —Es Lucas, el hermano de Colin. —Dejé escapar un soplido y luego continué—: ¿No sientes nada raro? Parece que él es tu compañero destinado.


      —¡¿Mi qué?! —Jason estaba perdido, miraba de un lado al otro sin comprender lo que pasaba—. Solo quería verte, saber si estabas bien, contarte cómo me va con mi papá…


      —Ven, Jason, entremos a la casa y hablemos.


      Lucas miraba a Jason con angustia y desesperación. Ben lo sostenía como podía. El chico estaba dando una real batalla para liberarse del agarre de su padre y correr junto a Jason.


      —¿Es peligroso? —me preguntó por lo bajo Jason mientras entrábamos a la casa. Miraba a Lucas sin apartar los ojos de él mientras caminaba detrás de mí.


      —No, es inofensivo pero no puede evitar sentirse así. La cosa de los compañeros afecta las hormonas de los lobos. Tiene la imperiosa necesidad de acoplarse.


      —¿Acoplarse? Mi padre me destriparía vivo —respondió con terror.


      —Sí. Además tú aún no tienes la edad adecuada. Los cambiaformas lobos ya son adultos para acoplarse a partir de los dieciséis años, pero ese momento para los elfos llega a partir de los  dieciocho.

    


    
      —Lo sé. Aunque todavía no entiendo cómo tus padres permitieron que tú te acoplaras a Colin.


      —No olvides que soy medio lobo. Eso me hace tener que seguir las reglas de ellos al igual que la de los elfos. Mis padres cedieron porque mi abuelo James dijo que estaba bien y como él es el Alfa de la manada…


      —Comprendo. Pero yo soy ciento por ciento elfo y no puedo enlazarme a nadie hasta mis dieciocho años. Y aun así, mi padre me mataría si lo hiciera con un cambiaforma. Él los odia.


      —Lo sé. Ay, Jason, qué difícil va a ser esto. Destrozará a Lucas. Él ha estado esperando por su compañero destinado toda su vida.


      —Puedo entender eso. Pero no puedo ir en contra de mi padre y mi gente. No cuando las cosas por primera vez en mi vida empiezan a ir como deben ser. —Guardó silencio por un instante, luego me miró a los ojos y continuó—: Además… aún estoy enamorado de ti, Chris. Eso no se va a ir de un día para el otro. No puedo pensar en amar a alguien más en este momento.


      —Jason, debes dejar esos sentimientos atrás. Dale una oportunidad a Lucas. Conózcanse. Puedes llevarte una verdadera sorpresa.


      —No puedo, no ahora y menos con la endeble relación que tengo por el momento con mi padre. Día a día nos hacemos más cercanos, pero aún es demasiado pronto para que reciba semejante noticia sin que destruya para siempre lo que tanto me ha costado lograr. Lo lamento.


      Podía ver a Lucas luchar en el patio con su padre. Colin estaba ayudando a retenerlo también. Entendí que Ben comprendía el peligro que corría Lucas si le tocaba un solo cabello a Jason, porque Aldrin no dudaría en entablar una guerra contra la manada y destruirlos uno a uno a todos.


      El destino de Lucas y Jason no sería fácil, para nada. El corazón de Aldrin es duro, pero su cabeza aún más. ¿Alguna vez las cosas podrían salir bien a la primera? Pienso que si eso fuera así mi vida no sería un torbellino de sorpresas a cada paso que daba.

    


    
      —Jason, me alegra mucho verte y saber que todo va bien pero creo que será mejor que te vayas. Lucas la está pasando verdaderamente mal. Lo lamento. Me gustaría hablar contigo como antes, pero aquí y ahora no podrá ser.


      —Lo comprendo. Volveré para verte.


      Jason salió de la casa y pasó junto a Lucas que lloraba por la impotencia de no poder abrazar a su compañero destinado. Lo miró con pena y le dijo:


      —Lo lamento.


      Siguió caminando con la cabeza gacha. El cielo se cubrió de nubes negras, un frío mortecino nos envolvió nuevamente y una ráfaga de viento se llevó a Jason en un parpadear de ojos.


      —¡¡Noooooo!! —gritó Lucas cuando su padre lo liberó y corrió hacia el lugar donde Jason había desaparecido—. ¿Por qué?


      Me acerqué a Lucas y traté de explicarle la situación.


      —Lucas, ven, tenemos que hablar sobre Jason.


      Lucas me miró, sus ojos inyectados de sangre, lágrimas espesas se deslizaban por sus mejillas. La desesperación estaba escrita en su hermoso rostro. Sentía mi corazón partirse. No podía siquiera pensar que eso me pudiera pasar a mí.



      Una vez más la sensación de que existiera una posibilidad de que me alejaran de Colin me asoló. La misma sensación que sentí cuando me enteré lo de mi abuelo con las gemelas. Pero esto no se resolvería tan fácilmente.


      Lucas me siguió, sollozando y murmurando maldiciones por lo bajo.


      Cuando estuvimos solos en el interior de la casa, nos sentamos en uno de los sofás de la sala y respiré hondo. No sabía cómo empezar a hablar, decirle las cosas de la manera más sencilla y menos dolorosa.

    


    
      Decidí que lo mejor sería tomar el toro por las astas y no dar vueltas en el asunto.


      —Lucas, sabes que Jason es elfo, ¿verdad?


      —Sí, me di cuenta. No soy estúpido.


      —Sé que no eres estúpido, pero puede ser que no sepas que para los elfos las cosas son diferentes.


      —¿Diferentes?


      Ahora percibí que me escuchaba con atención, por lo menos se veía mucho más calmado, dispuesto a entender antes de actuar.


      —Sí. Los elfos no pueden unirse a un compañero hasta que cumplen los dieciocho años. Jason hace poco ha cumplido los diecisiete.


      —¿Es por eso que no sintió nada cuando me vio?


      —Sinceramente, no lo sé, pero es muy probable que así sea. Debe existir algún mecanismo interno por el que hasta no alcanzar la edad adecuada no sientes los efectos de la necesidad del apareamiento si te cruzas con tu compañero destinado. Voy a preguntarle a mi abuelo Thor si es así.


      —Lo esperaré. Un año pasa rápidamente. Puedo controlarme, pero quiero verlo mientras tanto. ¿Podrás pedirle que vuelva?


      —Puedo, pero la cosa no termina allí. —Lo miré a los ojos, la parte más difícil venía ahora.


      Como percibiendo algo que no iba a ser agradable ni fácil de sortear, frunció el ceño e inclinó un poco la cabeza hacia la derecha. —Escúpelo —me exigió muy serio.


      —Jason es el hijo de Aldrin, el rey de los elfos de las sombras. Él odia a los cambiaformas y nunca consentirá que su hijo se acople con uno. Jason tiene miedo de la reacción de su padre si se entera de que tú eres su compañero destinado.


      —Me importa una mierda ese tal Aldrin. Cuando llegue el momento en el que Jason cumpla los dieciocho, nada ni nadie impedirá que sea mío.

    


    
      —Lucas, no entiendes…


      —No, tú eres el que no entiendes, Chris. Lo que el destino ha marcado, nadie podrá romperlo. Si no le pides a Jason que vuelva y que pueda conocerme, buscaré la forma de llegar a él, aunque tenga que ir a la misma jodida tierra de los elfos de las sombras.


      Lucas se levantó y salió de la sala dirigiéndose a la planta alta.


      Colin entró de inmediato y en sus ojos vi la preocupación por su hermano y por las consecuencias de lo que la futura unión de Lucas y Jason podrían traer.


      —Aún tenemos casi un año para convencer a Aldrin —le dije a Colin tratando de parecer esperanzado aunque la esperanza en este caso estaba muerta y enterrada.


      —Debemos ir a hablar con el Alfa de inmediato y que él decida qué hacer. Mi hermano es muy testarudo y si no hacemos algo pronto se irá hacia las tierras de los elfos de las sombras tras Jason.


      —¿Lo haría? —pregunté con algo de temor.


      —Sí. Lucas no le teme a nada ni a nadie, menos todavía cuando está en juego algo tan importante. Esperará a que Jason cumpla los dieciocho, pero ni un día más.


      —Dioses y diosas, estamos terriblemente jodidos.


      —Sep, así es.


      —Será mejor que vayamos a ver a mi abuelo James de inmediato y de seguro deberemos ir también a hablar con mi abuelo Thor.



      —Bien, vamos a ver al Alfa entonces.


      Ben, Colin y yo partimos hacia la casa de mi abuelo James. Mientras la camioneta avanzaba por el camino hacia la gran casa de mi abuelo, mi corazón latía a mil por hora. Tenía un serio mal presentimiento acerca de todo este jodido asunto. Y mis temores no presagiaban un desenlace de un final feliz.


      Al llegar ante la puerta de la imponente casa del Alfa, las gemelas salieron y corrieron hacia la camioneta a recibirnos.

    


    


    
      —¡Papá! ¡Colin! ¡Chris! —nos gritaron al unísono. La felicidad estaba dibujada en sus rostros. Me sentí bien por ellas y por mi abuelo. Los tres se merecían ser felices y estar juntos.


      —Hijitas —rugió Ben, las abrazó y las levantó como si fueran dos plumas, una en cada uno de sus musculosos brazos.


      —Papi, te hemos extrañado —dijo Susan.


      —También yo, mis niñas. ¿Está James?


      Alice miró fijo a su padre y se puso seria.


      —Papá, ¿pasa algo malo?


      —Me temo que sí, niñas. Entremos a la casa, tenemos que hablar con James lo antes posible.


      Alice y Susan caminaron delante nuestro, serias y expectantes. Sabían que se enterarían de lo que pasaba cuando fuera el momento.


      Entramos en la sala y vimos a mi abuelo sentado en uno de los sofás bebiendo una taza de café y comiendo unas galletas.


      —¡Abuelo! —grité sin poder contenerme y corrí a abrazarlo.


      —Chris, ¿estás bien?


      Las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos. Me sentía tan angustiado por Lucas y Jason.


      —James, necesitamos hablar —interrumpió Ben. Su cara seria le dijo a mi abuelo que nada bueno sucedía.


      —De acuerdo, vamos a mi estudio.



      Dicho esto Ben y mi abuelo salieron de la sala y se dirigieron al estudio del Alfa, donde se encerraron por una media hora.


      El resto nos quedamos en la sala. Colin y yo les relatamos a las gemelas brevemente lo que había pasado.


      Ellas estaban angustiadas por Lucas. El chico era su consentido y ellas harían lo que fuera necesario para que fuera feliz.

    


    
      Antes de que pudiéramos discutir alternativas, mi abuelo y Ben volvieron a la sala.


      —Vamos todos a hablar con tu abuelo Thor, Chris. La situación me supera. Sé que los elfos de las sombras son peligrosos pero no sé hasta qué punto.


      —Abuelo, te aseguro que podrían destruir en unos momentos a todos los de la manada. No querrás entrar en una guerra con ellos, te lo aseguro.


      —Si lo que me dices es cierto y Aldrin no acepta a Lucas como compañero de su hijo cuando llegue el momento, la guerra no podrá evitarse.


      —¡¿Qué?! —pregunté atónito.


      Mi abuelo me miró con fiereza y luego me dijo:


      —Lucas es de la manada y no podemos permitir que sea separado de su compañero destinado. Todos juramos cuidarnos unos a los otros cuando nos unimos a la manada y este caso no escapa a ese juramento.


      Bajé la cabeza, comprendiendo lo que mi abuelo me estaba diciendo:


      —Lo entiendo.


      —Me alegra que lo entiendas. Ahora apresurémonos para ir a ver a Thor. Temo que Lucas cometa una locura.


      Salimos de la casa y nuevamente nos subimos a la camioneta. Mi abuelo James iba en la suya con las gemelas, encabezando el viaje hacia Elnis. Colin sostenía mi mano tratando de que me calmara, la palabra “guerra” me tenía inquieto y preocupado. Por otro lado, las palabras de mi abuelo no dejaban de dar vueltas en mi cabeza, esperaba por todos los dioses que Lucas no hiciera nada hasta que hubiéramos hablado con mi abuelo Thor para encontrar una salida a esta jodida situación.



      Levanté la cabeza y cerré los ojos apoyándome en el fuerte y amplio pecho de Colin.


      Recé, no a los dioses o diosas sino a la Señora Mala Suerte, murmurando muy bajito:


      —Por favor, ayúdanos a ablandar el corazón y la cabeza de Aldrin.

    


    
      Pero entonces me sobresalté, ¿ahora estaba tomando a la Señora “jodida” Mala Suerte como si fuera mi ángel de la guarda? Empecé a reírme de lo patético que me sentía. La risa se transformó en llanto y los fuertes brazos de Colin me envolvieron logrando en un instante que la paz me invadiera. Y algo insólito sucedió. ¿Sería un sueño o una alucinación? Pero, fuera o no eso, pude ver a través de mis ojos nublados por las lágrimas a una hermosa mujer que me guiñaba el ojo y me decía moviendo los labios, sin emitir un solo sonido: “Te lo prometo”.


      Belcebú empezó a maullar, era un maullido lastimoso, como el de alguien con el alma herida. Entonces la mujer lo miró y le dijo: “Pronto”.
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      Dioses y diosas, ¿quién era esa mujer? Me restregué los ojos y la aparición se desvaneció.


      —¿Viste eso? —le pregunté a Colin.


      —¿Qué cosa, amor? —contestó desconcertado.


      Belcebú de repente dejó de maullar, parecía triste y abatido. ¿Qué tenía que ver esa mujer con mi gato mañoso? La cabeza me daba vueltas con todo lo que había pasado en tan poco tiempo. Ahora no podía pensar en esa aparición que no me creía y menos en un gato que en los últimos años me había dado más dolores de cabeza que satisfacciones. Sin querer preocupar a Colin le respondí:


      —Nada, me pareció haber visto algo.


      Me quedé en silencio el resto del camino hacia la casa de mi abuelo Thor.


      Mi cabeza daba vueltas. No podía dejar de pensar en esa extraña mujer y en su promesa. ¿Qué era lo que me estaba prometiendo y qué tenía que ver con Belcebú?


      Antes que mi cerebro se cocinara de tanto pensar, Ben estacionó el vehículo tras el de mi abuelo James.


      Nos apresuramos a salir de las camionetas y caminar rápidamente ante la puerta de la casa de mis abuelos.



      Antes de que pudiéramos tocar la puerta, mi abuela Tatiana acudió a nuestro encuentro. No me extrañaba, ella hacía siempre eso, sabía cuándo alguien estaba llegando.


      —Hola, ¡qué bueno verlos! —nos dijo pero inmediatamente su sonrisa abandonó su rostro y preguntó—: ¿Ha pasado algo malo?


      —Tenemos que hablar con Thor —se apresuró a decir mi abuelo James.


      —Pasen —ofreció mi abuela y se colocó a un costado para darnos espacio para entrar a la casa.

    


    
      Mi abuelo Thor estaba sentado en un sillón en la sala y nos recibió con mucha alegría.


      Belcebú se acercó a mi abuela y la miró con tristeza. Ella lo tomó en sus brazos y le acarició la cabeza. Parecía entender al maldito gato como si pudiera leerle la mente.


      —Shhh, ya todo pasará. Falta menos —le susurró ella al felino.


      Me desplomé en un rincón lejos del resto y cerré mis ojos. No tenía ganas de pensar en la extraña aparición que había tenido, en Belcebú, en los elfos de las sombras o en la guerra que parecía algo inminente de desatarse aunque no fuera lo que quisiéramos. Me quedé dormido y cuando desperté mis abuelos seguían planeando una estrategia para poder “ablandar” el duro corazón de Aldrin.


      Necesitaba algo de soledad y poder relajarme lejos de tanto gentío.


      Me disculpé y salí de la casa rumbo al río. Ese era mi lugar especial, el que siempre me daba confort y me ayudaba a ordenar mis pensamientos.


      Me sentía muy confundido y mareado con tantas cosas que sucedían a cada instante. Si bien mi vida había sido hasta este momento un cúmulo de sorpresas, las que me sucedieron desde que cumplí los dieciséis han superado con creces todas las anteriores.


      Llegué por el camino de fresca hierba y flores silvestres hacia el gran árbol que yace junto al río, justo en la curva que pasa cerca de la casa de mis abuelos; me senté y apoyé mi espalda contra el tronco. Respiré hondo y absorbí el olor de la naturaleza. Inspiré y me regocijé con los aromas de las hierbas y las flores.


      Tenía tanto en qué meditar, sobre todo en mi condición de Omega y en descubrir cómo controlar mi poder. Además, ¿cómo poder resolver pacíficamente la situación de Lucas y Jason?


      Cuando casi había alcanzado la paz que este lugar siempre me daba, escuché crujir unas hojas cerca de donde estaba. Busqué a mi alrededor y solo pude distinguir una extraña luz azul que se acercaba.

    


    
      La luz era muy similar a la que mis alas mágicas me daban y me estremecí.


      La bola de luz se quedó quieta frente a mis ojos, a un metro de distancia aproximadamente. Entonces creció en intensidad y tamaño para luego ir reduciéndose, dejando ante mis ojos la aparición de la extraña mujer que había visto en la camioneta.


      —¿Quién eres? —pregunté con angustia y confusión.


      —No temas, Chris, soy la que llamas la Señora Mala Suerte.


      —¿Qué? —Me quedé paralizado ante esa revelación. Jamás pensé que esa mujer fuera verdadera, siempre la atribuí a mi imaginación—. ¿Qué quieres de mí?


      Ella sonrió y se sentó a mi lado. Unas hermosas alas como las mías se replegaron en su espalda y desaparecieron, entonces ella me miró y sonrió. Colocó una de sus suaves manos sobre la mía y dijo:


      —Soy tu hada madrina, Chris. Sé que te he fallado casi siempre y debido a mi torpeza te has visto envuelto en muchas calamidades. ¿Podrás perdonarme?


      —¿Hada madrina? No entiendo.



      —A todos los seres mágicos cuando nacen se les asigna un hada madrina. Yo he sido asignada a ser la tuya. Soy algo torpe pero mis intenciones siempre han sido buenas. Cuando nos asignan un protegido debemos otorgarles un poder mágico. Yo te he dado el de tus alas, como las mías. Pero las cosas no salieron del todo bien y ese poder se enlazó con tus poderes de Omega ya que eres en parte un cambiaforma.


      —Pero ¿cómo pasó? ¿Por qué no puedo controlarlo?


      —Chris, me he dejado ver para poder enseñarte a controlar las alas. Como tú has deducido, las alas deben estar presentes para que puedas utilizar tus poderes de Omega. Ya los has usado un par de veces exitosamente pero aún no sabes controlar el momento en el que los deseas usar. Hasta ahora ha sido todo una casualidad.

    


    
      —¿Es tu culpa que tenga esas odiosas alas? ¡¡Las odio!!


      La extraña mujer se entristeció y una lágrima brillante rodó por su mejilla.


      —Eso es lo más maravilloso que tengo. Esas alas son envidiadas por todas las hadas y si no fuera tan torpe podría ser la mejor hada de todas. Pensé que las amarías tanto como lo hago yo y que estarías orgulloso de tu regalo. Veo que me he equivocado, lo lamento.


      Pasé mi dedo por su mejilla y capturé su lágrima entre mis dedos. Se convirtió en una hermosa perla blanca con unas rayas muy suaves de color azul.


      —Lo siento, no quería ponerte triste —le dije—. Es que me siento fuera de lugar y todos me miran como si fuera un bicho raro.


      —Eso es debido a que tú te sientes así, Chris. Guarda esa perla y cuando la veas recuerda que el dolor puede traer algo bello cuando se acaba. Lamentablemente no podré retirar mi regalo, pero puedo enseñarte a usarlo, ¿quieres?


      —Sí. Tal vez cuando aprenda a usarlo pueda empezar a apreciarlo.


      Ella sonrió al escuchar mis palabras y sus ojos brillaron de felicidad.


      —Bien, será mejor que empecemos lo antes posible, antes de que alguien más pueda verme. Se supone que ni tú deberías saber que existo.


      —Entonces…


      —Shhh, calla. Escucha con atención lo que voy a decirte y luego me tienes que prometer que intentarás practicar cada día hasta que logres dominar la técnica. Yo estaré siempre a tu lado, aun cuando no puedas verme.


      —¿Cuál es tu nombre? Me gustaría poder llamarte de otra manera y no la Señora Mala Suerte.

    


    
      Ella rio alto, luego acarició mi cara y me dijo en un susurro:


      —Alanís.


      —Alanís —repetí. El viento comenzó a silbar y a envolvernos, rodeándonos con los olores de las flores y la hierba.


      Ella me explicó cómo hacer para hacer que mis alas aparecieran y desaparecieran a mi voluntad. Practicamos un rato y ya casi había logrado dominar la técnica. Como ella decía, debería de practicar y después, cuando esto fuera algo natural para mí, comenzaría a ejercitar mis poderes de Omega.


      Cuando llegó el momento de despedirnos, Alanís desplegó sus bellas alas y me quedé maravillado por esa luz tan intensa y mágica que la envolvía. Y me di cuenta del maravilloso regalo que había recibido y me sentí terriblemente mal por haberlo repudiado y por haber hecho que Alanís se sintiera mal por ello.


      —Adiós, Chris. Y recuerda que siempre estaré a tu lado.


      —Alanís, espera —le dije y la agarré de la mano para detener su partida.


      —¿Pasa algo?


      —Gracias —le dije y le di un beso en la mejilla.


      Ella se emocionó y me abrazó.


      Justo en el momento en el que estaba desvaneciéndose ante mis ojos, Belcebú maulló desesperado, corriendo como un rayo hacia Alanís.


      Ella detuvo su partida, mirando al gato con cariño. Belcebú se abalanzó a su pecho y Alanís lo acurrucó como si se tratara de un ser valioso.


      —Mi querido Belcebú, no me he olvidado de ti.


      —Miauuuuuuuuuuu —chilló él como si le exigiera algo.


      —Cada día que pasamos separados me arrepiento de haberte castigado, pero ya falta poco para que todo concluya.


      —Miauuuuuuuuuu.

    


    


    
      —Yo también te extraño.


      —¿Conoces a este maldito gato? —le pregunté.


      Ella me miró, llena de desconcierto.


      —Sí, pero Belcebú no es un gato.


      La miré como si se hubiera vuelto loca.


      —Bueno, yo veo un maldito gato mañoso y maleducado.


      Belcebú me fulminó con sus ojos verdes, pero no le presté demasiada atención.


      —Belcebú es un mago —me dijo Alanís y me quedé congelado, como si me hubiera convertido en piedra—, es mi amante. Hace unos años tuvimos una pelea y en mi enojo le arrojé un maleficio convirtiéndolo en un gato. No pude revertirlo, el daño ya estaba hecho. En la próxima luna llena el maleficio concluirá y volverá a ser mi amado mago.


      —No me lo puedo creer —dije por lo bajo, sin poder dar crédito a lo que estaba escuchando—. ¿Mi abuela Tatiana sabe de esto?


      —Sí, fue ella la que tuvo la idea de que Belcebú estuviera a tu lado para que te ayudara si así hiciera falta.


      —Menuda ayuda ha sido —refunfuñé, acordándome de todas las peripecias que el maldito gato me había hecho pasar. ¿Acaso el maleficio le había sido “arrojado” por mi culpa?—. Puedo ser indiscreto y preguntar ¿por qué lo convertiste en un gato?


      Ella se sonrojó pero no dudó en sacarme de mi ignorancia.


      —Cuando cumpliste los doce años y tu mundo se puso de cabeza, debería haber estado a tu lado pero él me lo impidió.


      —¿Te lo impidió?


      —Bueno…, estábamos en una situación algo… comprometida. Belcebú es… incansable.


      ¡Habían estado teniendo sexo! ¡Qué asco!


      —No quiero saber más detalles —le pedí.


      Ella se sonrojó, besó a Belcebú en la cabeza y lo depositó sobre la hierba. Con ternura le habló:

    


    
      —Lo siento, cariño. Debo marcharme. Volveré por ti en la próxima luna llena.


      Después de despedirse del maldito gato —porque aún no podía imaginarlo como a un mago—, de la misma manera en la que apareció, se esfumó ante mis ojos.


      Me quedé unos momentos mirando hacia el río, meditando la existencia de Alanís. Siempre había sentido que alguien me acompañaba, pensé que era la Señora “jodida” Mala Suerte pero ahora sabía que no era así, que mi hada madrina estaba conmigo y que ella me protegería aun siendo la más torpe como ella decía que era.


      Ahora podía apreciar mi regalo, podía ver las cosas desde otra perspectiva y entender que fui bendecido y que había tenido en verdad mucha suerte.


      Belcebú se acercó a mi lado, me miró y maulló.


      —Lo siento, amigo. Ya la escuchaste, tendrás que esperar un poco más.


      Me agaché y acaricié su negro pelaje, sintiendo lástima por él ahora que conocía su historia. Pensé en Colin y en el amor que nos teníamos, entonces comprendí que la vida me había sonreído. Necesitaba que Lucas y Jason pudieran tener la misma suerte que yo había tenido. No podría ser completamente feliz si ellos no lo eran.


      Tomé una decisión. Sin importar el plan que mis abuelos hubieran trazado, yo sería parte de él y haría todo lo posible para que mi mejor amigo y el hermano de Colin fueran felices.



      —¡Chris! —me llamó Colin y giré mi cabeza para verlo avanzar hacia donde yo estaba ahora sentado. Me incorporé y corrí hacia él.


      Nos abrazamos y nos dimos un beso dulce y suave, apenas el roce de nuestros labios.


      —Hola —le dije y enterré la cabeza en su amplio pecho.


      —Estabas tardando mucho en volver y me preocupé. Tus abuelos han terminado de hablar y ya decidieron qué debe hacerse.

    


    
      —¿Y? —pregunté muy ansioso.


      —Lo primero es que Lucas y Jason puedan llegar a conocerse. Si bien Lucas siente la atracción propia de la necesidad del emparejamiento, tal como suponíamos Jason aún no la siente porque no ha llegado su edad para unirse a una pareja. Lucas sabe que debe esperar y lo hará, conozco a mi hermano. Pero si no encontramos la manera de que ambos empiecen a entablar una amistad, creo que mi hermano hará una locura.


      —Sí, pienso lo mismo. Pero eso no resuelve el hecho que Aldrin odie a los cambiaformas, tampoco que vaya a aceptar la unión de Lucas y Jason cuando llegue el momento.


      —Lo sabemos. Es por eso que tu abuelo Thor irá hacia Anumil a hablar con él. Aldrin odia lo diferente sin dar opción a poder ver si lo diferente no es malo.


      —¿Crees que mi abuelo Thor tiene el poder para llegar a convencerlo de algo?


      —No irá solo, tu abuelo James y las gemelas lo acompañarán.


      —¿No será peligro para ellas?


      —No lo creo, pero recuerda que James es el Alfa y que las gemelas son omegas y parejas de tu abuelo. Ellas no se quedarán atrás y puede ser que necesiten sus poderes. No sabemos cómo serán recibidos.


      —Quiero ir —dije sin miedo en mi voz, algo que me sorprendió gratamente.


      —No.


      —Colin, no te lo estoy preguntando, te lo estoy comunicando.


      —No permitiré que te arriesgues.


      —No puedes detenerme. Además, Jason es mi mejor amigo y si alguien puede convencerlo de entablar una amistad con Lucas, soy yo.


      —Odio que tengas razón en eso.


      —Entonces se lo comunicaré a mis abuelos de inmediato.

    


    
      —No tan deprisa.


      —¿Ahora qué?


      —Yo iré contigo. No creas que te librarás de mí tan fácilmente.


      —Colin…


      —Calla. Eres mi compañero y no permitiré que sufras algún daño, ¿entiendes?


      El amor con el que Colin me miró me derritió y en ese instante supe que nunca podría negarle nada.


      —Sí.


      Nos besamos nuevamente, esta vez el beso fue más exigente y fogoso, anunciando lo que viviríamos en la casa una vez que estuviéramos solos en nuestra habitación.


      Pero ahora era necesario focalizarnos en Lucas y Jason y en el viaje que pronto emprenderíamos hacia Anumil, la tierra de los elfos de las sombras.
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      Amanecía en el tercer día luego de que hubiéramos acordado el viaje. Debíamos prepararnos para partir.


      Ben se encargaría de la manada en ausencia de mi abuelo James.


      Desayunamos todos juntos en un silencio mortuorio. Ningún miembro de la familia estaba feliz cuando tenían que separarse y sabían que esta misión no sería sencilla.


      El ruido de los cubiertos y los platos al moverse era lo único que rompía el silencio.


      La hora de partir llegaba y Colin y yo estábamos listos para acudir al punto de encuentro.


      Lucas subió las escaleras y bajó rápidamente con una mochila al hombro.


      —¿Dónde piensas que vas? —le preguntó Ben algo molesto.


      —Con ellos —respondió Lucas señalándonos a Colin y a mí con la cabeza.


      —De ninguna manera —rugió Ben.


      —Papá, se trata de mi pareja. Se trata de mi vida. De ninguna jodida manera me dejarán afuera. No, señor. 



      Lucas estaba enojado y decidido; sentí lástima por él. Poniéndome en su lugar, no podía imaginar la angustia que sentiría sabiendo que otros estuvieran peleando mis propias batallas. No era justo, lo reconocía. Aunque entendía por qué Ben no quería que sea uno de los viajeros en esta misión que no parecía ser nada fácil. Apenas Aldrin descubriera que Lucas era el compañero destinado de Jason, podría matarlo con el simple chasquido de sus dedos. El simple pensamiento me heló la sangre.


      —No irás y fin de la discusión —sentenció Ben.

    


    
      —Nada de eso —lo enfrentó Lucas, decidido a todo por ir a luchar por su compañero.


      —No me desafíes, jovencito.


      —Tú no eres el Alfa, él me ha dado permiso —exclamó Lucas con un brillo de triunfo en sus ojos.


      —¿Te has atrevido a ir a hablar de este asunto con el Alfa a mis espaldas? —Ben estaba verdaderamente enojado. No me gustaría estar en los zapatos de Lucas en este momento. Pero Lucas estaba tranquilo, sereno, sabiendo que su padre jamás le pondría un dedo encima.


      —Llamaré a James.


      —¡No lo hagas! Papá, por favor —rogó Lucas.


      Colin podía ver la desesperación en los ojos de su hermano y entonces decidió intervenir.


      —Papá, yo lo protegeré. Nada le pasará, te lo prometo.


      Lucas lo miró, amor y agradecimiento brillaban en sus ojos. Ben suspiró y dejó caer sus hombros.


      —Más les vale volver en una sola pieza o se las verán conmigo —aceptó con resignación.


      —Gracias, papá. —Lucas se abalanzó sobre su padre abrazándolo con todas sus fuerzas.


      —Váyanse antes de que cambie de opinión —el Beta dijo, despidiéndolos.


      Salimos de la casa, pero antes de subir a la camioneta giré y pude ver lágrimas correr por las mejillas de Ben. Mi corazón se oprimió ante el dolor del padre que veía partir a dos de sus hijos, sintiéndose impotente por no protegerlos de los peligros a los que se enfrentarían. Aldrin era un jodido bastardo con poderes más allá de los que alguna vez alguien hubiera soñado. Recé para que de alguna manera pudiera cambiar su mente arcaica y entender que los cambiaformas eran merecedores de algo más que su desprecio.


      Partimos hacia la casa de mi abuelo Thor, ese sería el punto de encuentro. El viaje hacia Anumil era largo y debíamos atravesar los inmensos bosques de ambas tribus de elfos a pie. Dejaríamos los vehículos en Elnis y empezaríamos el largo viaje que nos esperaba. Rezaba para que todo fuera tranquilo pero, conociendo mi mala suerte, lo dudaba.

    


    
      —¿Aún piensas eso de mi? —Una voz susurraba en mi oído derecho, retumbando en mi cabeza—. Ya sabes que soy tu hada madrina. No me tortures más con ese nombre que me has dado. No soy la Señora Mala Suerte. No dejaré que nada malo te pase. Te lo prometo. Además, Belcebú estará contigo.


      Suspiré pensando en la pobre de Alanís y en mi obsesión con la Señora Mala Suerte.


      —Lamento seguir pensando en el tema de la mala suerte —dije en voz baja, esperando que nadie más que Alanís me escuchara—. Sobre Belcebú… ¿de verdad piensas que puede ayudar en algo?


      —Disculpas aceptadas. Basta de pensar en la mala suerte y enfócate en practicar para poder dominar tus poderes —me exigió, tomó una profunda respiración antes de seguir hablando—: No menosprecies a Belcebú, es un mago muy poderoso. Además, muy pronto habrá luna llena y el maleficio se romperá. Será un magnífico aliado en lo que se avecina.


      —Mira, no te ofendas, pero hasta ahora Belcebú no ha sido más que una bola de pelos insufrible. Me ha arañado y enfrentado más veces de las que puedo recordar.


      —Él te aprecia, aunque no lo demuestre a menudo.


      Giré la cabeza y miré a la bola de pelos negra que se acercaba sigilosamente a mi lado. Maulló lastimosamente y pude distinguir partículas brillantes volar por su pelaje sedoso. Ronroneó y se refregó contra mis piernas.


      —Falta poco, amigo —traté de consolarlo. Me miró y volvió a maullar siguiendo caminando hasta llegar a la camioneta y subir al asiento trasero.


      Sonreí y en ese momento pude sentir una brisa suave y cálida que pasaba rápidamente por una de mis mejillas. ¿Sería un beso de Alanís?

    


    
      Colin me miró pero no dijo nada y sonrió.


      Una vez en camino, el silencio dentro de la camioneta quería ahogarme pero afortunadamente pronto llegamos a la casa de mi abuelo Thor. Allí ya estaban mi abuelo James, Alice, Susan y mi padre.


      Había evitado a mi padre estos días porque no quería que me pidiera no ir a esta misión. Pero allí estaba y con cara de pocos amigos.


      Bajamos del vehículo y nos acercamos al grupo que ya estaba casi listo para partir.


      Parecía mentira que estuvieran tan despiertos y con energía a esta hora de la madrugada. Mi jodido cerebro apenas si podía coordinar a las malditas 5 AM. Y Alanís, con sus susurros y reproches, no me ayudaba a calmar mis nervios que ya estaban estrangulando a mi pobre estómago.


      —Chris —saludó mi padre. Caminó hacia donde yo estaba sin detenerse a saludar al resto.


      —Hola, papá —devolví el saludo y traté de desviar la mirada de los ojos acusadores de mi enojado padre. Sabía que era una fuerza a temer cuando estaba enojado… como ahora.


      —Hijo…


      —Papá, no me digas nada. Ya he tomado mi decisión. Por favor, déjame ser un hombre.


      —Entiendo, pero eso no hace que me agrade este loco viaje.



      —Sabes que debe hacerse.


      —Sí, lo sé. Dame un abrazo, te he extrañado. —Diciendo esto me atrapó entre sus brazos y me apretó fuerte. Pude sentir una vez más la fuerza de mi padre, su calor, su confort, y me sentí amado y protegido como cuando era un niño. Y mágicamente mis nervios se esfumaron.


      —También te he extrañado —le respondí y una intensa emoción se apoderó de mi pecho.


      Nos separamos y él me miró fijo a los ojos.

    


    
      —Iré con ustedes —me informó.


      —Papá… —comencé, pero él levantó una de sus manos para silenciarme.


      —Soy uno de los pocos que puede enfrentarse a Aldrin y vencer. No te diré más, pero él sabe de lo que soy capaz y se lo pensará más de una vez antes de hacer algún movimiento.


      Levanté una ceja en interrogación pero mi padre solo me ofreció una sonrisa y me agarró de la mano para arrastrarme hacia el resto del grupo.


      Estaba intrigado. Cada vez que creía resolver algún misterio, más y más secretos antiguos parecían surgir. ¿Algún día mi familia podría dejar de sorprenderme?


      Las gemelas estaban alrededor de mi abuelo James, parecían pegadas a sus costados. Mi abuelo sonreía, jamás lo había visto tan feliz en mi vida. Esas mujeres le habían devuelto las ganas de vivir. Agradecí en voz baja, aunque debía reconocer que aún me costaba trabajo aceptar al trío.


      Colin se me acercó y me susurró:


      —¿Ya estás listo?


      —¿Hay alguna diferencia si digo que no? —pregunté con ironía.


      —Creo que no —me respondió sonriendo.


      —Todos. Acérquense —ordenó mi abuelo Thor—. Este grupo se hizo más grande de lo esperado. Deberemos movernos con más cuidado, tratando de no hacer demasiado ruido y ser lo más agiles y rápidos posibles. El viaje es largo y lamentablemente deberemos atravesar los bosques de ambas tribus de elfos sin ayuda de las camionetas. El que crea que no podrá resistirlo debe abandonar ahora. Deben dejar sus falsos orgullos de lado y pensar en lo mejor para el resto. —Nadie dijo nada. Pude ver determinación en el rostro de todos—. Bien, entonces tomemos nuestras mochilas y comencemos el viaje.


      Mi abuelo James, las gemelas, mi abuelo Thor, mi padre, Colin, Lucas y yo tomamos nuestras cosas y empezamos a caminar internándonos en el bosque. Belcebú nos seguía de cerca, pude ver un brillo de determinación en sus intensos ojos verdes. Y, por primera vez, percibí al hombre encerrado en la bestia, y me dio miedo sentir la fuerza que encerraba en ese pequeño cuerpo. ¿Cómo sería su aspecto, qué clase de poderes tendría? Pronto lo descubriría, con la nueva luna llena.

    


    
      A las pocas horas la espesura nos empezó a envolver, la intensidad del follaje hacía que la luz apenas pudiera atravesar las ramas de los altos árboles.


      La humedad era casi insoportable; el suelo estaba mojado, resbaladizo. Ruidos de animales y de ramas quebrarse hacían eco en mis oídos. Todos mis sentidos estaban alertas, tal vez demasiado.


      El viaje recién comenzaba y ya se nos estaba tornando dificultoso el respirar y movernos. Los senderos se acababan, se hacían más estrechos.


      Mi abuelo Thor lideraba la marcha, extendía sus manos y la naturaleza obedecía al pedido de su poder: las ramas y el follaje se apartaban, dejando libre un lugar por donde pasar. Apenas el último del grupo atravesaba el pasadizo creado, este se cerraba a sus espaldas. Era escalofriante y a la vez fascinante. La naturaleza obedecía a mi abuelo y todos tratábamos de ser gentiles, para no dañarla.


      Casi al finalizar el día, mi abuelo Thor estaba exhausto, más que el resto de nosotros. Era hora de descansar pero aún no habíamos llegado al claro donde lo haríamos.



      No sabía bien en dónde jodidos estábamos, pero mi abuelo Thor y mi padre parecían saberlo.


      Preocupado me acerqué a mi padre para preguntarle cuánto faltaba para acampar.


      —Papá —le susurré—, ¿falta mucho para llegar al claro?


      —¿Te pasa algo, hijo? —me preguntó preocupado.


      —No, pero el abuelo está cansado. Ha estado usando todo el día sus poderes. Estoy preocupado por él.

    


    


    
      —Solo unos minutos más, Chris. Ya casi llegamos —mi padre me contestó con ternura—. Tu abuelo es obstinado y no aceptará que nadie le diga cuándo debe descansar.


      —Parece ser un mal de familia —dije entre gruñidos y mi padre comenzó a reír.


      —Si, así parece.


      Y tal como dijo mi padre, unos minutos más tarde apareció ante nosotros un pequeño claro.


      Miré a mi alrededor y en ese momento me di cuenta de que todos estaban agotados y felices de haber llegado al lugar de descanso. Nadie se había quejado, todos estaban guardando para sí mismos su cansancio y sus preocupaciones.


      El primer día de nuestro viaje había transcurrido sin complicaciones.


      Todo se haría más difícil al día siguiente. A la mitad del día empezaríamos a atravesar la zona donde se encontraba el bosque de los elfos de las sombras. ¿Pasaríamos desapercibidos o seríamos descubiertos apenas pusiéramos un pie allí?


      La ansiedad me estaba matando y mi corazón retumbaba en mi cerebro.


      Una mano tomó la mía y cuando levanté la vista vi el hermoso rostro de Colin. Mi precioso compañero estaba a mi lado, dándome consuelo y alejando todas las preocupaciones de mi cansada mente.


      Y otro calor y otra ansiedad empezaron a recorrer mi cuerpo: el deseo, la necesidad y la excitación me envolvieron. Necesitaba a Colin, sentirlo vibrar dentro de mi cuerpo. Pero ahora no podíamos, pero aun así lo deseaba.


      —Cálmate, amor. Yo también te necesito. Encontraremos la forma para estar juntos como los dos lo deseamos. Ahora dejemos de pensar en eso y comamos algo —Colin susurró en mi cabeza a través de nuestro enlace de pareja.


      —Tiendo a olvidarme que podemos comunicarnos de esta manera. Lamento ser un poco… ¿cachondo? —le respondí mentalmente.

    


    
      Colin se reía mientras apretaba mi mano.


      —No lo lamentes, porque me obligarás a lamentar sentirme de la misma manera.


      La penetrante mirada de Colin me derretía y me abalancé a sus brazos robándole un beso: profundo, salvaje, húmedo, lleno de deseo.


      —Cachorro, vas a matarme —Colin se quejó a través de nuestro enlace, presionando su erección contra la mía.


      Y cuando empezamos a olvidarnos de todo lo que nos rodeaba un carraspeo nos sobresaltó. Mi padre nos miraba divertido.


      —Cómo me gustaría tener su edad. Recuerdo el tiempo en el que me enlacé con tu madre, Chris. Sé que para ustedes es duro no poder pasar los primeros tiempos pegados uno al otro. Lamentablemente aquí no hay mucha privacidad. Pero… —deslizó mi padre y un brillo de complicidad se reveló en su mirada.


      —¿Pero…? —insté a que continuara.


      Mi padre hizo un movimiento con una mano y en un costado del claro se abrió un camino.


      —Vayan y no tarden mucho. Cuidaré sus espaldas.


      Nos guiñó un ojo. Colin me agarró de la mano y me arrastró hacia el lugar que mi padre había abierto entre la espesura del bosque.


      Estaba abrumado por completo. ¿Mi padre nos estaba dando vía libre para tener sexo? ¡Qué avergonzado me sentía!


      Pero antes de que pudiera procesar los hechos, fui empujado contra un árbol de tronco ancho y fuerte. Colin me despojó de mi ropa con una increíble rapidez.


      —Esta va a ser una follada rápida y salvaje. ¿Estás preparado? —me preguntó con impaciencia.


      —Para ti, siempre.


      Y apenas di mi respuesta mis piernas fueron levantadas en el aire y la gruesa y perfecta polla de Colin presionó en mi entrada. Gemí y le di la bienvenida, sin preparación, sin lubricación, sin estiramientos previos.

    


    
      Mi cuerpo reaccionó a mi compañero y pronto el dolor y el ardor se convirtieron en puro placer.


      Colin me follaba sin piedad y en pocos minutos alcanzamos el clímax al unísono. Gritamos nuestra liberación y caímos al húmedo suelo, exhaustos y saciados.


      —Guau, eso fue… —empecé a decir entre jadeos, tratando de recuperar el aliento.


      —Fantástico —concluyó él.


      Nos limpiamos lo mejor que pudimos y nos acomodamos rápidamente la ropa.


      Solo fueron diez minutos pero a mí este tiempo que disfrutamos juntos me pareció una eternidad. Siempre me lo parecía cuando estaba entre los brazos de Colin. Mi amor, mi compañero, mi todo.
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      El segundo día de nuestro viaje comenzaba. Nos levantamos al alba, doloridos y cansados. Dormir sobre el suelo no era algo que me gustara, en verdad lo odiaba.


      En el claro donde habíamos acampado podía verse el cielo a través de las altas ramas que intentaban formar un techo natural protegiendo así la intimidad de los habitantes de las profundidades del bosque. El día era soleado pero una vez que nos sumergiéramos en la espesura del bosque, la oscuridad nos envolvería.


      El límite entre las tierras de los elfos del bosque y los elfos de las sombras estaba cerca.


      Mi abuelo Thor estaba ojeroso, se lo veía muy cansado pero nunca lo admitiría. No sabía cuántos años tenía el viejo terco pero seguramente serían muchos.


      Aldrin tenía unos pocos años más que mi padre. Era un rey joven. Su padre había fallecido en una pelea que había tenido con mi abuelo Thor. Los motivos eran un silencioso misterio ya que nunca se me habían revelado. Pero sabía que desde ese día, la enemistad entre ambas tribus se había hecho más evidente.


      Si bien no se entabló una guerra, las intrigas estaban a la orden del día.



      Recogimos las cosas, las guardamos y cargamos nuestras mochilas en nuestras espaldas. La marcha comenzó de nuevo, mi abuelo Thor guiando el camino como el día anterior.


      Mi padre se acercó al suyo y le puso una mano en el hombro.


      —Papá, ¿no sería conveniente que yo lidere hoy el camino?


      —No, debes guardar todas tus fuerzas. Eres el único que puede enfrentarse a Aldrin si algo sale mal.


      —Pero…

    


    
      —Erick, no discutas conmigo. Sabes que tengo razón. Puedo continuar, estamos casi a mitad de camino.


      —Lo sé, pero estás agotado. Temo por tu salud.


      —No te preocupes, tendrás que soportar a este viejo por muchos años más.


      —Eso espero.


      ¿Qué poderes tendría mi padre? Nunca supe nada de ello.


      —Colin, tengo un mal presentimiento. Mi padre oculta algo. No sé qué, pero tengo miedo de averiguarlo —le dije a mi compañero a través de nuestro lazo.


      —Yo tampoco entiendo bien eso de que es el único que puede enfrentarse a Aldrin. Creí que tu abuelo Thor era el más fuerte de los elfos del bosque.


      —Pensé lo mismo. Tendremos que estar atentos y esperar a ver qué sucede. Si salimos de esta sin que pase nada, le preguntaré a mi padre sobre sus famosos poderes. Odio vivir marginado de la información —bufé y Colin se rio.


      —Cálmate, amor. Deja esa ansiedad atrás o me veré obligado a darte un escarmiento.


      —¿Uno como el de anoche? —pregunté pícaramente.


      —Eres un diablillo y un listillo. Aguarda a que estemos solos y verás.


      Nos reímos y todos se dieron la vuelta para vernos. Me puse colorado como si pudieran leer nuestros pensamientos.


      Nadie emitió comentario alguno y seguimos adelante, ahora en un silencio mortuorio.



      Pasado el mediodía, nos encontramos en los límites entre las tierras de ambas tribus.


      Mi abuelo Thor se detuvo, giró y nos habló:


      —La parte fácil del viaje ha concluido. Una vez que entremos en el bosque de los elfos de las sombras, ellos podrán detectarnos. Tendremos suerte si no vienen a nuestro encuentro antes de que lleguemos al palacio de Aldrin. Permanezcan alertas.


      —¿Qué hacemos si nos atacan? —pregunté con mucha preocupación.

    


    
      —Ustedes no hagan nada hasta que Erick o yo les demos instrucciones. Deben seguir nuestras órdenes al pie de la letra o podríamos ser devastados en segundos.


      —Abuelo, ¿tanto poder tienen?


      —Sí, Chris. Solo viste una muestra de lo que Aldrin puede hacer. Es muy peligroso y es un hombre que guarda muchos rencores.


      —¿Rencores? ¿Qué rencores? —me atreví a preguntar.


      —Es justo que lo sepan antes de que avancemos —aceptó mi abuelo Thor con mucho dolor en sus ojos—. Tomemos asiento y recuperemos fuerzas mientras les cuento una historia.


      Y ahí estábamos, todos intrigados y expectantes. Miré a mi padre y vi que sus ojos se empañaban. Él de seguro sabía lo que mi abuelo nos contaría. Esperaba que nada fuera tan grave para no poder restablecer los lazos entre ambas tribus.


      —Todo comenzó hace muchos años, cuando recién me casé con Tatiana. Ella me robó el corazón en el instante en el que la conocí. Sabía que era codiciada por otros hombres, pero ella me eligió para darme su amor. —Mi abuelo tragó duro, se secó el sudor de su frente y continuó—: Asterix era el rey de los elfos de las sombras en ese momento. Un hombre fuerte, orgulloso, apuesto y que siempre conseguía lo que quería. Y él quería a Tatiana. Unos meses después que nos casamos, Asterix secuestró a Tatiana y la llevó con él a su castillo. El lugar era infranqueable. Traté de invadirlo varias veces para rescatar a mi esposa pero en cada oportunidad muchos de los nuestros perdieron la vida. Los meses pasaban y mi agonía cada vez era mayor.


      Las manos de mi abuelo temblaban, una lágrima corrió por su mejilla pero inmediatamente la limpió con el dorso de su mano, tratando de que nadie se diera cuenta de que esos tortuosos recuerdos lo estaban afectando demasiado.


      —Abuelo, ¿cómo pudo escapar la abuela? —pregunté y mi abuelo me miró a los ojos antes de contestar.

    


    
      —Más de un año después, ella encontró la manera de huir del palacio. Sus hermanas sobornaron a un par de elfos que la vigilaban y la ayudaron a escapar. No se imaginan la alegría que sentí cuando volvió a mi. Pero ella dejó algo atrás, algo por lo que siempre ha penado. En el tiempo en el que estuvo prisionera tuvo un hijo con Asterix, ese niño es Aldrin. Él es tu tío, Chris.


      Esa revelación me dejó petrificado. ¿Aldrin era un miembro de mi familia? ¿Jason era mi primo? ¿Cuántos secretos más me habrían  ocultado?


      —¿Qué? ¿Por qué la abuela no se lo llevó con ella? —pregunté exasperado.


      —No pudo, los mantenían separados. Apenas dio a luz a Aldrin, Asterix se lo arrebató. Aldrin piensa que ella lo abandonó y para colmo de males yo maté a su padre cuando nos invadió tratando de recuperar a Tatiana. No me siento feliz por esa muerte pero tampoco podía permitir que se la llevara de nuevo. Tu abuela sufrió mucho, fue víctima de Asterix, abusó de ella y le quitó a su hijo. El niño fue criado con odio y resentimiento. Él odia todo lo distinto, no solo a los cambiaformas sino también a los elfos de otro tipo.


      —Pero qué ironía, él se enamoró de alguien de nuestra tribu y tuvo un hijo con ella —repliqué.


      —Sí, es verdad. Es por eso que tengo la esperanza de que pueda haber cambiado en algo su forma de pensar. Que el amor de Galatea y el de Jason lo hayan ablandado un poco. Pero deben entender que el hombre está lleno de odio y resentimiento. Nunca perdonó a Tatiana y odia a Erick por haber sido criado por su madre. Comprendan que él siente que le arrebataron lo que le pertenecía por derecho.


      —Esa es una forma muy cómoda de pensar, abuelo. Odiar es más fácil que amar. Duele menos.


      —¿Por qué dices eso, Chris?


      —Porque cuando amas quedas expuesto, te entregas, te desintegras como individuo. Cuando amas, lo das todo, ya no eres nada sin la otra persona.

    


    
      —Tienes razón. Eres sabio a pesar de ser tan joven —mi abuelo me dijo con una cálida sonrisa.


      —Tengo a alguien que me hace sentir especial a cada instante, solo por el simple hecho amarlo y ser amado. —Miré a Colin y le tomé la mano—. Y no puedo quedarme quieto viendo que Lucas sufre y que tal vez no pueda estar junto a Jason por un odio ridículo y sin sentido. No lo acepto.


      —Cálmate, hijo —me pidió mi padre.


      —Y tú —le dije mirando a mi progenitor a los ojos—, ¿por qué eres el único que puede enfrentarse a Aldrin?


      —Porque ambos tenemos la misma madre y heredamos ciertos poderes de hada de ella.


      —Entiendo —dije y guardé silencio.


      —Bien, es hora de seguir —dijo apresuradamente mi abuelo James.


      En la entrada a la tierra de los elfos de las sombras, Bárbol, el ent más antiguo que custodiaba la división entre ambos bosques, se irguió ante mi abuelo Thor. Los ents eran híbridos, mezcla de árbol y hombre, que habitualmente no se revelan ante nadie, a excepción que su misión se viera amenazada. Bárbol y su gente eran aliados de mi abuelo por lo que no tuve miedo, pero su altura de más de cuatro metros, su piel de gruesa corteza marrón y su potente voz eran intimidantes.


      —Thor, ¿qué haces aquí?


      —Hola, viejo amigo —lo saludó mi abuelo—. Necesitamos llegar hasta Anumil para hablar con Aldrin.


      —Eso me parece muy poco razonable. Sabes que Aldrin no les permitirá llegar muy lejos una vez que se sumerjan en sus tierras —aseguró Bárbol con convicción—. Últimamente ha estado bastante intransigente, más que nunca.

    


    
      —No entiendo cómo puede llegar a ser eso —respondió mi abuelo con sorna—. Pero, a pesar de ello, debemos pasar. Sé que tu advertencia es acertada, pero lo que tenemos que tratar con Aldrin no es algo que pueda posponerse hasta que él tenga el humor de hacerlo. Esperar podría significar la guerra.


      Una pequeña dríada salió de las entrañas de Bárbol, pude sentir un inmenso poder surgir de ella a pesar de su escaso tamaño. Era hermosa, pequeña y aparentemente inofensiva, pero sabía que la pequeña duende encerraba mucho poder y una fuerza a tener en cuenta.


      —Thor —dijo la dríada—, ¿has hablado de guerra?


      —Sí, Evelyn, así es.


      Parecía que la palabra “guerra” había dejado atrás las buenas costumbres porque entre la dríada y mi abuelo no hubo saludo alguno.


      —Eso no será nada bueno para nosotros —respondió Evelyn—. Los ents y las dríadas vivimos en paz, sin intervenir en sus disputas. Pero al custodiar el límite entre ambas tribus estamos en una situación complicada. Si bien somos tus aliados para cuidar esta zona, no estamos en condiciones de participar en una guerra. Varias de mis hermanas están heridas, sus ents agonizando. Hemos sido atacados hace unos días por un par de elfos de las sombras y aún no nos hemos recuperado. El ataque fue sin previo aviso, sin motivo alguno.



      —Creo que ha sido una advertencia —dijo mi abuelo Thor—. Seguramente Aldrin no quiere que las dríadas usen sus poderes contra ellos, por eso el ataque sorpresa, que seguro tomó a tus hermanas desprevenidas.


      —Sí, así fue —asintió Evelyn con evidente malestar.


      —¿Siempre atacan a traición? —interrumpí lleno de horror ante el sufrimiento de esas criaturas que no le habían hecho ningún mal aparente a nadie.


      —¿Quién eres tú? —quiso saber Evelyn.

    


    
      —Me llamo Christian, soy el nieto de Thor —me presenté.


      —Hemos oído hablar de ti.


      Con un movimiento de una de sus pequeñas manos, una rama creció en Bárbol, llena de hojas nuevas y unas flores violetas —del mismo tono que la piel de la dríada— con un exquisito perfume que casi me embriagó. Evelyn se trepó a la rama y caminó por ella acercándose a mí. Me observó con detenimiento, llegando con sus hechizantes ojos violetas hasta lo más profundo de mi ser.


      —Eres tan interesante, Christian. Tienes un poder único. Espero que sepas usarlo con sabiduría.


      Ella giró y corrió por la rama hasta el hueco que había en el tronco de Bárbol y por el que había salido. La rama se retrajo y desapareció ante nuestros ojos como si nunca hubiera existido.


      —Pueden ir en paz —declaró Evelyn y los ents se apartaron, dándonos paso a la oscuridad de las tierras de los elfos de las sombras—. Pero están advertidos. Nosotros no participaremos en ninguna guerra.


      —No te preocupes, Evelyn —respondió mi abuelo Thor—, comprendemos su situación. Gracias por la advertencia. Espero que nos veamos nuevamente bajo otras circunstancias.


      —Un momento —interrumpió Susan—. Mi hermana y yo podemos ayudar a tus hermanas.


      Evelyn se sintió interesada, pidiéndole a las gemelas que se acercaran a Bárbol. Así lo hicieron las lobas y le explicaron cuáles eran sus poderes curativos como omegas. Evelyn aplaudió y guio a las gemelas a donde estaban sus hermanas descansando en un profundo sueño inducido con la esperanza de que pudieran curar sus heridas. Pero eso no estaba pasando.


      Las gemelas unieron sus manos y una potente energía emergió de ellas, la cual fue dirigida a las dríadas. Las pequeñas abrieron sus ojos después de diez minutos en los cuales las lobas aplicaron casi toda su energía para curarlas.

    


    


    
      —Némesis, Nenúfar, Dafne, ¿están bien? —interrogó Evelyn.


      —Yo me siento como nueva —indicó Nenúfar. Las otras dos dríadas estuvieron de acuerdo.


      Cada una fue a su ent y, apenas se unieron a ellos, estos comenzaron como a renacer. En ese momento recordé que mi abuela Tatiana me había contado una historia de un ent que había muerto en el instante que su dríada fue asesinada. Ambos seres tienen una simbiosis absoluta: si uno es lastimado, también lo es el otro; si uno muere, también lo hace el otro.


      Las dríadas y los ents quedaron en deuda con las gemelas que se veían completamente agotadas. Pero, a pesar de que podríamos haber utilizado esa “deuda” a nuestro favor, no les pedimos que se unieran en nuestra lucha, ya habían sufrido demasiado.


      Nos despedimos con la promesa de las gemelas de volver en algún momento para asegurarse que las dríadas no necesitaran más de su ayuda.


      Con mucha atención empezamos a caminar a través de las tierras de los elfos de las sombras. A nuestras espaldas se cerró el paso hacia la tierra de los elfos del bosque, los ents siguiendo con su misión de guardar la frontera entre ambas tierras a pesar de la traición recibida por los elfos de las sombras.


      En contraposición, en esta parte del bosque los troncos de los árboles eran casi negros, las hojas oscuras, el follaje espeso y lleno de espinas. Mi abuelo Thor tenía que usar toda su fuerza para que la naturaleza de este lugar hiciera lo que él le pedía. De todas maneras recibimos arañazos y pinchaduras.


      La noche caía, pude sentir el embrujo de la luna llena al igual que el resto de los lobos. Era beneficioso para nosotros porque la luna potenciaba nuestros poderes de cambiaforma.


      Belcebú empezó a maullar sin control y retorcerse de dolor sobre el duro suelo. Me acerqué a él, pero una fuerza que parecía formar un caparazón de protección a su alrededor me impidió socorrerlo.

    


    
      —¡Belcebú! —grité lleno de impotencia.


      Una bola de luz azul lo envolvió y en pocos minutos un hombre apareció ante nuestros ojos, acurrucado en el lugar en donde el felino molesto que me había acompañado los últimos años había estado. Su piel oscura, como el cielo más cerrado en una noche sin estrellas, brillaba por la capa de sudor que la cubría. Pude reconocer los intensos ojos verdes de Belcebú y sentí la intensa necesidad de abrazarlo.


      —¡Belcebú!


      —Pequeño bandido —me dijo con una voz rasposa—. Es bueno volver a ser yo de nuevo.


      Su desnudes no molestó a nadie, pero mi padre se apresuró a entregarle algo de ropa para que se vistiera.


      —Gracias, Erick.


      —Bienvenido.


      Buscamos un lugar cercano en donde descansar, Belcebú necesitaba comer y beber. La energía que su cuerpo había consumido para volver a ser humano había sido mucha.


      —Ya me siento mucho mejor —dijo después de devorar carne y fruta durante unos veinte minutos.


      —¿Dónde has metido toda esa comida? —quise saber.


      Se rio y golpeó su estómago plano.


      —Podemos seguir —nos indicó—. No es seguro detenernos por mucho tiempo ahora.


      Aceptando la sugerencia, recogimos nuestras mochilas y continuamos con el viaje.


      Una hora después, repentinamente todo sonido se apagó, el aire se puso más pesado, denso, y una brisa fría y con olor putrefacto empezó a circular a nuestro alrededor. Nos quedamos quietos en nuestros lugares, expectantes a que alguien apareciera. Los signos de que los elfos de las sombras estaban cerca eran inconfundibles.

    


    
      Mi abuelo Thor se desplomó en su sitio, abrumado por la putrefacción a nuestro alrededor. Mi padre y mi abuelo James corrieron a su lado para ayudarlo a ponerse de pie. En ese instante un remolino giró delante de nuestro camino, acercándose.


      La oscura figura de Aldrin se materializó ante nuestros ojos. Las gemelas dejaron escapar un grito de terror cuando chispas de fuego salieron de los ojos enfurecidos del rey de los elfos de las sombras.


      —¿Qué hacen en mis tierras? —rugió Aldrin mirando con evidente odio hacia nuestro grupo.


      —Hemos venido a hablar contigo —se apresuró a contestar mi padre parándose delante de Aldrin.


      —Aquí me tienes, hermanito. Habla —vociferó el rey de los elfos de las sombras agitando sus brazos.


      —Veo que la hospitalidad no es una de tus cualidades —contestó mi padre con sarcasmo.


      —Para ti y tu gente jamás —replicó Aldrin levantando sus manos. Pequeños tornados se formaron desde sus palmas hacia el suelo, revolviendo la tierra, elevando más el mal olor que ya se estaba pegando en nuestras ropas y piel.


      Mi padre suspiró y se preparó para la batalla. Yo me desesperé y llamé a mi lobo. Me resultó fácil hacerlo porque la luna llena me ayudaba. En instantes el lobo blanco tomó posesión de mi cuerpo, luego invoqué a las alas y ellas me obedecieron.


      —Chris, mantente al margen —ordenó mi padre.



      Pero ya era demasiado tarde. Mi lobo tenía el control y el instinto de defender a los que amaba se había apoderado de mis pensamientos y todos mis sentidos.


      Traté de inmovilizar con mi mente a Aldrin. No funcionó. Entonces recordé que para utilizar mis poderes de Omega debía estar en mi forma humana y usando mis alas. Me di mentalmente una patada en el culo y liberé a mi lobo, recuperando mi forma humana, sin perder mis alas.

    


    
      Intenté nuevamente detener a Aldrin con mi mente. Esta vez funcionó. Sus manos quedaron congeladas en su lugar y los tornados desaparecieron al instante.


      —¡Pequeña mierda! —gruñó él furioso—. Si crees que me detendrás con facilidad estás equivocado.


      Y unos elfos de las sombras aparecieron detrás de mí. Un intenso dolor en mi cuello se extendió por todo mi cuerpo y lo último que supe es que me desvanecía, cayendo al frío suelo, rodeado de oscuridad y olor a muerte; la voz de Colin gritando mi nombre.


      


      

    

  




  
    
      


    


    
      20



      Desperté entre los brazos de Colin. Gritos, lucha y muerte me rodeaban.


      Mi abuelo James, las gemelas y Lucas estaban en su forma de lobo, luchando contra unos elfos de las sombras.


      Belcebú usaba sus poderes de mago para ayudar en la batalla. Verlo en acción me sorprendió, su oscura piel estaba iluminada por una luz celeste que le otorgaba un cierto aire de misterio.


      Mi padre mantenía una encarnizada pelea con Aldrin, mientras mi abuelo Thor se encontraba a un lado, recostado contra un árbol, herido.


      La oscuridad del lugar se había ido, remplazada por la luminosidad de los rayos y los hechizos mágicos que se arrojaban unos a otros. Parecía como si fuegos artificiales hubieran sido encendidos, en miles de distintos colores.


      En el suelo, varios cuerpos yacían sin vida o con serias heridas.


      La realidad me golpeó de una manera extraña. Sentía como si estuviera viendo una película, como si esto no estuviera pasando realmente.


      Aldrin le arrojó a mi padre un tornado pequeño que fue creciendo a medida que se acercaba a él, envolviéndolo.


      Grité con terror, mi mente pensando que mi padre moriría. Me incorporé ante el reproche de Colin que me hablaba. Pero no lo escuchaba, no oía nada más que a mi acelerado corazón y a la sangre bullir en mis venas.


      La ira se estaba apoderando de mi mente, mi cuerpo y todo el raciocinio que me quedaba. Mi padre golpeó contra el tronco de un árbol y cayó inconsciente. Aldrin se acercó, como un depredador acechando a su presa, despacio, saboreando cada segundo en el que mi padre inconsciente se encontraba a su entera merced.

    


    
      Me negaba a permitir que Aldrin tomara la vida del hombre que amaba tanto. No soportaría vivir sin él, sin sus consejos, sus reproches, sus caricias y su amor.


      La desesperación tomó posesión de mi garganta y un grito desgarrador salió de ella, haciendo acallar todo el griterío, gruñidos y quejidos.


      Aldrin giró, como en cámara lenta, sus ojos despedían odio y desprecio.


      —¿Qué quieres, pequeña mierda?, ¿vas a rogarme por tu papi? —se burló con una sonrisa malvada.


      —No le hagas daño, por favor —rogué y caí de rodillas ante él—. Mátame a mí en su lugar, pero no a él.


      Levanté mis ojos y lo miré por un instante. Solo pude ver confusión y… dolor.


      —¿Por qué? —me preguntó.


      —Porque es mi padre. Porque lo amo y porque mi vida no sería igual sin él.


      —¡¡Chris!! —Colin gritó mi nombre tan fuerte que pronto quedó ronco. Pero yo no podía ceder, no podía dejar que mi compañero se entrometiera. No permitiría que mi padre muriera. Era egoísta de mi parte, estaba ofreciendo mi vida y la de Colin. Si yo moría, él moriría conmigo. No era justo, pero ver morir a mi padre ante mis ojos me dejaría en una agonía lenta y demasiado dolorosa.


      Mi abuelo James, ahora en su forma humana, sostenía a Colin, impidiendo que se abalanzara sobre mí.



      Las gemelas estaban atendiendo a mi abuelo Thor.


      Mi padre empezó a despertar de su desmayo en el preciso momento en el que Aldrin me tomó del cuello y me levantó por los aires.


      —¡¡Nooooooo!! —mi padre vociferó abalanzándose sobre su hermano—. Jamás volverás a poner un solo dedo encima de mi hijo. ¡Nunca!


      Aldrin sonrió y me arrojó a un costado, evidentemente con ganas de seguir la lucha con su hermano.


      —Esa pequeña mierda es una abominación. Nunca debió haber nacido —Aldrin escupió.

    


    
      —Retira lo que has dicho —rugió mi padre, lleno de dolor y enojo. Temblé pensando en qué podría hacer mi padre si se dejaba llevar por sentimientos impuros.


      —¿Por qué? Ninguna criatura mestiza tiene derecho a vivir.


      —Tu hijo también lo es —declaró mi padre, incapaz de poder contenerse por más tiempo.


      —Mi hijo es elfo ciento por ciento —escupió Aldrin.


      —Tú eres un mestizo, al igual que yo. ¿No es así, hermano mayor?


      Los ojos verdes de mi padre centelleaban. Podía ver crecer un sentimiento extraño en ellos. ¿Odio? ¿Angustia? ¿Ira? ¿Rencor? No podía distinguirlo y eso me daba escalofríos.


      Y cuando comprendí que mi padre estaba dispuesto a matar a Aldrin por mi causa, me horroricé.


      Detrás de nosotros una luz cegadora empezó a acercarse al mismo tiempo que desde el otro extremo un viento frío y tempestuoso se agitaba con más intensidad, trayendo a alguien, o algo.


      De la luz surgieron mi abuela Tatiana, Alanis, las hermanas de mi abuela y otras tantas hadas que nunca había visto en mi vida.


      El viento frío trajo a Jason, hermoso, elegante e inmutable.


      Dos nuevas fuerzas, sin bandos declarados.


      —Aldrin, detente. —La voz suave de mi abuela Tatiana retumbó en el lugar, sin dejar lugar a duda de los intensos poderes que poseía.


      —No tengo por qué obedecerte. No eres nadie. No para mí, y menos en estas tierras —replicó Aldrin, sus palabras llenas de desprecio, sus manos temblando.


      —Soy tu madre, te guste o no —contestó mi abuela con una fuerza en su voz que nunca había percibido.


      —¿Ahora vienes a echarme en cara eso?¿Cuándo te portaste como tal? No ciertamente conmigo. Todo tu amor, tus cuidados, tus atenciones fueron para Erick. —Aldrin escupía las palabras, destilando veneno, odio, rencor y dolor.

    


    
      —Conoces bien la historia. Sabes que nunca pude acercarme a ti. Pero siempre te he amado. Eres mi hijo, te he llevado en mi vientre, te sentí crecer, desgarrar mis entrañas cuando naciste y darme una de las mayores alegrías en mi vida cuando te escuché llorar.


      Las lágrimas de mi abuela se convirtieron en perlas al caer al suelo, haciendo que la vida naciera a partir de ellas. El verde empezó a remplazar a la negrura. Los árboles se acomodaron, dejando pasar los rayos de la luna a través de sus ramas. La transformación se estaba llevando delante de nuestros ojos a una velocidad sorprendente.


      Las otras hadas se tomaron de las manos y comenzaron a cantar; sus voces eran suaves, relajantes, hechizantes.


      Los elfos de las sombras parecían embrujados, sentándose sobre el suelo ahora cubierto de verde, relajados y con una sonrisa en sus labios. Con el chasquido de los dedos de mi abuela, cada uno de ellos fue envuelto en una intensa luz blanca y fueron transportados de regreso a sus hogares.


      Ahora estábamos en el claro mi abuela, las hadas, los lobos, Aldrin, Jason, mi padre, mi abuelo Thor y yo.


      La luz alrededor de mi abuela cada vez era más intensa; la voz de las hadas más fuerte, más embriagadora.


      Mi padre se acercó a mi lado y me abrazó con fuerza.


      Lucas se acercó a Jason, le tendió la mano y dijo:


      —Solo quiero ser tu amigo, que nos conozcamos. Sé que eres mi compañero destinado y sé que aún no estás listo para que estemos juntos. Pero sé esperar, lo haré, porque tú vales la pena.


      Jason parpadeó y aceptó la mano de Lucas.


      Aldrin estaba en silencio, observando a su hijo aceptando al cambiaforma como su futuro compañero. Eso iba en contra de sus creencias, de sus principios, no podía permitirlo. Pude leer en su cara todas las emociones que lo atravesaron, hasta que su rostro quedó sin expresión: inmutable, duro y recio como siempre lo había visto.

    


    
      —Jason, suelta a ese ser despreciable. Eres un elfo por todos los dioses. No puedes enlazarte con un lobo. ¡No lo permitiré!


      Detrás de las hadas se hizo camino Galatea. Estaba tan hermosa como siempre, pero su rostro tenía una expresión de desconcierto.


      —¿Galatea? ¿Qué haces aquí? —preguntó Aldrin.


      —Vine con mis hermanas a impedir que una terrible injusticia se lleve acabo aquí.


      —¿Tus hermanas? —preguntó Aldrin con confusión.


      —Sí. Soy la menor de estas hadas —Galatea explicó señalando a mi abuela y a un grupo de hadas junto a ella—. Tatiana es una de ellas. Tenemos distintos padres pero la misma madre. Soy parte elfo y parte hada. Por las venas de Jason corre la sangre de los elfos del bosque, los elfos de las sombras y de las hadas, tanto por tu parte como por la mía.


      —No lo sabía…


      —Yo lo supe cuando pedí refugio a Thor hace unos años, mi padre me lo había ocultado. Mi madre lo sedujo en una ocasión en la que ellos se encontraron en el bosque y de ese encuentro nací yo. Ella me entregó a él cuando nací y le dijo que debía cuidarme y amarme. —Galatea sonrió, miró con ternura a Aldrin y continuó—: Ella es una pícara incorregible, ama seducir a los hombres y hacerlos suyos pero nunca se ha enamorado de ninguno de ellos. Como ves, todos tenemos nuestros secretos, y más sangre mezclada en nuestras venas de lo que pensamos.


      —Eso no implica… —comenzó Aldrin, pero Galatea lo interrumpió.


      —Calla y escucha. —Se acercó a él y le tomó la mano—. Cuando te enamoraste de mí ni siquiera se te pasó por la cabeza el preguntarte si yo era elfo, hada u otra clase de criatura. Me amaste y te amé, aún lo sigo haciendo. Los dioses y las diosas lo han decidido. Ellos saben mejor que nosotros por qué hacen las cosas a su manera. No somos quiénes para oponernos a sus decisiones, a sus caprichos. Si ellos decidieron que Lucas y Jason deben estar juntos, debemos aceptarlo.

    


    
      —Pero…


      Galatea colocó un dedo sobre los labios de Aldrin y luego lo remplazó por sus labios. El beso fue suave y casto pero Aldrin se puso todo colorado.


      —Jason es joven aún —continuó Galatea—, pero ya has escuchado que Lucas va a esperar hasta que Jason tenga la edad en la que pueda emparejarse. Ese tiempo les servirá para conocerse más. ¿Podrás hacer eso por tu hijo, por mí?


      —Galatea, eres cruel. Sabes que no puedo contradecirte. Yo… —De repente Aldrin se dio cuenta de que no estaban solos y su sonrojo se hizo más intenso. Galatea se rio y lo abrazó con fuerza haciendo que él se relajara y se riera junto con ella.


      Después Aldrin se separó de su hermosa mujer y se acercó a Lucas.


      —Jovencito, vas a tener que demostrarme que los dioses no se equivocaron al elegirte como compañero de mi hijo. Te tendré en la mira durante todo este tiempo, hasta que Jason cumpla los dieciocho años. En ese momento, si me has convencido, podrán enlazarse.


      La alegría en el rostro de Lucas fue tal que todos sentimos que el loco viaje había valido la pena.


      —Aún falta algo —dijo Galatea —. Debes hablar con tu madre y tu hermano. No permitas que tu rencor te aleje de ellos por más tiempo.


      —No puedo.


      —Sí, puedes. Nunca te he escuchado decir antes que no puedes hacerle frente a algo. Eres el rey de los elfos de las sombras. Eres fuerte, decidido, valiente, cariñoso… Sé que sufres, pero debes permitir que tu corazón sane, abre tu alma al amor.

    


    
      —Aldrin —interrumpió mi padre—, sé que nunca tuvimos la relación de hermanos que debimos haber tenido pero me gustaría intentarlo, si tú quieres.


      Y lo más insólito pasó. Aldrin se abalanzó hacia mi padre y lo abrazó fuerte dejando libre sus emociones, llorando a moco tendido, liberando su alma de tanto odio y rencor, dejando en su corazón espacio solo para el amor.


      Mi padre también se puso sentimental y lloró junto a su hermano. Nunca lo había visto así, con sus sentimientos a flor de piel.


      Mi abuela Tatiana se acercó y se sumó al abrazo. El resto de nosotros nos reunimos y comenzamos a caminar hacia el castillo de los elfos de las sombras, queriéndoles dar algo de privacidad para que pudieran hablar.


      En el camino, Colin no me soltaba la mano. El silencio solo se rompía por el crujir de nuestros pasos al presionar la hierba. Lucas y Jason caminaban uno al lado del otro, hablando como viejos amigos.


      —Nunca vi a Lucas tan feliz antes —confesó Colin.


      —Espero que puedan ser felices. Ambos se lo merecen.



      Todo estaba cayendo en su lugar.


      Alanís se acercó a mi lado y me susurró al oído:


      —¿Aún piensas que soy la Señora Mala Suerte?


      Me reí y le contesté:


      —Nunca más. Ahora me considero el chico con la mejor suerte del mundo. Tengo a Colin, a una familia que me quiere y a mi propia hada madrina que me cuida y que además es genial.


      —Me alegro que pienses así.


      Colin no entendía bien de qué hablábamos pero moví mis labios diciéndole “luego”. Se encogió de hombros y seguimos caminando.


      Nuestro viaje había terminado con éxito. Pronto regresaríamos a casa y a nuestra vida rutinaria… o no tanto.

    


    
      Belcebú caminaba junto a Alanís, mirándola con adoración. Esos dos tendrían su propia fiesta privada… muy pronto.


      ¿Qué nuevas aventuras, misterios y sorpresas nos depararía el mañana? No tenía la más jodida idea, pero lo que sí sabía era que ahora me sentía el chico de la buena suerte.


      



      



      



      



      



      



      


      

    

  




  
    
      


    


    


    
      Epílogo



      



      Casi un año después.


      



      —¿Ya está listo el pastel? —preguntó ansioso Lucas.


      —Si, las gemelas lo están decorando ahora —le contesté por enésima vez—. Cálmate, la fiesta será un éxito.


      —Estoy muy nervioso. Hoy es el cumpleaños de Jason. A partir de hoy estaremos en condiciones de emparejarnos. No sabes lo que he deseado que llegue este día.


      —Puedo imaginarlo —le dije como si no lo hubiera vivido en todo este tiempo.


      Lucas puso los ojos en blanco y decidió ir a torturar a otro. De seguro las gemelas serían sus siguientes víctimas.


      Los gritos de Susan llegaron a la sala. Lucas corría alejándose de ella que lo perseguía con una espátula en la mano. La chica estaba en su octavo mes de embarazo, pero aún era muy ágil y de seguro Lucas no podría ir muy lejos.


      —Maldito malcriado. Si te agarro te degollaré —ella vociferó muy enojada.


      Mi abuelo James la atrapó y la envolvió con sus brazos.


      —Cariño, ¿qué ha pasado ahora? Sabes que no debes agitarte. El niño…


      —Una niña, ya te dije que será una niña.


      —Un niño.


      —Una niña.


      Y así siguieron discutiendo, olvidándose de Lucas y de sus diabluras.


      Alice entró en la sala. Otra mujer embarazada y con cara de pocos amigos.

    


    
      —Basta de discusiones, eso se sabrá cuando los bebés nazcan. Ustedes dos me tienen harta con esa inútil discusión.


      —Alice, ven, cariño —pidió mi abuelo estirando su brazo para que Alice se acercara y así poder abrazarla.


      Mi abuelo era muy feliz, esas dos mujeres llenaban su vida y ahora su dicha estaría completa cuando nacieran sus cachorros. La noticia del embarazo de las gemelas nos sorprendió a todos, parecían que hasta en eso se habían puesto de acuerdo. Ya habíamos hecho apuestas sobre si los bebés nacerían el mismo día, en el mismo momento.


      Estábamos preparando una fiesta de cumpleaños para Jason. En breve llegaría y parecía que estaba marchando todo sobre ruedas.


      En ese año habían pasado muchas cosas.


      Colin y yo construimos nuestro hogar y éramos completamente felices.


      Mi padre y Aldrin se hicieron inseparables. Los hermanos descubrieron muchas más cosas en común de las que creyeron tener.


      Mi abuela Tatiana estaba recomponiendo su relación con Aldrin. Parecía que el jodido de mi tío se la estaba haciendo difícil. Sabía que él la adoraba pero le costaba reconocer que ya había dejado todo su sufrimiento atrás. Mi abuela lo colmaba de cariño y lo visitaba bastante seguido. Aldrin amaba sus visitas y aunque no lo decía se le notaba por lo feliz que se lo veía durante los días en los que mi abuela estaba con él.



      Alanís y yo nos hicimos muy amigos y nos habíamos convertido en cómplices en nuestras travesuras. Ella había pasado un tiempo alejada, recuperando el “tiempo perdido” junto a Belcebú. El hada le había jurado que nunca más le arrojaría un maleficio pero el mago estaba algo receloso. Mi abuela Tatiana me contó que no era la primera vez que Alanís lo “castigaba”.


      De repente un ruido estalló en las profundidades del bosque, como el de un disparo, anunciando la llegada de Jason. Luego, silencio.

    


    
      Salimos corriendo fuera de la casa.


      La brisa desapareció. Nubes negras cubrieron el cielo. El día se tornó invernal. El follaje empezó a secarse, las flores a marchitarse.


      Y Jason apareció ante nuestros ojos. Su mirada buscando, sus ojos hambrientos, ardiendo.


      —¿Dónde está Lucas? —preguntó, su aspecto salvaje, su voz gutural y gruesa.


      Lucas se hizo camino entre los presentes y se acercó a Jason con prisa.


      —Ya estoy aquí, amor. Nadie ni nada podrá impedir que estemos juntos. De ahora en adelante seremos inseparables. —Jason hablaba con pasión y amor, mirando a Lucas a los ojos, atrapándolo entre sus brazos para un profundo y ardiente beso.


      —Chicos, odio interrumpir pero hay una fiesta que aguarda —me atreví a decir.


      Jason rompió el beso que parecía consumirlos y gruñó.


      —La fiesta puede esperar. Mi compañero no —sentenció caminando dentro de la casa, arrastrando a un Lucas muy sorprendido.


      —Bueno, parece que habrá un acoplamiento antes de que se apaguen las velas del pastel —dije jocoso.


      Todos nos reímos y nos quedamos preparando la fiesta en el patio trasero. No teníamos necesidad de escuchar los gemidos, jadeos y gritos del acoplamiento.


      La tarde era hermosa y calurosa.


      —¿Alguien tiene ganas de ir a refrescarse al río? —sugerí.


      —¿Y la fiesta? —preguntó Susan.


      —La fiesta por lo visto tendrá lugar dentro de unas cuantas horas. ¿Por qué no aprovechamos el momento y buscamos nuestra propia diversión?


      Susan se rio y asintió con un gesto.


      —Siempre dije que eras un genio. ¿Qué estamos esperando?

    


    
      Y todos los de la casa fuimos por el sendero que conducía al río, dejando atrás a los nuevos amantes para que pudieran disfrutar el uno el otro sin la presencia de fisgones.


      Llegamos al río y nos desvestimos, metiéndonos en el agua que estaba fresca y deliciosa.


      Colin se acercó a mi lado, envolviéndome con sus brazos y presionando su erección contra mi trasero.


      —¡¡Colin!! —grité.


      —Shhhh, cállate o alertarás a todos.


      —Eres un pervertido.


      —Bien que te gusta este pervertido —susurró en mi oído y no pude dejar de reírme mientras giraba para apoderarme de sus carnosos labios.


      —¿No puedes esperar hasta llegar a casa? —pregunté al romper el beso que ya me había puesto duro y dispuesto. Mi culo latía con la anticipación de recibir la gloriosa erección de mi precioso lobo.


      —No, es un pecado desperdiciar las oportunidades que se nos presentan. ¿No lo sabías?


      —No —contesté ahogando un gemido cuando sentí uno de los dedos de Colin en mi interior, rozando mi punto de placer.


      —Vamos a disfrutar de este hermoso día en el río, te lo juro —prometió e introdujo otro de sus dedos junto al primero.


      Sin poder sostenerme sobre mis piernas subí sobre el cuerpo de Colin y abracé su cintura con mis piernas, dándole mayor acceso a la zona con la que estaba jugando.



      —Mmmm, así es, amor. Ahora relájate para que pueda amarte.


      Y remplazando sus dedos me empaló de una sola estocada. Me puse tenso ante el ardor que sentí, pero pronto fue reemplazado por una corriente intensa de placer.


      —Ahhh —gemí, y me aferré más a Colin, dejando que él hiciera todo el trabajo. Sentía mi cuerpo muy relajado e imposibilitado de hacer algo que no fuera disfrutar.

    


    
      —Solo tienes que gozar, yo me encargaré de todo.


      Y cumpliendo con su palabra en pocos minutos alcanzamos la cima del placer y nuestros orgasmos nos golpearon con una intensidad tal que casi nos desplomamos dentro del agua.


      Cuando pude recomponerme, bajé mis piernas y quedé flotando en el agua, miré sigilosamente a mi alrededor. Cada uno estaba en sus propios asuntos con lo cual mis temores de haber sido descubiertos se esfumaron.


      —Colin…


      —Shhh, esto fue solo una probadita de lo que tendrás cuando lleguemos a casa.


      Sentí que el calor llegaba a mis mejillas, seguramente estaría todo colorado. Pero ¿cómo resistirme a mi sexy compañero?


      



      Un mes después.


      



      Estábamos reunidos en la gran casa de mi abuelo, el Alfa Malory, para los habituales almuerzos del domingo en familia.


      Susan y Alice apenas podían moverse, sus ponientes vientres parecían estar maduros, listos para “explotar”.


      Gloria corría de un lado para el otro junto con mi madre, no dejaban que las embarazadas movieran un solo dedo. La más molesta por esta situación era Susan que odiaba sentirse una inútil —según sus propias palabras—. Aún no podía creer la infinita paciencia que mi abuelo les profesaba a sus mimadas compañeras. ¡Eran dos mujeres insufribles! Y no quería pensar en qué podría suceder cuando al fin sus hijos nacieran… Pero, a pesar de lo que yo pensaba, mi abuelo se veía completamente feliz, hasta podría jurar que más joven…


      La gran mesa del comedor estaba atestada con los miembros de nuestra gran familia. El pequeño George bufaba porque no tenía con quién jugar. Quería irse a la casa de alguno de sus amigos porque entre adultos se aburría. ¡Y no lo dejaban jugar con la X-Box! Me apiadé de él y le prometí llevarlo a la casa de su amigo Chester después del almuerzo. Eso lo animó un poco, pero aun así mostraba un tierno puchero de inconformidad.

    


    
      La charla en la mesa era animada, con los típicos intercambios familiares, las burlas a los nuevos miembros acoplados —léase Jason y Lucas— que no paraban de hacerse arrumacos. Ellos estaban viviendo en la casa del Beta ya que Lucas se había negado a trasladarse a Anumil hasta que sus sobrinos —o sobrinas— nacieran.  Eso no tenía para nada contento a Aldrin, pero Galatea lo estaba manteniendo “entretenido”. Se había entablado una férrea discusión al respecto, ya que por costumbre los lobos permanecían en sus manadas una vez acoplados, pero el caso de Lucas y Jason era especial ya que Jason era el príncipe de los elfos de las sombras y futuro rey de dicha tribu, por lo que debía vivir en Anumil y aprender de su padre y sus maestros el arte de gobernar. Por el momento el príncipe gozaba de un extenso tiempo de “luna de miel” junto a su lobo.


      De repente, Susan empezó a chillar por un intenso dolor en su vientre.


      —¡James, James! —llamó a mi abuelo—. La niña va a nacer.


      —El niño —corrigió mi abuelo ganándose un coscorrón de parte de Susan.



      —¡Lucas, ve por el doctor González! —pidió el Alfa.


      Lucas y Jason salieron raudamente de la casa para cumplir con el pedido del Alfa. Mi abuelo tomó a Susan en brazos y llevó hacia su despacho, acomodándola en el inmenso sofá en el que habían consumado su unión. Si tenían que ir al hospital era mejor estar lo más cerca posible de la salida.

    


    
      —James, ¡duele! —se quejaba Susan.


      Alice había traído unos paños con un recipiente con agua fría. Sumergió uno de los paños y empezó a pasarlo por el rostro de su hermana.


      —Relájate, hermanita —le pidió—. Me gustaría ayudarte con el dolor pero sin ti mis poderes son inútiles.


      En ese momento la tierra tembló y el avance de algo inmenso se hizo perceptible. ¿Qué mierda estaba pasando?


      La habitación se oscureció cuando el sol quedó oculto tras un inmenso árbol que había aparecido como por arte de magia frente al gran ventanal. ¡Era Bárbol! Pero ¿qué hacía tan lejos de su morada? Una rama empezó a extenderse, llena de retoños y flores violetas. El sedante aroma de las flores calmó a Susan que empezó a respirar más pausadamente.


      Evelyn corrió a través de la rama, acercándose a su amiga.


      —¡Susan! —chilló la dríada—. Hemos venido para ayudarte en el parto.


      —¿Cómo supiste que sería hoy? —le pregunté.


      Me miró como si le estuviera preguntando por qué salía el sol. Bufó antes de responder:


      —Mi querido Christian, uno de mis poderes es saber cuándo va a caer un fruto maduro de un árbol y, en este caso, cuándo nacerá un niño.


      —¡Un varón, lo sabía!  —exclamó mi abuelo lleno de júbilo.


      —Lobo, ¡cállate! No he dicho que Susan fuera a tener un varón, he hablado en forma genérica. Los hombres a veces me dan pena.



      —Pero…


      —Sé cuándo va a nacer, no de qué sexo será —aclaró Evelyn de mala gana—. Ahora, los que sobren ¡váyanse! Dejen a las mujeres hacer su trabajo.


      Nos sorprendimos pero obedecimos, a pesar de su tamaño Evelyn daba miedo. Como dice el dicho, el veneno viene en frasco chico y esa dríada podía ser muy vengativa si sentía que alguien le había hecho algún mal. Los elfos de las sombras que atacaron a sus hermanas, tuvieron su merecido a manos de Evelyn y el propio Aldrin. Eran rebeldes que no estaban a favor de la paz entre las tribus de elfos y según su rey no merecían seguir viviendo si guardaban semejante rencor y odio en sus corazones.

    


    
      Las dríadas y ents habían forjado un lazo de amistad entrañable con las gemelas. Después de que ellas curaran a las dríadas lastimadas por los rebeldes, la visita de las lobas era tomada como un festejo. Las mujeres eran agasajadas como si fueran dos reinas. Pero hacía un par de meses que por el avanzado estado de sus embarazos habían suspendido sus visitas a las profundidades del bosque. Jamás habría esperado que Bárbol y Evelyn se atrevieran a salir de sus dominios. Las dríadas se unen a su árbol de por vida y no pueden alejarse más de trecientos metros de él sin empezar a morir lentamente. Nunca entendí semejante simbiosis pero ¿quién era yo para ponerme a cuestionar los designios de la magia?


      Bárbol permanecía impasible, dejándose usar por su dríada en su afán por calmar a su amiga.


      Los hombres salimos de la sala, obedeciendo el pedido de la dríada. Ni siquiera mi abuelo James se atrevió a desafiarla.


      Los gritos de la parturienta nos tenían con los pelos de punta. Mi abuelo caminaba de un lado al otro, restregando sus manos, impotente y desesperado.


      Pero, para complicar las cosas, mi madre salió dando la voz de alerta que Alice había entrado en proceso de parto, también. Mi abuelo James, decidido a no perderse el nacimiento de sus hijos, sin importarle las maldiciones que Evelyn pudiera arrojarle, se precipitó al despacho sin reparar en los gritos de las mujeres que le exigían su retirada.


      —¡De ninguna manera! No me van a negar mi derecho a presenciar el nacimiento de mis hijos —ladró.


    


    


    
      —¡Es una niña! —chilló Susan sin cejar en su lucha por tener la razón.


      —Me importa una mierda si son niños o niñas, pero no permitiré que me dejen de lado. ¡Son míos!


      Ante el rugido del Alfa, el silencio se hizo absoluto, casi insoportable, hasta que fue roto por el sonido de las agitadas respiraciones de las parturientas.


      —¡James! —sollozó Alice que se retorcía de los dolores—. Me duele mucho. ¿Dónde está el doctor González?


      —Ya está en camino, cariño.


      Mi abuelo se apresuró a su lado, pero no pude ver más porque la puerta fue cerrada en mis narices.


      Una vez que llegó el doctor González, las cosas parecieron tomar el rumbo normal de cualquier parto —al menos eso es lo que pensé—. Una hora más tarde el llanto de los bebés nos relajó y dejamos escapar un estridente suspiro que se hizo eco en toda la casa.


      La puerta se abrió y mi abuelo James salió con un bebé en cada brazo, radiante y feliz como hacía tiempo no lo veía.


      —Les presento a Charlotte y Peter —nos dijo.


      —¡Fue una niña! —El grito de Susan retumbó en toda la casa, seguido por las carcajadas del resto de las mujeres.


      Entramos al despacho del Alfa en donde tanto Susan como Alice se encontraban recostadas en unas camas improvisadas sobre la alfombra.


      —Una niña y un niño —la corrigió mi abuelo—. Alice tuvo un niño —se burló a continuación.


      —Ella siempre fue la más débil de las dos —pinchó Susan.


      —Es verdad —estuvo de acuerdo Alice—, pero era necesario que mi bebé fuera hombre. ¿Quién estará atento a las diabluras que hará tu hija, sino?


      Todos reímos, los bebés fueron devueltos a sus respectivas madres y empezaron a mamar con fruición.

    


    
      Me apoyé contra el pecho de Colin. Él me rodeó con sus brazos.


      Me sentía tan bien, tan feliz, que me daba miedo estar viviendo un sueño.


      Al fin había encontrado mi lugar en el mundo.


      Amaba a mi lobo, a mi loca familia, a mi tierra y a mi Señora Mala Suerte.


      No podría querer algo distinto, la vida me sonreía.
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      Gaby Franz


      



      



      Es argentina. Está felizmente casada y es madre de una niña a la que malcría demasiado.


      Desde pequeña le apasionó la lectura y las buenas novelas. Ya de grande le empezaron a fascinar las historias de ficción hombre/hombre. Comenzó escribiendo cuentos y cortos. Gracias a la insistencia de algunos amigos se decidió a escribir historias más largas.


      Siempre se encuentra pensando nuevas tramas sobre las que escribir y su inspiración nace a diario en el subte cuando, sin nada en qué pensar, mientras espera que su estación llegue, sueña despierta con nuevos personajes para sus futuros proyectos.


      Página web: http://www.gabyfranz.com/


      Página de Facebook: https://www.facebook.com/escritora.gabyfranz
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